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ASPECTOS ESPECIFICOS Y GENERALES DEL

COMUNISMO LATINOAMERICAMO.

Sighificado psicologico del izquierdismo iberoamericano.

EL ROL DE HOSCÜ EN LATINOAMERICA.-

Es un error ampliamente difundido considerar-

que las deficiencias sociales en los asl llamados pal—

ses en desarrollo, son la causa de las tendencias comu-

nistas, asi como que estos pafses son campo fértil para

dichas tendencias. El comunismo en Latinoamérica desdè-~'

el punto de vista sociologico y psicologico es un fenö-

meno tipico de las elites que han inscripto en sus es-~

tandartes las proclamadas premisas de abolición del sis

tema c^pitalista y la introducción de la "justicia so—

cial"; aunque los promotores sean las primeras vïctiraas

es tas premisas no se abandonan jamas.

El comunismo en Latinoamérica es alimentado -

de&de diferentes fuentes y en diferentes formas, a tra-

vés de Moscü y Pekin (directamente y.vïa Habana) y a —

través del impetu de la frustrada clase media.

El comunismo soviêtico, largamente complice a

si como victima del nacionalismo ruso, es la continua—

ción del imperialisme zarista (notoria non egent proba-
tione).
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que son dirigidos por los representantes diploaiéti—

cos de las naciones de la Europa del este y por los-

servicios'de inteligencia del este, son los instru-

mentos de esta polftica imperialista.

Estos operan como grandes empresas corner—

ciales a largo plazo, incluyendo actividades de rela

ciones publicas para crear una imagen positiva de la

, Union Soviêtica y preservaï' la "pureza" de la doctrî

na comunista. Aparte de esta tarea "idealista", los-

partidos comunistas son los responsables de proveer-

información sobre todos los aspectos de los païses -

en que se encuentren. Sobre la base de estas inforraa

ciones exactas los" soviêts trabajan las têcticas in-

dividuales a seguir en cada pais, parte de las cua—

les serS mes tarde puësta en prêetica por los respec

tivos partidos comunistas.

Naturalmente, un aparato de tan complicado

y alto carScter sensitivo requiere un enorme respal-

do material. Puede ser razonable preguntarse si no -

serê una aseveración buscada desde muy Iejos que Hos_

cü reclamara la hegemonla o estarS interesada en la-

explotación, no solamente de satélites vecinos tales

como Checoslovaquia, Polonia o Alemania Oriental, si



no tambiên en paises alejados tales como Bolivia, P£

rü o Chile. Sin embargo el propósito bêsico es el ~

mismo, solo los medios para el logro del objetivo —

son diferentes. En aquellos paises en los cuales la-

Union Soviëtica no puede alcanzar una posición pre—

ponderante por la fuerza, comienza a funcionar .el a-

parato que se ha montado y preparado para tal oca—-

s ion durante los ültimos cuarehta af5os. Las uniones-

gremiales y la mayorïa de las organizaciones obreras

-inspiradas y dirigidas por Moscü en casi todas las-

naciones de Latinoamërica- sabotean la producción y-

embarque de ciertas mercaderïas de exportación con -

el propósito de elevar los costos y causar la pêrdi-

da de IcJ compradores tradicionales de esas mercade-

rias.

Por ese camino son creados considerables -

dêficits en la estructura relativamente primitiva de

la mayorïa de los païses de America Latina, situa—

ciön de la cual la Union Soviëtica saca ventaja, o—

freciendo precios mas bajos por estas mercaderias que

no pudieron ser vendidas, a travês de los tratados -

comerciales bilaterales. Esto facilita la penetra--~

cion politica del Soviet bajo el pretexto de negocia^

ciones comerciales con personalidades conductoras —
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del poder en cada pais afectado; en otpas palabras,

los mêtodos psicolSgicos que no necesitan ser explî

cados aquï puesto que son bien conocidbs de aque

Hos hombres de negocios del oeste que han estado -

en;Moscü, son usados para penetrar en los estados -

de Latinoamêrica de dos formas: a travês de la pre-

sión economica que bien organizados gremios estan -

capacitados para ejercer sobre todo el proceso in—

dustrial (huelgas, disminución del ritmo del trabâ

jo, sabotaje), y como una^secuela, a travês de los-

gobiernos, en los tratados comerciales entre esta—

dos que tienen lugar con el proposito de aliviar —

las crisis que las fuerzas dirigidas por Moscü creei

ron anteriormente. Las têcticas soviëticas ejemplar

mente descriptas con anterioridad, en primer lugar-

persiguen metas económicas; por medio de huelgas y-

sabotajes la URSS estS capacitada para negociar a -

un precio mas bajo las mercaderïas que necesita y -

al mismo tiempo conseguir librarse de su propio so-

brante de mercaderias (resultado de la planificada-

ecönomia soviêtica), y reinvertir en el aparato las

ganancias asi obtenidas. En el segundo lugar los ob_

jetivos seguidos son pollticos. A mayor profundidad

en influencia del Kremlih dentro de un estado o —
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grupp de estados,mejor posibilidad de maniobrar ih —

ternacionalmente. Dentro de la QNU4 UNESCO y otras -

organizaciones internacionales , las voces de Latinoa_

mêrica pueden ser decisivas en ciertos momentos. El-

caso de Cuba y la crisis de missiles de 1962 proba--

ron que en el partido de póquer intemacional » los -

païses pequefios pueden jugar el rol peligroso de te-

ner cartas marcadas en las manos del Kremlin; en ese

tiempo Kruschov estaba tratando ansiosamente de in-

tercambiar Berlin por Cuba con el objeto de consoli-

dar la posición de la Union Soviêtica en Europa Cen-

tral. Este ejemplo muestra la import ancia que Moscö-

dê a cada pais de Latinoamérica, y el porquê los e —

normes esfv rzos realizados para ganar un sitio don-

de poner un pie en estos lugares no seran minimiza —

dos.

EL SIGNIFICADO DE LATINOAMÉRICA EN LA POLITICA CHINA

|g El aislamiento internacional dé China y la

cuarentena continental mantenida sobre Cuba desde —

1964 por la Organización de Estados Americanos (OEA)

son principalmente responsables por la convergencia-

tactica entre Pekin y La Habana en Latinoamérica. Es

obvio que Pekin necesita una cajade resonancia inter-



cional, particularmente en vista de los bien cono-

ei dos conflictosi dentro del campo comunista. Los -

esfuerzos constantes de China para salir de su aif

lamiento internacional y para ganar un espacio en-

algunos paises, estén determinados por la necesi—

dad de a4quirir capacidad en politica exterior. Al^

bania en Europa tiene casi el misroo significado pa_

ra China Roja que Cuba en America. No hay diferen*-.

cia fundamental entre los dos desde el punto de —

vista pekinês: ambas regiones recelan de Moscü pe-

ro no en la misma medida.

EL INTERES DE GASTRO EN EL MOVIMIENTO GÜERRILLERO^

Y SU ACTITÜD HACIA HOSCU.-

Tanto Gastro como Mao favorecen la revo-

lución en Latinoamêrica, Cuba es el punto de partâ

da y base para "la exportaciön de la revolución",-

mientras Albania es simplemente una fuerte influein

cia para'China en Europa; por supuesto las chances

reales chinas para dominar uno o mas païses de La-

tinoamêrica por la fuerza, son pobres, porque Chi-

na no tiene potencia militar para invadir. Los mo-

vimientos guerrilleros no llegan tnas que a una do-

cena o algo asï en todo el continente y cuentan —•-
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con 20 a 200 hombres en cada uno de ellos y son inea

paces de derribar ningün gobiemo afin en las condi—

ciones especiales existentes en Latinoamêrica, a pe-

sar de lo que la prensa internacional pueda decir al

respecto. Pekin y La Habana dificïlmente pueden no -

conocer este hecho, sin embargo paradögicamente, co-

mo puede ser visto, las guerrillas son el ünico ins-

trumento de la politica extranjera disponible para-

representar a Fidel Casto y Mao en Latinoamêrica.

A pesar de su numero liraitado, indudable—

mente la presencia de grupos rebeldes armados en es-

te continente, es un factor de disturbios poiltfcos.

La existencia de las guerrillas, aunque son contra -

productivas desde su propio punto de vista, signifi-

can un elemento importante en la politica local de -

cada pais; es comprensible asi que tanto Pekin como-

La Habana vean en la actividad guerrillera un medio-

de ejercer presión en los gobiernos de Latinoamêrica

para forzarlos a reconocer a Gastro y Mao como un —

factor politico para ser tenido en cuenta y finalmen_

te poner un têrmino a un aislamiento asfiKiante.

Existe aün otra razón para el interés de -

Cuba en mantener el movimiento guerrillero en Latino_

amërica; la existencia continuada de los guerrille—
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ros corao una amenaza actual o potencial railitar; —

de esta forma importantes sumas son dedicadas a ob-

jetivos que seran estériles en lugar' de actividades

productivas. El resultado es que los esfuerzos dedi^

cados a conseguir adecuados föndos para el desarro-

llo general facilita la credibilidad de los slogans

"que el sistema oligêrquico es incapaz de elevar el

stanaaed de vida del pueblo y que el militarisme—

florece" y cosas por el estilo. Esto, yendo mes le-

jos, es intencionalmente para beneficiar la teorla-

que "un cambio de estructuras es necesario" en Latî

noamérica y que "el socialisme" y la "eliminación -

del militarisme inherente al cambio de estructuras"

son la panacea para cada uno y todos los males,Mien_

tras Pekin es claramente anti-soviético, Cuba perma_

nece a pesar de serias discrepancias en el niveï'gia

bernamental, completamente dependiente de la benevp_

lencia del Kremlin, de ahï el apoyo de Castrovaun-

que con reservas, de la invasión del Soviet a Chec£

eslovaquia en agosto de 1968. El estado catastrófi-

co de la economïa cubana necesita de acuerdo a fuen_

tes autorizadas de Washington, un subsidio anual de

WO millones de dólares. Esta dependencia econömica

es muy interesante. Aunque Cuba ha perdido una gran
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parte de su iraportancia en el juego de cartas marca-

das internacional del Soviet pertenece a los acuer—

dos mundiales de largo aleance entre UHSS-EEUU y -

el Kremlin esta ligado por consideraciones internas*

comunistas contre coeur a continuar proveyendo res~-

paldo para el rêgimen en La Habana. Moscü tiene Qon£

'cimiento de que cualquer reducción en su ayuda a Cu-

ba sera un desprestigio general para los rusos entre

todo el izquierdismo en el mundo, asï no hay argumen_

to plausible para explicar el hecho de un estado co-

munista que ha "penetrado la carne del imperialisme"

y caeria de su pedestal. Cuba ha sido descripta por

afios como la mas avanzada posición del socialismo;si

la izquierda la abandona económicamente esto se vol-

vera inevitablemente como un boomerang hacia la U

nión Soviêtica y perjudicara su prestigio no solo en_

tre las naciones en desarrollo sino tambiên dentro -

del bloque del Este mismo. Asï Moscü esta destinado-

contra su deseo a mantener su ayuda y su respèldo a-

un pais que es inservible para explotar econ6micamen_

te o hacer uso de el politicamente.

LA ACTITÜD DE MOSCÜ HACIA EL MOVIMIENTO GUERRILLERO.-

Examinando la reacción de Moscü hacia el -

movimiento guerrillero en Latinoamêrica, se encuen—
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tra una actitud de expectativa. Los Soviets son cons_

cientes del hecho que una acciön politica irraciona.1

mente condicionada que apunta a una inmediata toraa -

del poder debe mas pronto o mas tarde terminar en un

fiasco. Cuando llegue el memento en que desaparezcan

las guerrillas de escena, Moscü aparecera en elia y-

se hara cargo de la sit ación. Esta es la tragedia -

del movimiento guerrillero en Latinoamêrica; esos pp_

deres con los cuales Moscü se identifica, seran los-

que conseguiran la victoria final por que tiene los a

nervios mes templados. En su efecto objetivo, los —

guerrilleros, aunque inconscientes del hecho, son sim_

plemente herramientas de la Union Soviêtica. Las gue-

rrillas son manipuladas por Gastro; Gastro depende —

completamente de Hoscü. Consecuentemente, las guérri-

llas son simplemente peones en el tablero de ajedrez-

de Moscü. La Union Soviêtica no puede permitir el pe-

ligro de uh tercer centro de poder competitivo. La -

intención de la Union Soviêtica de establecer o incre_

mentar las relaciones econömicas con la America Lati-

na, asï como el uso de la doctrina de la coexistencia

como un paliativo de la politica exterior en la filo-

sofia del estado soviêtico, fuerzan a los rusos por -

momentos a repudiar a Gastro y su rêgimen, al menos -



no oficialmente, y de tiempo en tiempo aün oficial—

meute (ej. "Pravda", noviembre 21 de'1968).

Es indicativo de la actitud del Kretnlin en

America, el hecho de que recientemente ha estableéï-
T

do mas extensamente relaciones convencionales

matica, económica, cultural, deportiva y ast

parlamentarias). Al mismo tiempo Castro esta comple-

tamente dependiendo de Moscü; esto significa que la-

politica soviética en relación a Latinoamêrica se —

mueve a lo largo y en apariencia dos lineas contra-

dictorias; por un lado el gobierno soviêtico mantie-

ne relaciones que pueden ser llamadas como normales-o

con los gobiernos de las diferentes naeiones, mien—

tras que por el otro lado apoya por control Terooto»--

a travês de Cuba, las operaciones guerrilleras cete-̂

tra êstos misroos gobiernos.

Desde el punto de vista del Kremlin, esto-

tiene sentido. En la llamada Conferencia Tricontinen_

tal realizada en La Habana en 1966, Cuba se comprome_

tió a guiar la totalidad de la actividad guerrillera

en Latinoamêrica, financiarla y proveerla del respal/

do necesario. El hecho de que el "Che" Guevara, un -

miembro del gobierno cubano, teniendo el rango de mi

nistro, fue=personalmente y activamente involticrado-
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en las actividades guerrilleras, pwieba que Cuba es_

taba cumpliendo su promesa. El presente rêgimen ea-

Cuba (no puede ser repetido lo suficiente) es mes -

que cualquier otro satélite ligado a Moscö. ~

En otro aspecto, Moscü esta obligado a a-

parecer como si se mantuviera al margen, a causa —

del peligro de las complicaciones internacionales -

que podrïan surgir de la intervenciön de Cuba en —

los problemas internos de otros estados de Amêrica-

Latina.

Tal actividad extranacional si es conducl

da por el gobierno cubano sin el firme control de -

Moscu j puede acarrear consecuencias desfavorables ••?

para 'la URSS como ocurrió en 1962.

A pesar de esto Moscü no p'uede enfrentar un

renunciamiento a todo interés en la actividad gue—

rrillera sobre un continente tan perturbado como La_

tinoamêrica, aün manteniêndose aparte oficialmente.

La imagen de la URSS -aunque algo deslucida al fln-

debido a la contra propaganda China- es la de un es_

tado revolucionario. La Union Soviêtica debe apoyar "

consecuentemente todos los focos de revolución, auî

que no lo haga abiertamente.Como es sabido que Cuba

promociona las guerrillas es claramente deducible -



que lo hace bajo ördenes o por lo menos eon permiso-

de Moscö. El hecho de que la Union Soviêtiea no es~

tS abiertamente comproroetida, permite al IQpealin ppe

parar sus propios cuadros, con la venta ja atliciööalj" -

que las fuerzas rivales izquierdistas que no estcöi-'->

enceguecidas por la disciplina del Partido Comtfliista

se desgastan a si mismas en la lueha sin sentido cotf

tra las autoridades de los païses concernientes. Con

esta tactica, la Union Soviética asegura tres venta-

jas.

Primero, el izquierdismo latinoamericano -

esti seguro que la Üni6n Soviética esta haciendo to-

do lo posible en favor de la's guerrillas, porque sin

ninguna duda 'ia tomado todas las medidas necesarias-

a travês de sü agencia protectora, el gobierno cuba-

no.

Segundo, Moscü reafirma que los gobieraos-

de la America Latina permanecen bajo la impresïofl —

que la politica soviêtica es la de no intervencioniŝ

me, puesto que es verdad que los mien4>ros de los par_

tidos comunistas pro-Rusia toman parte activa en los

movimientos de guerrilla solo en casos excepcicnales.

Tercero,excitando esos grupos del sector ias

quierdista de la poblacion, que podrian en un futuro



competir con los partidos comunistas pro-Rusia para

luchar contra los gobiernos, el Kremlin esta capaci_

tado para erradie'ar las fuerzas radicales de ultra

izquierda que algün dia pudiesen llegar a ser una a

menaza real para los Partidos Coimmistas deirtro -

de la izquierda latinoamericana. Asi, mientras la -.

izquierda radical se elimina gradualraente, la iz-}—

quierda pro-Moscü permanece intacta y preparada pa-

ra la acción,en el momento en que lo crea oportuno-

la mente calculadora y fria de los estrategas rusos.

Por supuesto este doble juego no ha sido-

solamente descubierto por nosotros, hay gobiernos •

como el de Bolivia por e jerap-lo j que estan de acuer-

do en jugar el partido del Soviet. Los gobiernos de

Ovando y ahora el de Torres aceptan las ofertas éco

nomicas soviêticas y liquidan una docena de guerri-

lleros o algo asi tan pront-o como aparecen. El re—

sultado es una mezcla de facto de complicidad y op£

siciön entre Moscu y La Habana por un lado y cier—

tos gobiernos latrnoamei'ixraaes p«̂  el otroi que tal

vez no es intencionada pero no menos real por eso.-

Puede parecer absurdo, pero tomando en consideraeièn

las consecuencias, esto es lo que actualjnente sucede.

-"-
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EL CAMBIO DE LA TACTICA GUERRILLERA LUEGO DEL FIASCO-

DE GUEVARA.-

El fiasco del "Che" Guevara en Bolivia y en

una gran medida la destrucci6n de las guerrillas en -

Colombia y Venezuela, han provocado un cambio en la -

tactica guerrillera.

En enero de 1970 se murmuró que el gobierno

cubano habïa suspendido su ayuda al FALN (Fuerzas Ar-

raadas de Liberación Nacional). ê.Porquê? Porque el

FALN (y otros grupos similares que no habian sido de-

jados a sus propios recursos), operando en el inte

rior dehabitado de difer*ntes naciones, inevitablemen_

te requerïan una considerable y costosa ayuda logïsti_

ca. De esta forma se coraprobö que era mas ventajoso -

para los guerrilleros operar en las ciudades en lugar

del campo o la jungla, donde facilmente delatan su —

presencia, pueden ser localizados por medio de perros,

aereoplanos y Ijelicópteros y pueden ser expulsados de-

sus escondrijos con Napal• y otros elementos.

Aon en las ciudades pequeflas la acción polî

cial en gran escala se hace dificil, puesto que una -

considerable parte de la poblaciön local seria afecta_

da y esto en su memento puede tener implicancias poll̂

ticas desfavorables. Y afin si tal gran acción poli
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cial coordinada fuése posible, los resultados se—

rian indudablemente pobres. Aun mis las represalias

e intimidación de las gvierrillas contra la policia-

y militares son relativamente menos arriesgadas en

las ciudades y pueblos. Aparte que la adquisiciön -

de armas y fondos es un problema facil de resolver,

porque las guerrillas cobran experiencia en ataques

a bancos y armerïas, etc. y se transforman financî e

ramente en autoabastecidas.

Por supuesto, podrïa argumentarse que la-

influencia en las guerrillas de Moscü y La Habana -

se reducen si los movimientos guerrilleros urbanos-

se vuelven financieramente independientes. Esto es-

solo parcialmente verdad: los elementos castristas

en el comando pueden siempre ser cfcligados a obede-

cer porque son ellos quienes conocen y ensefian~ las-

t^cticas del terrorisme urbano, y Hoscö estS en po-

sición de exponer esos grupos radicales de izquier-

da que deseen ver liquidados por la fuerza del go—

bierno.

Puede darse por ciertó que muchos de los datos

sobre la actividad guerrillera recibidos por la po-

licïa provienen de miembros del partido comunista,

quienes de esta forma eliminan la desagradable y pe_



1-igrosa competencia sin ningön peligro para ellos.

Otro aspecto de este asuntó es que el rêgi-

men de Gastro ha probado, sin tener intenci6n, ser un

factor positivo para los EE.ÜÜ. ssino a propösito, en-

sus ültiraos efectos. No solamente puede Washington —

mantener a Cuba completamente bajo control, en vista-

de su proximidad a las costas de la Florida (90 mi

llas) y a la base militar de GuantSnamo sobre la mis-

ma isla, sino que tambiên puede usar a Cuba como un e_

jemplo de lo que podrïa ocurrir a cuilquier otro esta_

do latinoamericano si cayera victima del comunismo.—

(Recientes sucesos har. jnostrado que a su pesar Chile-

no se ha atemorizado por la desafortunada experiencia

cubana). Tambiên, las incursiones guerrilleras mante-

nidas por Gastro en varias naciones de Latinoamërica,

obliga a los respectivos gobiernos a protegerse por -

medio de pactos militares internacionales y adquisi—

ción de armamento, por lo cual dependen en gran parte

de Washington.

EL ROL DE LA IDEOLOGIA Y PROPAGANDA.-

Desde unpprincipio es evidente que tanto la

Union Soviêtica como la China roja, persiguen objeti-

vos muy concretos en una forma similar, carauflada i&e_

ológicamente, pero con diferentes premisas en America
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Latina- a travës de la estructura de. un aparato comu

hista con todas sus ramificaciones por un lado y a -

travës de la organización de guerrilleros como un ele_

mento explosivo por el otro. Los objetivos de la U

niön Soviêtica, como se indicó, son económicos y polî

ticos, mientras que los de Cuba y China son simplemen

te de naturaleza de politica exterior.

Sin embargo, hay aün un tercer factor -ideo_

lógia/propaganda- tendiente a transformar respetable-

al'coBunismo como doctrina, asï como un instrumento p£

lïticamente legitimo en Latinoamêrica. Tanto Moscü co_

mo Pekin y La Habana no puede revelar sus objetivos a_

biertamente y cubren su objetivo imperialista con un-

barnlz ideológico. El centro de propaganda en el cuar_

tel general comunista, con todos sus medios de comuni^

caciön e ingeniosos mêtodos publicitarios, transmite-

la "necesidad de un cambio de estructuras", el "final

de la explotación", "igualdad de clases", "abolición-

de la oligarquia nativa, que esta en liga con el impe_

rialismo norteamericano", etc. Sumamente curioso, pues

los transmisores de estas tesis al pöblico son los —

propios miembros de la "burguesïa" y la "oligarquïa11,

cualquiera sea el significado atribuido a esas pala—

bras. Puede ser erröneo presumir que el mes bajo es--
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trato de la sociedad Latinoamericana puede ser utilî

zado como un vocero o instrumento de los titiriteros

de Moscü, Pekin o La Habana. Por el contrario: Fidel

Castro pertenece a una familia de iraportantes terra-

tenientes; Ernesto Guevara fué el hij o de un prtape-

ro Arquitecto en la Argentina, un hecho que Ie pertni^

tió completar sus estudios de medicina sin dificulta_

des financieras; Salvador Allende, quien fuê electo-

presidente de la coalición comunista-socialista "ün̂ _

dad Popular" de Chile, es un millonario y posee el -

titulo de doctor en medicina; Lazaro Cardenas, quiên

fuê un importante pollticó pro-moscovita en México ,-

llegó a general en el ejërcito y a presidente en su

pais; Jacobo Arbenz, quien durante su presidencia —

condujo a Guatemala al borde del comunismo, era cor£

n-el y millonario, actualmente vive una epicurea "doti

ceur de vivre" en Paris.

Es entonces una regla general que los te —

rratenientes importantes, los millonarios, los hijos

de familias acaudaladas y los intelectuales de la —

clase alta sean los pritneros que se dejen atrapar i-

deológicamente y polïticamante por Moscü, Pekin o La

Habana. Los anteriores son solo unas pocas de las —

personas de posición prominente que estan o han esta_
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do püblicamente a la luz. Muchos otros podrfan ser-

nombrados.

Absurde .como parece al no iniciado ses una-

verdad demostrable que el comunismo como doctrina es

un fenómeno tlpico de las elites y de la clase media

alta en Latinoamêrica. Las masas paupêrrimas, el pro

letariado, los sectores privados culturalmente y ec£

nómicamente de la sociedad no figuran entre los hè—

raldos de Moscü, Pekïn o La Habana. El fiasco en Bo-

livia de Guevara fuê acelerado porque el no gozó del

mas leve apoyo de esos sectores de la poblaciön, pa-

ra cuyo beneficio el alegaba preparar la revolüción-

en Bolivia.

Es una deliberada mentira afirmar que la -

revolución en Latinoamêrica persigue objetivos socia^

les. Las primeras victimas de tal revolucion, en el-

caso de tener éxito, serïan los revolucionarios mis-

mos (como se ha mencionado anteriormente), quienes,-

deaacuerdo con las tacticas normales rusas, serïan -

reemplazados una vez servidos sus propósitos, por "a

pparatchiks" pro-soviêticos. De la misma manera que-

la revolución francesa no fué realmente organizada *

por las masas (ver Alexis de Tocqueville: "LfAncien

Régime et la Rëvolution"), asï las fuerzas revoluci£



narias en Latinaroêrica no son de origen proletarfo» -

sino, en el significado marxista» "traidores a su —

clase".

EL FONDO PSICOLOGICO.-

No hay una visión clara de los verdaderos -

cabecillas del movimiento guerrillero Latinoamericano.

Es un error muy general la creencia que grupos perte-

necientes a las masas paupêrrimas presionadas por las

necesidades sociales que las rodean, afloran esponté-

neamente para luchar por una mejora para su pueblo. -

Esta es la meta a liegar, destruyendo las fosilizadas

y obsoletas estructuras sociales y constroyendo en su

lugar un nuevo estado que, inmediata y automSticamen-

te, brinde todas las reformas que el actual orden so-

cial ha tratado en vano de introducir durante centu—

rias. Esta interpretaciön, solamente bosquejada aqui,

es pura utopia y no necesitara ser aclarada a todo a-

quel que en alguna forma estê familiarizado con los -

problemas que han tenido que ser encarados por el pue_

blo latinoamericano. Por supuesto, las estructuras S£

ciales en general de la America Latina son difïcilmen_

te defendibles; sin embargo son la voluntad real de -

un grupo o varios grupos de personas, quienes no pue-

den aün ser incorporados a cualquier otro sistema so-



cial. Si uno juzgara a America Letina desde el pua—

to de vista de un estudiante de Psicologla de Europa

o EE.UU. encontraria ciertemente condiciones contx*a-

dictorias en muchas partes. Pero es imposible apli—

car a todos los pueblos el mismo criterio nacido en-

el alambique de un laboratório psicológico y no de u

na experiencia actualizada. Muchas de las deficien--

cias e insuficiencias son inherentes • al orden sô

cial existente del lugar, esto es verdad, pero este-

orden social es el resultado de una influencia hist6

rica, cultural, politica y religiosa, completamente-

heterogénea, que no puede ser reducida a un comün'.de_

norriinadoï1 o explicada -y mucho menos ccrregida- con

lay doctrinas Jogmaticas preconcebidas del neo~mar-

xicgo, que emanan de la atmSsfera dominada por la -

nueva izquierda de bibliotecas que no tiene bases -

en hechos empïricos.

Estos postulados psicológicos y politicos,

importados de EE.UU. y Europa, deleitan especialmeiv-

te a los mismos latinoaraericanos que haft beneficiado

y continüan beneficiando estas estructuras que conde

nan. Se encuentran muy pocos campesinos y trabajadores

en las filas de las guerrillas, pues estos muy pocas

veces pueden ser persuadidos a dejar sus chozas de a
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dobe, abandonar esposa e hijos y cambiar su vida de -

privaciones por una llena de peligros en la jungla o--

en el encierro urbano.;

Durante el cincuenta, el movimiento guerri=
llero *i Latinoamêrica consistïa solamente de convic-

tos fügados o criminales comunes reclamados por la po

licïa por robo, hurto o asesinato; tambiên de politi-

cos de provincia que perseguïan un cambio para su pro_

pio beneficie, tal como la deposición de un dictador-

o presidente que estaba en el poder. Hoy en dïa, por-

otro lado, una parte de la opinión publica y algunos-

medios de noticias han rodeado las organizaciones gue_

rrilleras con un halo de nobles premisas politicas, -

el cual alternando un vocabulario entre humano y ra-

dical, trata de ocultar la ilegïtima naturaleza de --

sus objetivos y la deficiencia de sus concepciones.

El movimiento guerrillero en Latinoamêrica-

no tiene ideologïa; simplemente hace uso de una.

La categorïa social de los bien conocidos -

jefes de guerrilla lleva a interpretar al fenómeno —

guerrillero como psicologico mas que polïtico. Un br£

. te malo en una buena familia es menos un objeto para-

un estudio psicologico Marcusiano que para un simple-

Freudianismo. Eso es todo, a-pesar del hecho de que ha
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cemos lo posible por ereer que el bienestar radicalî

zado estê en la ralz de la rebeliön contra la repre-

sion.

Huchos de los llderes guerrilleros, o miem

bros de su familia, solïan ser simpatizantes, durante

la Segunda Guerra Mundial, de la alianza para el poder

(Axis Power). Este fenótnerio es una mutaci6n en el sen_

tido polïtico, pero una consecuencia logica en el sen_

tido ideológico. En realidad, las generaciones en

cuestión -viejos y jóvenes- son bastante horoogêneos;a

todos e«llos les atraen los gobiernos fuertes y de una

sola cabeza; pueden ser de derecha o izquierda, eso -

no importa. Para tales element os el proceso de la vp_

tación ea un rêgdraen democratico es simplemente un —

mercado innecesario de plebiscitos, que r-efleja las .

inclinaciones del publico pero no las necesidades del

pueblo, porque las masas, de acuerdo con los voceros-

guerrilleros, no estan lo suficientemente maduras pa-

ra darse cuenta en dónde residen sus verdaderos inte-

res es.

Los que se aunan al movimiento guerrillero-

son los pobrecitos "nenes de mamS", pero asï se ale—

jan aün mas de lo que estaban de la realidad. Su acti_

tud hacia las masas, a quienes no creen capaces de re_
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conocer cuales son sus intereses y actuaf de acuerdo-

a ello, quiere decir mucho. Es el resultado de una tï_

pica exclusividad oligêrquica latinoamericana que pre_

tende tener acceso a la verdad absoluta. Entre sus d̂

clamadas y proclamadas premisas de felicidad noble pa

ra el pueblo (premisas bastante desprestigiadas por -

los hechos actuales), y los métodos utilizados para -

conseguirlas, existe solamente un paso para el crïtnen

comün, (robo, desfalco, asesinato, pillaje, asalto, -

etc. ), estos crïmenes con., lat"dialectica marxista u—

sual son «ublimizados por el piano ideológico.

ffasi todos los participantes en la activi—

dad guerrillera en Latinoamêrica poseen ciertas carac

terlsticas psicológicas en comün, son ellas: neurosis

de varias clases causadas por su insaciable y patoló-

gica sed de poder en la familia, escuela y sociedad;

impotencia sexual; fracasos en cuanto a hacer aroista-

des en la escuela, negocios y relaciones personales;

exhibicionismo,ansiedad,etc. Todos estos casos, a sinr

ple vista, revelan la agitación politica solo como un

impulso secundario. Estos personajes con .una clara —

falta de adaptabilidad social, no quieren sin embargo

someterse a ninguna revisación clinica o tratamiento-

psiquiêtrico. En su lugar, desarrollan en principio -
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una aversión inconsciente al orden existente, -£1 —

cual culpan de sus propios desórdenes. Luego, esta -

hostilidad es aplicada en universidades y otros cerr.

centros de estudio con teorïas supuestamente razona_

bles adornadas con polvorientos y anticuados argumen_

tos marxistas. Finalmente, fascinados por las leyes

del materialisme dialêctico que aparenta explicarlo

todo, no pueden vivir sin estas muietas psicológicas

asï como el ciego piensa que no puede caminar sin su

bastón.

Como se ha dicho varias veces anteriormen-

te, la "revolución"en America Latinoa, es un fenömeno

psicológico óamuflado como ppoceso .polltico. Mientras

los disturbios estudiantiles toman lugar en Francia,

Alemania, Luxemburgo y otras naciones europeas (no -

nombremos los EE.UU.) bajo slogans anarquistas y los

estudiantes exponen que estan luchando contra la "sc_

ciedad de consumo" , por la reforma universitaria, por

los derechos civiles (que en la mayorïa de los casos

ya existen), etc. en México, Bras il, Uruguay y otras

naciones de America Latina han sido registrados bajo

lemas completamente dif erentes , tales como"lucha con_

tra el imperialisme" , "contra la injusticia social",

"contra los monopolies capitalistas", etc. ->En otras



palabras, el m.ismo fenómeno pero con motivacipnes -̂

que se dicen completamente diferentes (por un lado -

en naciones prösperas altamente desarrolladas y por-

el otro en naciones paupêrrimas y sub-desarrolladas).

Es evidente que existe una coincidencia de metas (ca*

osoorganizado), tanto como en directivas.

Mientras que la juventud que trabaja ha, ob_

tenido una posieion independiente y respetable por -

su preocupación diaria y su afan de perfeccionamiento

y constituye un respaldo real del burlado "sistama de

Marcuse", la juventud acadêmica de la America Latina-

esta completamente absorbida por sus estudios, los —

cuales pueden continuar solo con la ayuda de su fami_

lia y el Estado. Del fenómeno aspiritual de una pu--

bertad prolongada artificialmente, agregado a la ca-

si total dependencia monetaria del estado y la familia,

resulta la privación de todo tipo de responsabilidad.

Este factor dilatante en el desarrollo de la persona-

lidad estudiantil y su temporaria eliminación como -

miembros actïvos ütiles y productivos de la sociedad-

es el punto de partida para la neurosis social que e-

llos tratan de eliminar sacrificando familia y estado

iglesia y universidad por sus condicionados y püberes

necesidades iconoclasticas. La aparición de esta con-
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dici6n espiritual ambivalente que se agita entre ra

ciocinio y temperamento, es el bien conocido corto-

circuito de democracia y sexo que encontramos a3 ,*•. •

nauseam en las profundas anormalidades psicológicas

que muestra el comportamiento grotesco y eolorido -

de un amplio estrato, desde complejos de Hero has-

ta practicas de lecturas öbscenas- Inexplicablemente,

tanto el Estado como la familia, parecen estar en un

lïo de como saber tratar con estos hïbridos dentro -

del elemento estudiantil. La unica explicaci6n acep-

table para esto es que los estudiantes son los hijos

del "sistema" que instintivamente rechaza el uso de

la fuerza contra sus propios resultados.. Si füeran

los trabajadores " lienes se levantaran en rebeliön-

contra el Estado y el orden püblico, las autoridades

no sentirian pena en llamar al orden a los elementos

en disturbio. Pero como ellos estan tratando con su

propia carne y sangre, prefieren no tornar seriamente

a los rebeldes: después de todo, "todos fuimos j5ve-

nes alguna vez", y asï solo existe la deferencia que

deparan a los futuros académicos de la Nacion.

En una palabra, las autoridades se niegan

a actuar contra estos desviados én la forma correc-

ta y a poner en. movimiento los mecanis-mos estatales
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de poder que existen precisamente para tal,contingeri-

cia. De ahï la imagen desdibujada de una sociedad im-

potente, capaz de defenderse de cualquier cosa menos-

de su propia debilidad.

La ilimitada vanidad y arrogancia de la ju-

ventud actual latinoamericana, indudablemente genera-,

ra una reacción. Asï como la irracionalidad academi-

es tiende a la izquierda, la respuesta sera ciertamen-

te derechista y no sera académica, como los hechos en

Guatemala, Argentina, Brasil y otras naciones lo han-

demostrado.

Debe ser repetido una vez mas que los gue—

rrilleros y los elementos entrenados para organizar -

el caos, estan siendo reclutados desde el punto de —

vista psicol6gico,casi exclusivamente de la asl llama_

da "burguesia". Hay diferentes factores determinantes

para que un joven hombre o mujer se introduzca eh lo-

clandestino y tal vez con riesgo de su propia vida. -

Como ha sido demostrado las razones no son polïticas,

mucho menos sociales, sino simplemente psicológicas.-

Debe recordarse, que aqui como en Europa y otras par-

tes del mundo, la regalada burguesia esta forzada a -

sufrir las frustraciones de la situación de los tiem-

pos modernos. Una aventura guerrillera, que represen-



ta un peligpo real, es algo completamente diférente

de todas las pequefias emociones diarias, que a cau-

sa de su respetabilidad han per4idp toda sti atrac—

ción. Pero llevando este creciente y reprimido dese_

o de placer inherente a una existencia saciada,a un

piano ideológico, y dando rienda suelta a la imagi-

nación, transportando el tema sobre las alas infla-

madas de Icaro hacia una utopïa politica, es fdcil-

de creer qne la emoción buscada puede ser hallada -

en la actividad guerrillera. El resultado es un cüa

drö grotesco y sorprendente de un grupo de hijos de

la clase media, intentando cambiar la sociedad para

el bien de un estrato social que escasamente presta

oidos al llamado 3 °gïtimo de igualdad, y a quien e-

llos -los hijos de las buenas familias de la clase-

media- conocen solo por sus estudios en los semina-

rios de sociologïa.

Esta confusión entre imaginación y reali-

dad esta descripta como esquizofrenia en la medici-

na psiquiatrica. De que otra forma, sino por un fe-

nómeno patológico de una doble personalidad, puede-

ser explicado que un argentino asmatico y formal QS_

tudiante de medicina, se transforme en Ministro de-

Finanzas de Cuba y mas tarde parta con 50 hombres -
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hacia la jungla boliviana para d.errocar al gobierno-

militar de La Paz en el altiplano boliviano? Sin dar

se cuenta de tal absurdo los desarrapados protesto--

nes aün proclaman al "Che" Guevara como su salvador-

universal.

(La incitación al caos total esta basada -

en un plan militar a sangre frïa, para el cual son -

necesarios hombres con una particular constitución -

psicológica e insuficiencia glandular, principalmen-

te hombres jóvenes en el estado de pubertad y post -

pubertad de su desarrollo psicológico y espiritual.-

Esto puede parecer una explicación parcial puesto —

que no son solo los muy jóvenes quienes buscan cam—

biar la sociedad que los provee con la posibilidad

de emprender tales actividades. Pero tambiên en este

piano nada es improvisado. Todo proyecto es coordina_

do con presición matematica en Moscü (el trabajo ide_

ológico y de adoctrinación esta financiado en la ma-

yor parte por el bolsillo soviêtico), no tanto sobre

las bases de las luchas de clases, como en los dias-

de nuestros abuelos, como sobre la paralizacion to—

tal. La discordia es encendida entre las generacio—

nes, entre religiones» entre muchos grupos diferen—

tes. Las iglesias cristianas no estan la una en con-
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tra de la otra, porque en Latinoamêrica las iglesias

protestantes son las menos, pero los cristianos estan

divididos en "conservadores" y "progresistas". A es-

ta "destruccion por clasificación" (Buber) se Ie da-

por supuesto una apariencia teolögica; el conflicto-

existe entre los asï llamados "curas preconcii.iares-'

y "post-conciliares".". Las elites manipulantes, que-

han sido artificialmente cultivadas durante la dëca-

da pasada, no se empequeneceran en su lucha para es-

tablecer con bizantina fineza una cadena de coneceión

entre la doctrina Cristiana y el Marxismo, ni por"el

sacrificio de los conceptos morales de la cristian—

dad sobre la relatividad de los valores mientras los

representantes del "i;- irxismo cientïf ico" presentan -

su pretension de eternidad.

Este fenómeno, recubierto de una mistica y

pseudo-teológica, es ofrecido a los intimidados e ir̂

decisos miembros de la sociedad Latinoamericana. Los

marxistas locales, cuyo conocimiento de Marx provie-

ne de una literatura secundaria, tratan por medio de

los medios dialécticos usuales conseguir una explica

ción escatológica de la sociedad burguesa, dar una î

magen de la inevitable apocalipsis social, y presen-

tar el sistema existente como una monstruosidad en su

estado final de gravedad cancerosa, afligida con el-



-33-

proceso de un colapso inevitable. En contraste con -

este mundo maligno y condenado, el socialisme es pro_

clamado con fervor y fe milenaria.

Es justificable preguntarse si los predica_

dores de tales ideas y los autores de tales elabora-

ciones teóricas verdaderamente creen lo que exponen,

o si existen otros motivos para sus realizaciones, -

que no son expresadas porque nadie esta lo suficien-

temente interesado en ello, o por que no se tiene sû

ficiente coraje para hacerlo, o bien porque porque su

mediocridad sera relativamente facil tarea desenmase

carar su debilidad.

En un pequeno y subdesarrollado paisünlibr

pensador, un intelectual, sin inclinaciones ideol6gi_

cas o un artïsta, dificilmente tiene alguna posibili_

dad para alcanzar al püblico, solo con- su propio es-

fuerzo.Practicamente no se publican discos, poemas,-

novelas, etc., sobre las bases comerciales usuales -

-existe una gran deficiencia de lectores locales y -

raramente existen ganancias en el negocio publicita-

rio. Los pocos trabajos que estan a la mano son aque_

Hos que pueden ser alcanzados por un püblico relatî

vamente grande. Las subvenciones del gobierno para -

la prosa y poesia, no ficcion, müsica, artes plSsti-



cas y teatro, son pocas y reducfdas. Bo es de sor—

prender entonces que la Union Soviética, en sus es-

fuerzos para influenciar las mentes del püblico, ha

estado hace tiempo llenando ese vacio y tiene ahora

la palabra decisiva en cuanto a la popularidad del

trabajo de un escritor o artista. Es fctcil reunir -

un numero de intelectuales alrededor de un dïario,-

periódico, galerïa de arte o teatro y conseguir gru.

pos cuyos miembros sean gradualmente entrenados pa-

ra los propósitos de la propaganda. Un escritor o -

artista que pierde a su püblico por su trabajo, no£

malmente encuentra difïcil evitar ser öbsequioso con

quien lo acoge o renegar de corapromfsos polïticos y

creencias religiosas (que anulan su carScter), si -

sus trabajos son impresos, exhibidos o realizados.

Por otro lado, todos aquellos que se opc-,

nen a las demandas comunistas por la hegemonia en el

campo politico ycultural o quien se niega a apoyar

tal cobarde acción, asï como a todos los oponentes-

potenciales que puedan desafiar al monopolie cultu-

ral comunista, estan sujetos a intiraidaciones o in-

-jurias verbales por la policïa politica del partido

y su trabajo es condenado al olvido. Tambiên en dis_

cusiones ideológicas, los comunistas dividen a las-
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personas en dos categorïas: o en favor del "pueblo"-

o de la "oligarguïa". Ellos ignoraft exprofeso el he-

cho que el Soviet reüne sus titeres de las filas de-

esta "oligarquïa" que atacan, puesto que solo las —

clases privilegiadas y la "burguesïa" son suscepti—

bles al comunismo y no los trabajadores y campesinos.

Y es con la "oligarquia" que el Soviet se asocia pa-

ra sus pre >6sitos de negocios. Cualquiera que se o—

ponga al Soviet o sus complices es llamado "enemigo-

del pueblo", un "esbirro del imperialismo norteameri^

cano" o algo por el estilo. La actividad de las rela

ciones püblicas del Soviet esta basada sobre el re—

flejo condicionado de Pavlov; en lugar de shcks elê£

tricos utilizados con perros, los slogans son usados

con los seres humanos.

Los hijos de los millonarios, acosados e -

intimidados por los impulsos elêctricos del aparato-

de propaganda soviêtico a lo largo y lo ancho del —

mundo, que de acuerdo con el método de Pavlov, bom—

bardea ciertas cêlulas del cerebro con slogans polï-

ticos y exagera y dramatiza el malestar, producido =

cientificamente, de pertenecer a una "clase explota-

dora" y ser parte del "pulpo chupa sangre capitalis-

ta", buscan refugio en los brazos abiertos del pa

-̂  -4*



ciente Soviet, que esta siempre listo a impartir la

absolucion a las vïctimas de complejos de culpa, ba_

sados en el pecado original de ser criaturasde la -

"acumulación de excrementos de la historia", o sea

la clase capitalista. Este es el origen de la paradp_

ja que los hijos de los millonarios formen la van—

guardia de ataque en la conciencia del mundo comunis

ta; ellos estan ansiosos de recibir la indulgencia-

del Soviet por la vergüenza de su origen capitalis-

ta, que ellos proclaman con un patético obscurantis

mo.

Los trabajadores y campesinos no eonstrtu

yen objetivos apropiados para esta especie de lava-

do de cerebro, aunque concebido sutilmente, es admi_

nistrado groseramente. Para ellos el capitalismo es

un medio de alcanzar un rango social ma's alto, con-

todas las ventajas materiales inherentes, es adonde

desean llegar, la razón de sus esfuerzos y sacrifi-

cios. Poseidos por el sentidö comön de todos aque—

Hos que estan ïntimamente ligados con la naturaleza

y a salvo del punto de vista espiritualmente impuro

de los hijos de los tnillonarios, la mayorla de los-

trabajadores y campesinos latinoamericanos piensan-

el comunismo, aunque pueda posiblemente conseguir
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alguna aejora para ellos dentro del sistema capita —

lista, s5lo resultaria un fracaso si alguna vez lle-

gara al poder (como Cuba). De ahl emerge la imSgen -

politica informativa de las masas votando por parti-

dos capitalistas en tietnpo de elecciones , mientras -

pertenecen a uniones gremiales con cabecillas comu —

nistas.

LA PARTE JUGADA POR EL CLERO.-

Un importante factor en el movimiento gue-

rrillero latinoamericano que no debe ser subestimada

es la influencia del clero (la matorïa católico).iC6̂

mo puede explicarse esto? Tatnbién en este caso serla

incorrecto busear motivaciones ideológicas, politicas

o aün teológicas.Una vez mus los motivos ocultos son-

irresistiblemente de origen psicológico o glandular,-

Algunos curas jovenes desvirtuados y corrompidos por-

el sexualismo pagano y la sociedad de nuestro tiempo

completamente manejada por los instintos, son atrapa-

dos en la red de un caos espiritual irrecuperable. En_

tre la tentación de los mini-shorts y el marxismojfi-

nalmente sucumben a ambosjellos usan las doctrinas ma£

sistas para explicar la atraccion por las ropas cortas.

Esta confusión interna es evidenciada por su posiciön

espasm6dicamente tensa contra el celibato y el dogma del
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pecado original. Una vez «|ue estos curas han caido -

vïctimas de los cantos de sirena orquestados por los

omnipresentes artesanos de la propaganda comunista -

psicológica, se desarrolla en ellos la necesidad de-

excülparse, primero contra la autoridad eclesiastica,

mas tarde contra el estado y finalmente contra la S£

ciedad misma. El siguiente paso, con muy pocas excep_

ciones, es un matrimonio convencional o casuales a--

suntos amorosos, acompanados por todos los slntomas-

secundarios tipicos del desarrollo tardïo del erotis

mo, tal como la urgencia de recuperar el tiempo peré

dido. Una vez que han alcanzado este punto, sim em—

bargo, generalmente esos curas rebeldes abandonan el

movimiento guerrillero, porque como regla general sp_

lamente curas pre-experimentados en relaciones sexua_

les encuentran el placer en la rebelion declarada.
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LOS MOVIHIENTOS GUERRILLEROS EN LAS DIFERENTES NACIO

NES LATINOAMERICANAS.-

Despuês de la muerte del Che Guevara en la

jungla Boliviana, en octubre de 1967, las guerrillas

latinoamericanas pennanecieron por un tiempo relati-

vamente en calma. Esto es comprensible puesto que —

los guerrilleros cubanos como los diseminados por va_

rias naciones estaban desencantados por el fiasco —

del argentino enviado por Fidel Gastro a una muerte-

cierta. Pero en vista del hecho que La Habana -asï -

como Moscü y Pekin todavïa se interesaban en la con-

tinuaciön de los disturbios en el continente, no pa-

so mucho tiempo antes que las guerrillas fueran reor_

ganizadas, alistando y entranando nuevos miembros en_

tre la juvantud insatisfecha. La acción guerrillera-

recomenzó y pronto se intensificö. Aöm mas, en Cuba,

docenas de jóvenes latinoamericanos fueron entrenados

en modernas tacticas de guerrilla rural y urbana.

En la segunda mitad de 1968 el llamado''!̂ !̂

mer Öongreso Latinoamericano para la Integración de-

la Guerrilla" se realizó segün se cree en un lugar -

entre los rios Opón y Magdalena en el departamento -

de Santander, Colombia. Ademas de los miembros de —
•> . • •> •> ̂  i, "



los movimientos de guerrilla de Venezue-

la, Colombia, Peru, Bolivia y la Repöblica Dominic£

na, tres observadores soviêticos, el periodista —

francês Antoine Benoit y el fotografo guatemalteco-

Jesüs Sandoval Moris participaron en el secreto con_

greso clandestino i. La mas numerosa delegaciön en es_

ta conferencia -que habia sado organizada por el 1̂

der comunista Fabio Vasquez Castafio de Colombia -fuê

la de Venezuela con ocho personas incluyendo a Maxi^

mo Romero y Antonio Mercado, ambos diputados del —

bien conocido Douglas Bravo.

De acuerdo a otras fuentes de información

este "meeting" tomó lugar sobre suelo venezolano en

el distrito de la jungla de San Camilo Cdeparcamen-

to de Apure), en un triangulo formado por los rlös-

Apure y Arauca sobre la frontra colombiana. Los go-

biernos de ambas naciones, a pesar de eso negaron -

completamente la veracidad de.tal version. Sin em—

bargo es verdad que la actividad guerrillera en to-

da Latinoamêrrca no s6lo se ha inereiBentado des de

principio de 1969 sino que ,ha sido eoordinado y sin_

cronizado.

Los movimientos guerrilleros de Latinoamê̂

rica son mantenidos por un numero de potencias; en el



pasado lo fueron principalmente por Cuba y China Roja.

De tiempo en tiempo el dinero es transferido directa-

mente o indirectamente por medio de bancos; envïos de

armas y material subversivo son introducidos clandes-

tinamente en los paises de Centro y Sudamêrica. Por e_

jemplo: El 20 de noviembre de 1968, un bote pesquero-

cubano fuê atrapado en aguas venezolanas; sus paaaje-

ros pidieron asilo, declarando que el régimes en La -

Habana estaba proveyendo al movimiento guerrillero en

Venezuela con armas ilegalmente llegadas a la costa.-

Muy poco después la policia descubrió un micro film -

describiendo en detalle el envio de armas a las gue—

rrillas. Solamente en Venezuela la ejecución de este-

plan habia sido transmitidó a 20 agentes cubanos se—

cretos, infiltrados en el pais. ' .En junio de 1969 fue_

ron descubiertas cajas enterradas en la arena de la -

bahia en Boca de Yaracuy, que habian sido descargadas

de botes cubanos; contenian armas de fuego y material

antiaêreo.

En algunas partes de Latinoamêrica, princi-

palmente en la Argentina, Brasil y Uruguay, los gue—

rrilleros urbanos sön relativamente independientes de

toda ayuda financiera, porque han recurrido al robo y

al pillaje. De esta forma las joyas y el dinero, asi-
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como otros materiales (mêquinas copiadoreas, de fo-

tograf ia, binoculares, grabadores, etc.) se han con_

vertido en el objeto de los robos gueriilleros. Pe»

ro los blancos mas importantes son los bancos y los

puestos policiales y militares (para la provisiön -

de uniformes y armas). En algunos païses las guerri

lleras han amasado fortunas considerables por estos

medios y poseen acopios relativamente surtidos de -

armamento. Ellos poseen docenas de escondrijos, hô

pitales de catnpana y lugares de trabajo para la ma-

nuf actura de bombas, etc.

A pesar de todo esto, los gr.upos guerri-—

lleros todavïa dependen de Cuba y China, en lo que-

se refiere a entrenamiento de nuevos lïderes, para

reemplazar a aquellos que han sido muertos o hechos

prisioneros. En Praga existe un gran centro guerri-

llero de entrenamiento donde los del Viet Gong, Ara_

bia y Cuba aprenden los secretos dé la lu.cha guerr̂

llera. Los cubanos pasan asl lö que han aprendido a

unos pocos elegidos, de dada pais de Latinoaraêrica.-

En enero de 1971, Fidel Gastro admitiö publicamente

en una conferencia de prensa que habia brindado ayu_

da financiera a las guerriljas yenezolanas y algunas

otras, y que habia enviado agentes cubanos para ayw



dar a organizarlas.

M E X I C O

En este pais el movimiento guerrillero se i_

nició tarde y todavïa -es dêbil y mal organizado.

En junio de 1967, la conspiraci6n guerrille_

ra fuê descübierta; entre los arrestados estaba Rafa-

el Estrada Villa, representante del PPS marxis'a-leni^*

nista (Partido Popular Socialista), encabezado por el

antiguo dirigiente gremial pro-soviêtico, Vicente Lom

bardo Toledano, actualmente fallecido. Estrada y un -

grupo de extremistas de izquierda se habïan separado-

del PPS y establecido su propia organización, la ONAR

(Organizacion Nacional para la Acción Revolucionaria)

Junto con el MLN (Movimiento de Liberación Nacional),

la ONAR habia tornado parte en las reuniones de la —

OLAS (Organización de Solidaridad Latinoamericana) en

enero de 1966 y julio de 1967 en La Habana. La delega_

ción mexicana en el congreso de las OLAS estaba enca-

bezada por el lider del MLN, Herberto Castillo, quiên

tenïa la intención de formar una organizaciön subver-

siva internacional con la participaciön de todos los-

<movimientos de liberaciön" en Latinoamêrica, y habia-

estado viajando por algün tiempo con este propósito -
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por todo el territorio latinoamericano. Muchos de -

los 13 guerrilleros pro-chinos capturados a media —

dos de 1967 eran extranjeros; entre ellos el salva--

dorefio Silvestre Marenco Martinez a quien se Ie ter

mïa en varios palses de Centroamérica por actos te-

rroristas, y el trotsquista venezolano Daniel .Ca-

nejo Guanche. El lider de este grupo, Javier Fuentes

Gutiêrrez, propietario de una libreri-a en el centro

de la ciudad de Mexico, tenia en su poder 12 tonela_

das de material de propaganda de la China Roja en -

el memento de su arrefcto, El dinero para financiar-

las actividades subversivas (1.400 dólares mensua — .

les) se Ie entregaba por medio de la agencia de noti^

cias de la China Roja ("Nueva China", NCNA), en la-

ciudad de México. El consiguió escapar y llegar has_

ta la China.

Los mas serios actos de violencia en Mêxî

co, tuvieron lugar en el mes de octubre de 1968, ju£

to antes de los Juegos Olïmpicos. Aunque aquêllos -

que tomaban parte en los disturbios f uèsen' principaal

te estudiantes universitarios , cuya insatisfacción-

no estaba completamente injustificada, fuê sugestivo

que esta explosiön de violencia sucediera exactatnen_

te en el motnento que México atraïa la atención del



mundo entero. Este suceso no fuê simple coincidencia,

lo prueba la evidencia que ocurrió junto con la crea-

ciön del Ejêrcito de Liberación Nacional ("ELN") y el

hecho de que las actividades guerrilleras en los cen-

tros urbanos y en las areas rurales ya habïan comenza

do. Durante un ataque del ELN, cuatro terroristas per

dieron la vida, incluyendo los hermanos Gaytan que ha_

bïan sido adiestrados en Cuba. La policïa también des_

cubrió las pruebas de que una revuelta estudiantil ha_

bia sido instigada por los terroristas.

En abril de 1969 fuê arrestado el lïder del

grupo guerrillero rural, Ramón Danzos Palomino, miem-

bro del comité estable del Partido Comunista Mejicano

y lïder del llamado Centro de Campesinos Independien-

tes (CCI). Varios disturbios mas pequefios fueron sofp_

cados por la policïa. Sin embargo para el mes de se—

tiembre del mismo afio los terroristas estaban reorga-

nizados y emprendian ataques en la ciudad de Mexico y

otras urbes.

Mario Renato Menêndez Rodraguez, propieta—

rio del periódico semanal de extrema izquierda "iPor-

quê?"̂  e Ignacio Gonzalez Ramïrez, profesor de biolo-

gia y quïmica en la Universidad Nacional de México,-

fueron identificados como cabecillas de un grupo que



realizaba acciones terroristas bajo el noj&b-re de —

"Comité para la lucha revolucionaria", ademas de —

conducir un campo de entrenamienta guerrillero en *

la vecindad del pequeno pueblo de Tenosique, en el-

sureste de México (a 60 millas de la frontera de —

Guatemala). Este grupo realizo un numero de ataques

con bombas que provocaron danos personales y mate—

riales. Mario Menêndez, un periodista rouy conocido,

ya habla sido arrestado en Colombia en 1966, acusa-

do de haber tornado parte en un asalto a un tren mi-

litar.

El 15 de marzo de 1971, la policïa mejica.

na comunicó que habïa arrestado 19 guerrilleros en-

una redada. Los 16 hombres y 3 mujeres eran respon-

sables de un robo cometido recientemente que habïa-

incrementado sus fondos por el equivalente de ocheii

ta y cuatro mil dolares. Este dinero estaba destina_

do a la financiación de las actividades guerrilleras

en todo México, especialmente en las ciudades. Las-

guerrillas, todas ellas :méjicanas, habïan sido cap_

turadas por la policïa en los campos de entrenamien̂

to ocultos de los alrededores de la ciudad de Méxi-

co, Jalapa, Acapulco y Pachuca; fueron requisados -

carabinas, pistolas, municiones, radiotransmisores-
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de onda corta, mimeógraf os , anteojos de campafia e ins_

trumentos quirürgicos.

Los miembros de la organización terrorista,

que se autonombraban MAR, (Movimiento de acción revo-

lucionaria), habian sido estudiantes en la universi —

dad Patricio Lumumba de Moscü en 1968, y fueron sele£

cionados -50 personas en total- para participar en un

curso de entrenamiento guerrillero en una base mili —

tar de Corea del Norte a 80 kilómetros de Pyong^ang.-

Uno de los cabecillas, Alejandro Löpez Murillo (20) -

confesó a la policïa que hay varios grupos dentro del

MAR: el "Partido del Pueblo" 5 dirigido por Lucio Cabja

nas que opera en las montafias del Departamento de Gue^

rrero, y que habia raptado a un millonario, y el "Mo-

vimiento Civico Re voluc ion ari o Nacional" conducido por

el profesor Genaro Vazquez Rojas. Ambos grupos, indi-

co , se estan preparando para acciones üuturas , inclu-

yendo en sus actividades raptos adicionales para for-

zar a las autoridades a de j ar en libertad guerrille —

ros capturados. López tambiên dijo que los arrestados

constituïan la "Sección E<dacacional" de el MAR, y que

un numero de otras cêlulas y secciones todavia opera-

ban.

Otro lïder rebelde arrestado, el maestro —

desocupado Fabricio Gómez Souza, de 38 aftos de edad,-
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declaró que el movimiento no esperaba un rSpido

"Coup e'êtat", sino que se estaba preparando para u-

na lucha prolongada que incluyera ataques guerrille?- 3

ros y eventualmente la guerra civil. El objetivo mes

inmediato era crear una "conciencia revolucionaria"-

en el pueblo, de forma que se diera cuenta de la n&-

cesidad de cambios estructurales radicales dentro —

del pais. El anadió, que fué partïcipe de un grupo -

de cincuenta mejicanos que estudiaron en Moscü con -

becas otorgadas por el Instituto Soviêtico-Mexicano-

de Intercambio Cultural, y que habïa llegado a for-

mar un movimiento revolucionario. Ellos habian sido

entrevistados, continuo, por los encargados de la -

embajada Norcoreana en Moscö, quien ofrecïa proveer a

los mejicanos con todo su apoyo financiero necesario

y el entrenamiento intensive militar, polïtico e i-

deologico. Gomez Souza viajó a Pyongyang en octubre-

de 1968 y retornó a Mexico con 10 mil dólares desti-

nados-a financiar el viaje del resto del grupo a Co-

rea del Norte, entre el final de 1968 y principios -

de 1970. Estos mejicanos fueron enviados primero a -

Berlïn Oriental, donde se les di6 pasaportes norco—

reanos, y desde alli continuaron su viaje basta Mos-

cü donde permanecieron algün tiempo, finalmente fue~

ron a Pyongyang. El curso de entrenamiento duraba de

/'V-



6 a 12 meses, e incluïa lecciones de tactica guerri—

llera, karate, ejercicios de tiro con "armas norteame_

ricanas", filosofia politica, etc. Despuês de su re—

greso a México, los rebeldes establecieron por lo me-

nos 11 cêlulas, con el propósito de poner en practica

y mejorar las tacticas que habian aprendido sn Corea-

del Norte. En la ciudad de Salamanca fuê establecida-

una "escuela de guerrilla" con el propósito de formar

instructores.

En'*vista de la evidente intervención de la-

Unión Soviêtica en el reclutamiento y entrenamiento -

de guerrillas, el <5obierno Mejicano retiró su embaja-

dor de Moscü y expulsó de Mexico cinco diplomaticos -

soviëticos, incluyendo el Chargé d'Affaires.

Lo descripto anteriormente comprueba lo ex_

puesto en la primera parte de este tratado, referente

a que la Union Soviêtica no es un adversario para la-

actividad guerrillera en Latinoamêrica, como pretende

serlo, puesto que interviene directamente en ella.

ESTADOS DE AMERICA CENTRAL E ISLAS DEL CARIBE.~-

En enero de 1969, las bandas guerrilleras a_

tacaron las tropas del gobierno en Panama; algunos de

los guerrilleros panamenos se escabulleron ••
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a travis de la frontera de Costa Rica asolando va

rias Millas. Los terroristas sembraron el panico y -

el temor entre la poblaciön campesina en ambos lados

de la frontera e incendiaron las plantaciones~.causan-

do «normes dafios.

A fines de abril, fuê descubierto en Pana-

ma un plan subversivo, que iba a ser financiado por-

robos de bancos en Panamè mismo y los païses linderos.

Ya se habïan cometido varios asaltos a bancos y los-

guerrilleros estaban reclutando y entrenando nuevos-

miembros en el memento de ser arrestados por la poli^

cia.

En el mismo mes fuê Mescubierto un plan de

revuelta en Costa Rica; casi el 80% de las 200 persp_

nas arrestadas eran estudiantes. El plan consistia -

en crear panico entre el pueblo por medio de .una se-

rie de explosiones, a las que continuarïa un violen-

to derrocamiento del gobiermo.

En la Universidad de San José siete grupos

izquierdistas rivalizan por la supremacia, cada uno-

trata de aparentar ser mas radical que el otro. En -

la ciudad de Alajuela el Movimiento Revolucionario Au_

téntico (MRA), que defiende la teorïa de focos, estê

planeando la subversión solapada.
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La ola de secuestros ha alcanzado tambiên-

al pacïfico y democrcitico estado de Costa Rica. La -

policïa local, sin embargo, pudo rescatar vivo al mi^

llonario Patrocinio Arrieta en el mes de marzo de —

1971, y arrestar a cuatro de sus raptores, quienes, e

ran miembros del llamado Movimiento Revolucionario -

de Centroatnêrica (MRCA), constituido por estudiantes

universitarios. El MRCA de Costa Rica (un pais qne-

no tiene fuerzas armadas) es de origen comunista y -

aparentemente tiene conexiones con grupos subversi—

vos en otros païses de America Central, especialmen-

te las FSLN de Nicaragua.

En las montafias de Nicaragua un movimiento

guerrillero llamado FSLN (Frente Sandino de Libera—

ción Nacional), entró en acciön en abril de 1969. 0-

tro grupo, el FAR (Fuerzas Armadas Revolucionarias),

se dedicó a actividades terroristas en el interior -

del pais; el 9 de novietnbre de 1969 el eomandante —

del FAR, Jacinto Baca Jerêz, de cuarenta anos, fuê -

muerto en un tiroteo por la policïa.

En el mes de febrero de 1970, los guerri—

lleros en Nicaragua estaban excepcionalmente acti

vos. Dos de ellos coparon una estación de radio en-

la capital, Managua, y forzaron a los directivos a -
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transmitir una proclama del FSLN; fueron usadas bom-"

bas en ataques a militares y civiles y se originö una

terrible lucha. Tres meses despues unhelicóptero del

jêrcito fuê derribado por los guerrilleros en la ve—

cindad de Las Vallas. Se comunicó que los campesinos-

de la Cordillera Isabelia, donde estaban operando '. -

cuadros ^e ̂  a ̂ 0 guerrilleros, estaban ayudando a-

las guerrillas porque temïan que sus cosechas y hoga«

res fueran destrüidos.

A fines de mayo de 1970 las fuerzas del gen

bierno obtuvieron una importaóte Victoria sobre los -

rebeldes. Varios guerrilleros, entre ellos Carlos Fon

seca Amador, fuüüador del FSLN, huyeron a Costa Rica_

pero una vez allï fueron arrestados por la policïa —

con el cargo de posesion ilegal de armas. Las tropas-

del gobierno cantinuaron en su lucha exitosa para ex-

terminar el movimiento guerrillero en Nicaragua. Con-

la captura del lïder guerrillero Fabian Rodrïguez ce-

só temporariamente en ese pais el gansterismo politi-

co organizado.

En El Salvador se comprobó en 1969 que un -

grupo conocido como la Acción Revolucionaria de El —

Salvador (ARS), estaba cotnplicado en un plan de ac

cion subversivo que afectaba no solo a El Salvador si
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no tambiên Nicaragua, Honduras y Guatemala.

En tnarzo de 1971 el gobierno de El Salvador

ofreció una recompensa de HO mil dólares por la pista

de los raptores y asesinos del industrial Ernesto Re_-

galado, que habïa sido secuestrado el 10 de febrero.

Guatemala es el pais de Centroamêrica que -

mas ha sufrido en el pasad» por la actividad guerri—

llera, y aün hoy sigue habiendo actividad de este ti-

po; la subversión ha estado operando esporadicamente-

desde 1960. Cuando los guerrilleros rechazaron la o—

ferta de paz hecha por el presidente Julio Cêsar Men-

de z Montenegro, el coronel Oscar Arana Osorio formó u_

na unidad anti-guerrillera que logró la destrucción -

completa del "frente Edgar Ibarra". Sohre la base de-

su record en la lucha anti-guerrillera, Arana Osorio-

fué elegido presidente de Guatemala, y gracias a el -

hoy ea dia las guerrillas son dêbiles.

Mientras Arana Osorio estaba ocupado liqui-

dando guerrillas en una parte del pais, en otra parte

de Guatemala, cerca de la frontera mejicana, un dese£

tor del ejërcito, Marco Antonio Yon Sosa, creó su "Mo_

vimiento Revolucionario 13 de noviembre" (MR - 13)—

que absorbió a los sobrevivientes del grupo de Edgar-
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Ibarra > as* como miembros del Frente U-

nión Revolucionaria del Sur de Guatemala, asï como —

miembros del Frente Unido de Estudiantes Organizados-

Guatemaltecos (FUEGO), y desidentes del Partido de -

Trabajadores de Guatemala (pro-soviet CP), cuyos llde_

res habian apoyado la candidatura de Méndez Montene —

gro en las elecciones de 1966. Después que todos es —

tos grupos y movimientos se unieran a Yon Sosa, el —

los bautizo con el nombre de FAR-ER (Fuerzas Armadas-

Revolucionarias - Ejêrcito Rebelde), pero a causa de

diferencias internas de opinión y rivalidad en el man_

do, el FAR-ER muy pronto se convirtió en el FAR bajo-

el mando de Yon Sosa y el MR - 13 bajo César Montes.

Desde 1968, las guerrillas que en un tiempo

habian tenido el control del 50% del pais,- se habian-

volcado a las operaciones urbanas , que son- las. mas dî

fïciles de combatir por las tr«pas anti-guerï>illeras.

A mediados de 1968 , seis guerrilleros fue —

ron muertos en una refriega, entre ellos Nery Narciso

de León Licardia ,mas conocido bajo el seudónimo de —

Nestor Valle, lïder de la delegación guatemalteca en-

la conf erencia de la OLAS COrganizaeion LatinoameriGâ

na de Solidaridad ) , realizada en La Habana en 1967 , -

siendo Nestor Valle vice-presidente de esta conferen-
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cia. Los guerrilleros se debilitaron adn mis cuando -

los lïderes Marco Antonio Yon Sosa y Cesar Montes fue_

ron eliminados de sus respectivos movindentos debido-

a disputas internas a fines de 1968. Yon Sosa fué

muerto por tropas del gobierno en Mexico, donde el ha_

bïa transferido sus actividades guerrilleras en mayo-

de 1970. El cabecilla Luis Augusto Turcios Lima habia

fallecido anteriormente en un accidente automovilïsti_

co.

Aunque la mayorïa de los rebeldes se habïan

escondido en las ciudades para dedicarse al terroris-

mo urbano, en óctubre de 1969 se supo que una nueva -

cêlula guerrillera de aproximadamente 4-0 hombres ha-r-

bïa sido formada en la densa jungla del norte de Gua-

temala, y estaba asaltando las minas en esa area. En-

seis meses el grupo habïa aumentado a cuatrocientas -

personas. En las listas de nombres descubiertas por -

la policïa, habïa muchos trabajadores rurales y aün -

ancianas, que se presumïa habïan sido forzadas a unij?

se a la organización ba j o amenazas y que eran destinci

das a alimentar, vestir y ocultar a los combatientes.

Los nifios entre 14 y 16 aflos se ocupaban de transmi—

tir instrucciones o noticias y transportar suminis

tros y armas.. El secuestro de polïticos locales y dî

plomêticos extranjeros como rehenes para obligar a —
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las autoridades a dejar en libertad a guerrilleros-

apresados, para obtener rescates de los familiares-

de las personas raptadas o para otros fines sindla-

res (un mêtodo imitado por las guerrillas de otros-

païses, no solo de Latinoamêrica), fuê llevado a câ

bo con especial crueldad por el FAR en Guatemala. En

enero de 1968, dos agregados militares de los Esta-

dos Unidos de Norte America fueron baleados; en a —

gosto de 1968, fuê asesinado el Embajador de los Es-

tados Unidos John Cordon Mein; en marzo de 1970 el-

agregado de la Embajada de los Estados Unidos Sean-

Holly fuê secuestrado; también lo fuê el Gerente —

del Banco Nacional de Guatemala, Gabriel Biguria. -

Un jefe retirado de la policïa secreta, Bernabê Li-

nares, fuê baleado en la calle; el Ministro extran_^

jero Alberto Fuentes Mohr fuê secuestrado. Unos po-

cos dias despuês hubo otro secuestro: el embajador-

aleman Graf von Spreti, que fuê asesinado cuando las

autoridades guatemaltecas se negaron a las demandas

de los terroristas .

Los lïderes y activistas guerrilleros mas

importantes de Guatemala han sido entrenados en Cu-

ba, algunos de ellos fueron enviados mas tarde a Mê_

xico para recibir instrucciones adicionales de acti_

vidad subversiva»
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Yon Sosa y Turcios Lima, antes de desertar,

habian recibido el entrenamiento anti-guerrillero co-

mo todos los miembros de las Fuerzas Armadas de Guate_

mala. Actualmente muchos de los lïderes sobrevivien—

tes estan arrestados, algunos exiliados en México o -

Cuba, mientras que otros no han podido ser localiza—

dos.

A pesar de esto, los asesinatos en serie en

la ciudad de Guatemala no cesaron ; tres daas despuês

que el nuevo presidente electo, coronel Carlos Arana-

Osorio, tomó el poder en el mes de julio de 1970, las

guerrilla-s urbanas chocaron con la policla en la capi^

tal; un rebelde y un policïa fueron muertos y varias-

personas lesionadas. En enero de 1971, poco después -

que otro lïuer subversivo, Marco Antonio Leoni (quien

habia sido entrenado en Cuba y mas tarde en Moscü) en_

contrara la muerte en un encuentro con las fuerzas ar

madas de Guatemala, varias personas fueron brutalmen-

te asesinadas por los terroristas. El miembro del pa]?

lamento, Adolfo Mijangos López, paralïticc de amhas-

piernas a causa de un accidente de transito, fué ase-

sinado en su silla de ruedas en la calle, en el momen_

to de ser ayudado a entrar a su automóvil; su chofer-

sufrió graves lesiones. Arnoldo Oten Prado, otro miem
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bro del Parlamento y cabeza del partido oficial de -

Guatemala fué asesinado por fuego de ametralladora -

en el momento que dejaba su residencia. Humberto Gon

zalez Juarez, propietario de dos estaciones de radio

y antiguo empleado püblico, fué asesinado junto al -

ingeniero Armando .Braum Valle y una secretaria, Cata_

lina Zarobrano. El guardaespaldas personal del consul

britanico, José Goanerges de León, fuê stuérfö1 a bala_

zos por cuatro terroristas dentro de las oficinas —

del consulado en el centro de la capital guatemalte-

ca. .

En la Repüblica Dominicana tambiên, fueron

hallados depositos secretos de armas y material bêli^

cc i presumiblemente traido de la vecina Cuba. Las a£ x

ciones terroristas hicieron tamblar a la capital de-3

Santo Domingo asï como la campina de tiempo en tiem-

po. El lïder del grupo subversivo, Diömedes Mercedes

que fué arrestado hace algün tiempo, era uno de los-

cabecillas del partido comunista dominicano.

A principios de 1970, los grupos guerrille_

ros reaparecieron en la parte sud del pais. En la —

provincia de Barahona fuê registrado un numero de a-

saltos terroristas con el resultado de por lo menos-

5 muertos. Cuatro asesinatos politicos se cometieron
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durante los ültimos dïas de junio de 1970, entre elies

el del Coronel Jorge Leonidas Cheng Contreras. Varios-

dias despuês un habitante de Santo Domingo fuê masacra_

do con su hijito de cinco afios, tnientras estaban en la

puerta de su casa; con estas dos vïctimas inocentes el

numero de asesinatos durante el mes de junio alcanzö a

quince.

El Gobierno de Joaquïn BAlaguer tomó medidas-

drasticas, incluyendo la suspension de algunos decre—

tos constitucionales para frenar la ola de terrorismo.

Se sancionó una ley fijando 30 afios de carcrl para los

particiantes en las acciones terroristas.

Sin embargo en los 3 primeros dias de 1971,-

las guerrillas urbanas mataron 8 personas, entre ellas

el lider comunista Luis Garcia Corcoran del MDP (Movi-

miento Popular Dominicano). El MDP acusó al PACOREDO 4

(Partido Comunista de la Republica Dominicana) de ha—

ber instigado este crimen en venganza por el baleado -

Miguel Duval Ferrer, un lider del PACOREDO, unos pocos

dias antes. Duval Ferrer fuê lesionado de gravedad. —

Tanto el MPD como el PACOREDO eon conocidos como orga-

' ción de extrema izquierda, pero desgastaban sus -

fuerzas luchando entre ellas; antes que el PACOREDO in_

vitara al MPD e enterrar el hacha y combinar su lucha-
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en la Repüblica Dominicana, ya habian sido asesinei

das quince personas de ambos grupos.

En cuanto a secuestros, la Repüblica Domî

nicana tampoco estuvo libre de ellos. El 2«* de mar_

zo de 1970, el agregado aéreo a la .Embajada Norte_

americana, cay6 victima de esta tactica guerrille-

ra. Dos dias mas tarde fuë puesto en libertad a cam

bio de la entrega de 20 terroristas prisioneros. En

Junio de 1971, hubo un intento de secuestro fallido

a la esposa deC.harguê d'Affaire de Nicaragua,

o Por otra parte, el paradero del lider domi^

nicano rebelde, coronel Francisco Caamafio Deno, per_

manece en el misterio. Los exiliados cubanos en Ma-

drid aseguran que el ha vivido en Cuba desde media-

dos de 1968. Sin embargo,en el mes de julio de 1969

fuê visto en Venezuela, y en agosto del mismo ano -

fuê perseguido sin exito por la Interpol en la pro-

vincia de Mendoza de la Repüblica Argentina. Se pieii

saque Caamafio ha estado en contacto con grupos sub-

versivos én la Argentina, particularmente conectade

con los planes de estallidos en Córdoba y otras cru

dades argentinas en mayo y junio de 1969.

En cuanto a Haiti,el constante malestar -
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que prevalece en este pais favorece la formación y ae-

tividades de grupos guerrilleros. El 26 de marzo de —

1969, unidades de guerrilla emergieron de su escondri-

jo en las montaftas Metheux y atacaron 3 puestos milita_

res. En el interior del pais existen varios grupos —

guerrilleros» cuyos cabecillas se han infiltrado prin-

cipalmente de Cuba o de la vecina Repüblica Dominica—

na.. Estos guerrilleros confïan que si el pais entra -

en un estado de caos por la muerte de Duvalier o cual-

quier otra causa, ellos estaran capacitados para tornar

el poder. Sin embargo los rebeldes estan desunidos, y-

existe ademen un numero de otros grupos opositores, de

esta forma no,esta muy claro cual serS el resultado -

de la lucha en el caso de muerte o derrocamiento de Du

valier, (con el objeto de evitar que el pais caiga en-

un estado de anarquia luego de su muerte, Duvalier nom

bró su sucesor a principios de 1971 a su hijo de 19 a-

nos). Los revolucionarios que a fines de abril de 1970

se rebelaron contra el "eterno presidente haitiano" y-

el problematizado pais del doctor Francois Duvalier, -

fallaron completamente. Haiti estuvo incomunicado por-

varios dias hasta que 3 de los 8 barcos en total que -

pertenecen al servicio guardacosta de Haiti, ahrieron-

fusgocontra el palacio presidencial, situado a 300 me-
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tros de la costa, pero sin hacer centro.

Ni siquiera las pequenas islas del Mar Ca-

ribe se encuentran a salvo de la influencia de las-

guerrillas castristas. En Curacao por ejemplo, gru-

pos rebeldes bajo el slogan "independencia de Holan/

da" trataban de ganarse el apoyo de la población 9 -

con este propósito fuê creado el llamado Partido Na^

cional del Pueblo, que operaba clandestinamente. Los

disturbios que tomaron lugar en Willemstad a princi_

pios de 1969, habïan sido cuidadosamente preparados

semanas antes de que ocurrieran y se sabia que ele-

mentos extranjeros, incluyendo cubanos, Panteras Ne_

gras de los Estados Unidos de Norteamêrica y gremi£

listas comunistas de Surinam y las islas Virgenes,-h

habian tornado parte en la preparación y ejecución -

de éstos violentos disturbios.

Los levantamientos en la pequefia isla de -

Anguila, que los britanicos pensaban unir con St. -

Kitts y otras aün mas pequenas islas, para formar -

un estado archipiêlago, se atribuyen a extremistas-

extranjeros.

En las Antillas, que en gran parte esta ha_

bitada por negros (asï como en otras islas del Cavi_

be, en America Central y Norte de Sudamêrica), las-
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guerrilas toman la forma del movimiento del Poder Ne^

gro. Este movimiento ha extendido su poder a influen-

cia a las Bahamas y Bermudas, la Repüblica Dominicana

Haiti, Jamaica, Puerto Rico, Trinidad y Tobago y Guya

na'

Trinidad y Tobago estuvieron sacudidas no -

hace mucho con una guerra civil real, fomentada por -

los guerrilleros del Poder Nagro, cuya base revolucio_

naria sin ninguna duda se halla en Cuba. Los lïderes-

mas importantes del Poder Negro en las Antillas son:-

Marcus Garvey (Jamaica), Geddes Granger (Trinidad) y-

Stokely Carmichael, un ciudadano norteamericano naci_

do en Trinidad, entrenado en la lucha guerrillera por

un largo periodo en Cuba, Algeria y otros sitios de A^

frica.

El levantatniento provocado por el movimien-

to del Poder Negro en Trinidad Tobago fué un fracaso.

Se- ĵ alizaron negociaciones entre el gobierno y las -

tropas rebeldes (mDO a 600 hombres) que resultaron al

final en una completa capitulación. Fueron arrestados

79 rebeldes, incluyendo Geddes Granger. Geddes, un an_

tiguo lider de los estudiantes de India Oeste, habia-

estado provocando malestares desde febrero de 1970,ba_

jo el pretexto de protestar contra el
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cio de los estudiantes de Trinidad en Montreal por

sus actividades terroristas en Canada.

Abogando por la superioridad negra, el Mo_

vimiento del Podër̂ 6̂ 0 intenta conseguir el control

de todos los estados e instituciones püblicas y na—

cionalizar las inversiones de capitales privados (sô

bre todo en productos tales como el petróleo, bauxi^

tas, piedras preciosas, oro, café, bananas). "El coii

trol directo hara que la economia florezca por medio

de la creación de los distritos". Esto significa que

en naciones como Trinidad y Togago, Guyana, etc., don_

de los negros tienen el poder polïtico, los rebeldes

también quieren el poder económico absoluto* El eami_

no al poder ha sido descripto por Cameron Tudor, primer

ministro de Barbados, de la siguiente manera: "Despues

de asumir el control de los gobiernos, el Poder Negro-

debe necesariamente realizar expropiaciones y hacerse

cargo de la economia". Los slogans de otros grupos —

guerrilleros en Latinoamêrica, donde el factor racial

no toma parte, son sospechosamente similares.

V E N E Z U E L A .

La primera nación Latinoamericana que sufrió

las actividades guerrilleras masivas, fuê Venezuela.-
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Su proximidad geografica con Cuba favorecïa a los —

guerrilleros , de los cuales un porcentaje considera-

ble eran cubanos o habïan sido entrenados en Cuba. —

Las armas o cualquier otro material podia ser envia-

do facilmente desde Cuba; los guerrilleros han ate —

rrorizado al pueblo desde 1962.

Luego de un perïodo de calma en las ciuda —

des del campo, los guerpilleros renovaron su activi-

dad terrorista en el mes de febrero de 1969. Los gue_

rrilleros y las tropas del gobierno chocaron en Gua-

cara (160 kilómetros al oestre de Caracas) y en Elor_

za (Estado Federal de Apure sobre la frontera con Co_

lombia), y al .mismo tiempo los terroristas urbanos-

robaron un banco en Valencia, capital del Estado Fe-

deral de Carabobo; aqui las guerrillas urbanas causa_

ron nuevos disturbios en julio de 1969.

Cuando el presidente reciên electo, Rafael-

Caldera, declaró una amnistia y el partido comunista

volvió a ser legal, solo unos pocos grupos ocultos -

"abandonaron las sombras. Ni el FALN-FLN (Fuerzas Ar-

inadas de Liberaciön Nacional - Frente de Liberación-

Nacional), que bajo el mando de Douglas Bravo y Luben

Petkof f, habïan estado creando desórdenes en las mon_

tafias de Falcón por diez anos, ni el MI R (Movimiento

Izquierdista Revolucionario), bajo Moisês Moleiro y
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Carlos Betancourt, habïan estado minando la seguri—

dad del est e de Venezuela, ninguno de éstos estaba -

preparado para abandonar las actividades guerrille—

ras y tornar ventajas de la amnistïa.

A principios de junio de 1969 las acciones

guerrilleras se habian renovado e intensificado; 14-

guerrilleros ocuparon una villa en Barifias; 20 gue—

rrilleros bajo el mando de Elegido Sibada (quïen jun

to a otros terroristas fué herido por las tropas del

gobierno en el mes de julio) coparon una segunda vi_

lla y 24- extremistas uniformados atacaron una ciudad

en el Estado de Falcon, mientras otro grupo trataba

de dominar sin éxito villas del Estado de Sucre. A -

pj.ena luz del dia, el Banco Real de Canada fuê roba-

dc por el equivalente de 600 mil dólares. En la ciu-

dad de Apure 20 guerrilleros asaitaron un pueblo; o-

tz-o grupo ocupó una villa en el mismo estado (Apure)

Sin embargo, el FALN tanto como el MIR es_

taban debilitados por una ola de deserciones a prin-

cipios de 1970. Luben Petkoff, de orïgen bülgaro, —

que habla peleado con Douglas Bravo dos anos atras,

se dirigió a Cuba, llevando con el 14- cubanos y diez

venezolanos. Douglas Bravo, que habïa visitado repe-

tidamente a Gastro en La Habana denunció a Petkoff -
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como XXX "un agente del revisionisme cubano", cuyo-

propósito era liquidar a los guerrilleros venezola—

nos". Al mismo tiempo una docena de guerrillas se pa_

saron a las tropas del gobierno,entre ellos el lïder

Juan Morillo. Otro cabecilla, Freddy Carquez, que -

habïa sido llamado por Douglas Bravo "ladrón y trai-

dor", baleó a uno de sus camaradas mis jóvenes cuan-

do êste ultimo declinc participar en adelante en ac-

ciones terroristas. Julio Escalona, tambiên un lïder

importante j acusó a Gastro de "desviación" y declaró,

como lo habia hecho Douglas Bravo, que Cuba y la Ui-i

nión Soviêtica habïan abandonado a las guerrillas v£

nezolanas en la estacada.

El llamado "destacamento Antonio José de S\

ere", un grupo conducido por Carlos Betancourt y dos

mas, rompió relaciones con el "destacamento José Fe-

lix Rivas" bajo Julio Escalona, a causa de "razones •

politicas, ideológicas, militares y de organización"

En febrero de 1970 fuê recapturado un antiguo tenien_

te del ejêrcito, Pedro Octavio Acosta Bello, jefe —

del movimiento guerrillero urbano FALN, quien habïa-

sido condenado a 9 anos de prisión por motïn por una

corte militar, y habïa escapade en 1963. Su grupo ha_

bia sido responsable de muchos actos terroristas, —
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raptos y robos de bancos,

La fragmentación, diferencias internas y -

disputas, deserciones, arrestos de cabecillas, etc.,

junto con la pérdida del apoyo de Fidel Gastro, prc-

vocó el colapso virtual de toda la actividad guerri-

llera en Venezuela. (Escalona declaró: "estamos aca-

bados").

Sin embargo a fines del mes de febrero de-

1970, se supo que guerrilleros colombianos y elemen-

tos subversivos (no se sabe de que movimiento) habi-

an cruzado la frontera con la intención de plegarse

a los remanentes de las guerrillas venezolanas y re-

novar las actividades terroristas en Venezuela. En -

mayo una nueva célula del FALN fuë descubierta y cua_

tro cabecillas arrestados 5 uno de los cuales pertene_

cïa al MIR. Entre los documentos confiscados habia -

planes para accion terrorista, pasaportes falsos y ô

tros dBcumentos y sellos falsos del gobierno.

A fines de mayo se escucharon insistentes

rumores que Douglas Bravo habïa decidido capitular -

con sus guerrillas del FALN. Poco despuês Elegido Si_

bada "Comandante Magoya" muriö de heridas de bala —

cuando un joven guerrillero disparó erroneamente su-

arma contra el lïder. Durante encuentros entre el E-
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jêrcito y los guerrilleros en junio de 1970 fué muer_

to un rebelde y dos fueron heridos. Unos pocos dias-

antes un rico granjero habïa sido secuestrado y los-

guerrilleros habïan valuado su libertad en 12 mil d£

lares.

Circulaban insistentes rumores en 1970, se

decia que Douglas Bravolhabia ido a Paris para ope—

rarse de una herdida de bala y habïa fallecido, pero

entonces apareció en la capital francesa y concedio-

entrevistas a varios periodistas . fuê evidente que -

solo las dos primeras partes del rumor fueron ciér-̂

tas.

Bravo declaró que iba a continuar e inten-

sificar su lucha en Venezuela, y atacó la "tesis de-

foco", desarrollada entre otros por Regis Debray, cc>

tno err6nea e inaplicable en Lat inoamer ica.

Las actividades guerrilleras recrudecieron

en las primeras semanas de 1971; el afio comenzó con-

el asesinato de un ex guerrillero que habïa aceptado

la amnistïa ofrecida por Caldera, para dejar el movi_

miento sin hacerse pasible a persecuci6n criminal y

que mas tarde se habïa incorporado a la fuerza poli-

cial venezolana. El policïa se llamaba Luis Marquez-

Garcïa y fuê llevado a una celada por una atractiva-
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rubia, una mas en el creciente numero de mujeres gue_

rrilleras. A pesar de est a pretendida "ejecución", ia

nos dias después otro de los tenientes de Bravo de—

sertó de las guerrillas y se plegó a las lïneas del-

Partido Comunista legal, protegido por el decreto de

amnistia.

En la primera quincena de enero fuë descu

bierto un plan terrorista, que aparte de Venezuela -

trataba de otros païses de Latinoamêrica, especial—

mente Colombia y que senalaba en detalle las opera—

ciones futuras de secuestro, robo a bancos, etc. El-

asalto a un camión blindado que iba a enriquecer las

guerrillas en 100 mil dólares fuê frustrado. Al mis-

mo tiempo, Fidel Gastro comunicó püblicamente en La-

Habana que habïa fomentado y ayudado a los guerrille_

ros venezolanos, pero que los movimientos se habian-

vuelto desorganizados e irresponsables.

En el mes de febrero fuê descubierto un

Centro politico-militar" de las guerrillas urbanas,-

solamente a tres cuadras del palacio presidencial en

el suburbio de Miraflores en Caracas. El lugar esta-

ba lleno de pistolas, revolveres, fusiles ametralla-

doras, bombas y municiones. Fueron arrestados varios

guerrilleros urbanos. En las tierras bajas del oeste,
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por otro lado, la policïa pudo arrestar un lïder re—

belde muy conocido que se hacïa llamar "Tirofijo" (lo

mismo que Manuel Marulanda en Colombia); Nieves Anto-

nio Rivas, de 27 anos de edad, habia conducido ata

ques contra pequenos centros poblados en los estados-

de Apure y Barifias durante 4 afios antes que lo pren—

dieran.

La acción terrorista provocada por los gue-

rrilleros urbanos se incrementó en las próximas sema-

nas. Enrique Dao, fïsico y banquero, fuê secuestrado;

tambiên lo fuê León Jacobo Taurel, de 13 afios de e

dad, êste ultimo ya habia sido raptado anteriormente.

Los rebeldes pidieron el equivalente de 440 mil dóla-

res por Dao y 880 mil dólares por el !.muchacho. Los a.

saltos a los bancos, robos y asesinatos se convirtie-

ron en hechos diarios y el presidente Caldera se vio-

forzado a tornar fuertes medidas represivas. Esta li—

nea dura, habiendo sido adoptada demasiado tarde,ha -

demostrado pocos resultados positivos y ha provisto a

la oposicion politica en Venezuela de puntos de apoyo

para atacar al gobierno Demócrata Cristiano. El presi_

dente anterior, Raül Leoni, atribuyó el cambio de tac

tica de las guerrillas venezolanas a la influencia de

los Tupamaros uruguayos, porque segün dijo, el secues^
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tro de personas importantes tenïa un objeto muy di-

ferente al principio de la actividad guerrillera ve_

nezolana: llamar la atención hacia el movimiento re_

belde. Ahora sin embargo las guerrillas desean din£

ro o libertad para sus camaradas que se hallan en -

la carcel por delitos criminales.

Aparte de los terroristas en los centros-

urbanos, pequenas bandas de guerrilleros armados a-

parecieron en el interior del pais, aterrorazando -

la población campesina, quemando, destruyendo y co-

pando villas el tiempo necesario para asolarlas.

C O L O M B I A . -

En octubre de 1968, las guerrillas colom-

bianas decidieron aplicar tacticas diferentes. Las—

actividades terroristas serian confinadas principa_l

mente en las areas industriales, se daria prioridad

a la acción guerrillera urbana y la promación de —

huelgas, con especial dedicacion a las regiones pro_

ductoras de azücar, asï como a la agitación estudian_

til. Entre los documentos capturados por la policïa-

habïa un plan para secuestrar aviones de la Compafila

Aêrea Colombiana "Avianca", la primera sefial de este

de actividad en Latinoamêrica.
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El secuestro se realizaba para producir e—

fecto psicológico. Estos crïmenes han sido imitados -

repetidamente desde entonces, algunas veces por excen_

tricos o deseperados y no por rebeldes organizados.

Solamente en Colombia han sido eliminados -

mas de 100 extremistas en 1968, casi una cuarta parte

de todos los rebeldes activos en ese pais a fines de-

1967. El FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias Colom-

bianas), mantenida por Moscü, disminuyó su actividad-

en 1968, mientras que el ELN (Ejército de Liberacion-

Nacional), mantenido por Cuba y China roja, permane—

ció activo. Al finalizar el ano 87 miembros del ELN y

otros grupos terroristas (estudiantes, graduados uni')

vecsitarios e intelectuales), mas otros 300 ausente§

fueron sentenciados por una corte militar.

Esto acarreó graves diferencias internas en

las filas del movimiento. Jaime Arenas Reyes, estudian_

te cabecilla de un grupo operante en la provincia de-

Santander (norte de Bogota), se entrgó a las autorida_

des, porque (segün dijo) temia ser asesinado por sus-

propios camaradas. El acusó al periodista castrista -

Mario Menêndez Rodrïguez, de estar al servicio de la-

policïa secreta y que, despuês de entrevistas exclusi

vas con los jefes guerrilleros en varios campamentos-
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secretos, habïa dado plenos detalles de la ubica

ción y los ocupantes a la policïas para que las

fuerzas del gobiemo pudieran coparlos, secuestrar-

todos los materiales y arrestar a los guerrilleros.

Poco antes, otros cuatro lideres del ELN habian si-

do liquidados por orden de Favio Vazquez Castaflo. -

De la misma forma Vazquez, su hermano Manuel y Juan

de Dios Aguilera, "condenaron"a muerte a 51 de sus-

propios guerrilleros y los fusilaron sin raas trami-

te. En septiembre de 1969 fueron asesinados el "co-

mandante Ivan" (Pedro López León Arboleda_ y diez -

miembros de otro grupc,del EPL (Ejêrcito Popular de

Liberación). Pero a pesar de las crecientes tnedidas

defensivas de las tropas del gobierno y los confliĉ

tos internes de las guerrillas, en 1969 existïan -

en Colombia no menos de cuatro grupos rebeldes dife_

rentes; uno de les cuales, conducido por Juan de —

Dios Aguilera, fuê reconocido como el que recibïa -

apoyo financiero directo desde Cuba.

A fines del mes de julio de 1969, los So_

viets decidieron reactivar la FARC y amalgamar los-

grupos guerrilleros de Colombia y Venezuela bajo un

solo liderazgo, el de Manuel Marulanda ("Tirofijo")

del FARC. El lider guerrillero Pompilio Figueroa, -
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declaró que la URS deseaba financiar los grupos rebe.1

des con la condiciön de que se unieran y con este pro_

pósito serïa puesto a su disposición por el Soviet un

millón de dólares. Aparte del F ARC, el ELN y el MOEC-

(Movimiento Obrero EStudiantil Colombiano), el MOCLAN

venezolano iba a entrar tambiên en esta alianza, pero

el EPL se negó a participar, por consiguiente se form

maron células adicionales en Colombia, cuyos miembros

de acuerdo a la opinión oficial alcanzaban aproximada^

mente a un numero de 560..

La información del ofrecimiento del millón-

de dólares permaneció sin confirmarse.

En los meses de septiembre y octubre de

1969 hubo una nueva ola de secuestros. La opinión pü-

blica mundial fuê conmovida en particular por el rap-

to del secretario y el hijo del consul suizo en Cali;

el numero de colombianos victimas de secuestros alcan_

zó a un centenar -muchos de ellos fueron asesinados-.

En enero de 1970 fuê capturado Hernando Ra-

mos, otro lïder guerrillero ; luego de su captura los-

rebeldes colombianos intensificaron su campana de in-

timidación, con el objeto de amedrentar la participa-

cion masiva del püblico en las elecciones presidencija

les tres meses despuês.
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Despuës que Favio Vazquez Castafio anunció-

püblicamente que habïa roto relaciones con Gastro per

que ya no recibia ayuda de Cuba, se ganó un nuevo rea

cluta, el cura católico espafiol Domingo Laïn. Despues

de su expulsion de Colombia por orden del Presidente-

Carlos Lleras Restrepo el 21 de abril de 1969, Laïn -

retornó al pais clandestinamente y -imitando a otro -

cura católico, Gamilo Torres- en la actualidad esta -

peleando junto con otros guerrilleros en uniforme ver_

de oliva y ar.mado con una carabina y granadas de ma-

no. Lain fuê un mierabro activo de "la Golconda", un-

grupo de cincuenta curas jóvenes ba j o el liderazgo del

arzobisto de Buenaventura, mcnsenor Gerardo Valencia-

CAno, cuyo objetivo era el establecimiento de un "rê-

gimen socialista" en Colombia. El cura rebelde habïa-

trabajado en estrecna colaboración con el maestro nor_

teamericano marxista CArol O'Tlynn, que causó un es—

candalo en la escuela católica de Mary Mount por sus-

constantes iniciativas pro-comunistas y pro-rebeldes.

Despues de la expulsion de Laïn y la clausura de la -

escuela, los miembros restantes de La Golconda, contji

nuaron su actividad subversiva, obligando a las auto-

ridades eclesiasticas a expulsar a tres de ellos, des_

puês que habïan sido detenidos por un mes en la pri—
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sión de Medellïn por el cargo de promover desorden. IJ

nos pocos dias despuês de la noticia de la incorpora—

ción de Laïn al ELN, otro cura católico se unió a las-

guerrillas comunistas, el colombiano Gilbet?to Rueda An_

garita, de San Vicente de Chucuri (a unos pocos kilóme_

tros del lugar donde Torres habïa sido muerto en una -

pelea con las tropas del gobierno el 15 de febrero de-

1968).

Mientras el FARC y el ELN intensificaban -

sus actividades, el EPL tampoco permanecia inactivo. -

Durante el mes de febrero de 1970 fuê enviada una car-

ta del EPL (Ejêrcito Popular de Liberacion), a un

gran numero de periodistas y agencias de noticias ase-

gurando que eltelicóptero desaparecido el 13 de enero,

de la Fuerza Aêrea Colombiana, habia sido capturado —

por el EPL. La tripulación de la maquina perdió su vi-

da en un intento de recobrar los cuerpos de las victi-

mas asesinadas el dia anterior por el "Comando Camilo-

Torres" del EPL, en una estaciön de policia en Mutata-

(noroeste de Antioquia). Elhelicóp'-ero capturado por -

los guerrilleros era un modelo 1968, construïdo en los

Estados Unidos de Norteamêéica y valla 350 mil dólares.

Es interesante el detalle que al otro dia de la desapa_

rición delhelicóptero Radio Habana anunció que la ma—
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quina estaba en manos rebeldes. Este hecho confirma

la sospecha que las guerrillas estaban en contacto-

radial con Cuba.

Poco despuês, las öutoridades de Santan-

der anunciaron que un nuevo frente de guerrilla ha-

bïa sido descubierto, bajo el nombre de ERC (Ejêrcî

to Rebelde Colombiano)..

A pesar de los êxitos parciales, el esta_

do general del movimiento guerrillero en Colombia -

dificilmente puede téner esperanzas. Un'numero con-

siderable de lideres y activistas han sido capturad

dos; en abril de 1970 otros tres guerrilleros fue—

ron baleados por sus propios camaradas de la ELN, -

por razones disciplinarias segün órdenes de Vazquez

Castano.

A principios de 1970, cuando las guerri-

llas colombianas eran relativamente fuertes , algu—

nos de sus miembros se infiltraron en territorio ve_

nezolano, como ya se dijo anteriormente, con el ob-

jeto de unirse con rebeldes locales. Si ësta fuê u-

na consecuencia del prometido millón de dólares se-'

viêtico no puede ser confirmado concretamente o ne-

gado.

De acuerdo a otra noticia en mayo de 1970,
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el Kremlin habia urgido al FARC pro-aoviëtico a fina_

lizar la lucha armada y liquidar el movimiento. El -

lider maxima, Manuel Marulanda, fuê requerido por —

Moscü. Los activistas del grupo serian transferidos-

a ciudades y pueblos para desarrollar una campafia de

"agitacion y propaganda pacïfica" (Agitprop). El he-

cho que el partido comunista colombiano habïa decla-

rado abiertamente, el pasado mes de mayo de 1970,que

continuarïa apoyando la actividad guerrillera del —

FARC, np prueba necesariamente que la noticia ante

rior sea incierta; porque en la practica la accion -

del Soviet no siempre corresponde con sus declaraci£

nes autorizadas. La misma noticia senala que el desa_

cuerdo entre las guerrillas pro soviêticas y pro chi^

nas provocaron el arresto del representante de ;!Tiro_

fijo", Januario Valero (alias Oscar Reyes), condena-

do a 35 anos de prision. Si es verdad que el Soviet-

ordenó el desmantelamiento del FARC, esto probarïa -

que la politica del Kremlin para el movimiento gue-

rrillero en Latinoamêrica es la de mantener aus pro-

pios cuadros Iejos de la linea de fuego.

A mediados de 1970, se supo que en una re-

gión llamada Alto Sinü, existïan 10 grupos guerrille_

ros constituidos por adolescentes que oscilaban en—
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tre los 11 y 15 aflos de edad. No se supo nada sobre

la "tendencia politica" de estas organizaciones; de

acuerdo a la información emanada de las fuerzas ar-

madas, durante 1969 esta región era el campo de ope_

raciones del EPL (Ejêrcito Popular de Liberación)de

tendencia maoista.

En 1970 fuê descubierto también por el -

gobierno colombiano que un complot comunista pensa»-

ba evitar que el presidente electo, Misael Pastrana

Borrero, se hiciera cargo de la presidencia el 8 de

agosto. Los responsables de este complot eran pro—

soviéticos, pro-chinos y castristas comunistas que-

se habïan unido para este propósito, reunidos tam—

biên por el poder Negro Colombiano y la llamada AM

PO (Alianza Nacional del Pueblo). La ANAPO, es cond

ducida por el ex-dictador colombiano, general Gusta_

vo Rojas Pinilla, vencido en las elecciones. El des^

cubrimiento del complot, que incluia sabotaje, ter?1

rror, secuestros de politicos importantes, robos de

armas, asaltos a bancos, etc., evitó a los autores-

ponerlo en practica. Sin embargo, las guerrillas rap_

taron a un conocido polïtico colombiano, Fernando -

LondofSo y Londono, pidiendo por su rescate 200.000-

dólares.
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Durante el afio 1970, un total de 134 guerri

lleros encontraron la muerte en choques con las Fuer-

zas Armadas. Con excepción de Ramos y Valero, muchos-

otros lideres importantes fueron tomados prisioneros-

entre ellos Alvaro Maffiol, encargado de finanzas del

FARC y Salvador Afanador ("El tuerto" o "El hombre de

un̂ solo ojo") del ELN. Este ultimo declaró que escri-

biria un libro en la prisión y dijo que 70 milicianos

de su movimiento fueron asesinados por sus camaradas-

en 1970. 150 rebeldes de la ELN fueron sentenciados -

por una corte militar especial; los hermanos Vazquez-

Castano fueron sentenciados en ausencia a 15-20 anos-

de prisión.

En los primeros dias de 1971, 4 guerrille—

ros, mas fueron asesinados por sus camaradas del ELN.-

entre ellos, el ex sacerdote católico espanol, Manuel

Pêrez, quien se habia unido a la guerrilla gunto con-

Lain-, se decia que Lain estabe gravemente enfermo y -

que habia sido enviado para su tratamiento a Cuha. Re_

nê Garcïa -otro cura católico, editor de la publica—

ción "Frente Unido11 creada por el cura guerrillero Ca_

milo Torres- en una conferencia con la prensa bolivia_

na declaró: "que no era una coincidencia que estuvie-

ran integrados en el mismo proceso revolucionario mar
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xistaa y católicos" y "que lo que el queria no era- -

una organización de sacerdotes sino una unión para- -

la acción revolucionaria en toda America". Por el ov-

tro lado, el cura católico rebelde Manuel Alcazate, -

contrajo matrimonio con la viuda de un cirujano gue -

rrillero; el enlace se realizó en la ciudad ecuatoria

na de Tulcan, y se presume que luego Alzate, el "cura

rojo", se retiró de la actividad guerrillera.

Al mismo tiempo que una célula de la ELN -

bajo el mande de Ricardo Lara Parada tomaba una villa

llamada Las Lomas en el noroeste de Colombia, la poli

cïa descubrió una red guerrillera en Bogota, dedicada

a actividades similares a las de los Tupamaros urugua_

yos. Uno de los cabecillas arres±ados, fuê el estudian^

te de medicina German Llevano Rodriguez s encargado del

Movimiento Estudiantil Izquierdista MEI y uno de los-

lideres de la Federación Universitaria Nacional de Co_

lombia FUN. Varios dirigentes de la FÜN, en desacuer-

do con otros que favorecian las pretendidas tacticas-

sovièticas de "coexistencia", se unieron al ELN junto

con Llevano.

En total fueron arrestadas 20 personas, mu_

chas de ellas estudiantes entre los 18 y 25 anos de e_

dad, quienes tenian en su posesion 69 armas de fuego.
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Fueron encontrados cantidades de otros materiales in-

cluyendo propaganda literaria subversiva, fotografies

de Mao Tse Tung, etc. asi como los planes para secues_

trar a un diplomatico norteamericano, 8 comerciantes-

colombianos y al conocido torero espanol "El Cordo

: bes". Poco éespuês fueron arrestadas 6 pv_sonas y se

confisoaron: ametralladoras pesadas y livianas, cara-

binas, pistolas, y un poderoso equipo radiotransmi

sor; las armas habian sido robadas de puestos milita-

res. Los rumores de que Fabio Vazquez Castano habia -

sido baleado por los miembros de su propio movimiento

fueron vigorêsamente negados por los voceros de esta-

organizacion de guerrilla.

En el mes de febrero de 1973., las tropas —

del gobierno se encontraron con los miembros de la —

FARC en Guacamaya -aproximadatnente a 400 kilómetros -

al noroeste de Bogota- luego del rapto por las guerri

llas de un rico terrateniente a quien también se Ie -

robó ganado.

La actividad guerrillera se hizo noticia en

muchas partes del pais y el presidente Misael Pastra-

na Borrero anunció que habia sido descubierto un plan

subversivo en gran escala. El malestar toirió cuerpo --

cuando agitadores profesionales comenzaron a crear —
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problemas en las universidades de las cuidades mas-

importantes de Colombia: Bogota, Medellin y Calï. -

La situación se complico con huelgas de estudiantes

y profesores y entonces el gobierno impuso el !Iesta_

do de sitio".

E C U A D O R

En este pais casi no hubo actividad gue—

rrillera por muchos anos. Cuando estallaron los dia

turbios estudiantiles en el mes de junio de 1969, -

en el memento de la visita del gobernador Nelson Ro£

kefeller, delegado de Nixon, fuê c.ortitrobado que es-

tos disturbios habïan sido causados por revolucionEi

rios profesionales. Al mismo tiempo, las actividades

de guerrillaros entrenados en China roja o Cuba fue_

ron noticia nuevamente. Un grupo guerrillero fuê —

descubierto a 150 kilómetros de Quito. Consistïa en

su mayor parte de estudiantes, quienes prometïan a_

tencion médica y dental a la poblaciön local con el

objeto de ganar su apoyo y reclutar algunos habitan

tes para su movimiento. Los planes de los rebeldes-

consistian en sabojates contra los grandes estados

agrïcolas e incendios en las plantaciones de bana-

na.



En octubre de 1969, el vice presidente

Jorge Zavala y el antiguo presidente (actualmente

senador) Carlos Julio Arosemena, fueron acusados

de proveer apoyo financiero y moral a las guerri-

llas castristas en el puerto y ciudad de Guaya

quil. Esta acusación estaba basada en las decla-

raciones de un lider terrorista arrestado que ha-

bia pertenecido a los movimientos "HO-CHI-MINH" y

"AUSHIRY". Sin embargo entre las victimas de los

incendios y bombardeos ocurridos en Guayaquil se

encontraba el misrao Arosamena: una bomba exploto

en su casa, pero el dano fue muy leve.

En el mes de febrero de 1970, mientras

las actividades guerrilleras se incrementaban en

la mayoria de la Arnêrica Central y tambiên en

Sudamêrica, se hizo evidente una renovación de la

campafia guerrillera en el area norte de la jungla

del Ecuador.

El 27 de octubre de 1970, fue secuestra_

do el Coniandante General de la Fuerza Aêrea del

Ecuador, general Cêsar Rohón Sandoval, pero mas

tarde fue dejado en libertad. El rapto fue reali_

zado por un conocido terrorista, Mario Washington
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Zavala, que habïa sido miembro del Cuerpo d» Paiace.i-

dïstas del la Fuerza Aêrea Ecuatoriana; este ültiuo ha

bïa sido degradado y se habïa unido en 1963 a una Laa-

da de terroristas que actuaban en Toachi (15n k.ilwie

tros de Quito). Zavala, confesö que los hcrmanos Jor̂ c

y Andrês Córdova Galarzan Ie habian pedido que '•ealiza-

ra el secuestroj estos hermanos eran hijos uel mtiguo

presidente y candidato presidencial en 1968', Andrês Có-

dova Nieto, quien habia estado en Europa In dos ülti.aos

raeses y que aparentemente ignoraba el plan Cel secuestïo.

Uno de los hijos, Andrês Córdova Galarzan habïa pido co-

ronel de la Fuerza Aêrea y agregado militar enuacoriano

en la Repüblica Dominicana, antes de renunciar a las

Fuerzas Armadas y al cargo diplomatico.

En diciembee de 1970, se suiciió el cirujano \, Jaime Velazquez Garcïa, porqie ŝ  dio cuen-

ta que la policïa habïa rodeado su casa y que Ie era iin

posible abrirse el camino a balazos como lo hfbïa inten-

tado. Velazquez era el cabecilla de un grupo de terro-

ristas de izquierda, que entre otras cosas ĥ iĉ i come-

tido recientemente un asalto a la sucursal del First

Natioaal City Bank en Quito; este robo repressntö para

los rebeldes una ganancia de 7.000 dólares; doa dï?».s mas
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tarde habian asaltado la sucursal en Guayaquil del Ban_

co de Londres y America del Sur llevandose el equiva-

lente a 12.000 dólares. Este fue el primer acto de

guerrilla urbana en Ecuador, pero la mayoria de 3bos

miembros del grupo fueron capturados. La policïa en-

contró en su posesión armamentes, planos de otros

bancos, una copia del "Mini Manual del Guerrillero

Urbano" del lïder guerrillero del Brasil Carlos Mari-

ghela. Por el hecho de que los terroristas eran con-

ducidos por un colombiano, las autoridades dedujeron

que. les guerrilleros se habian infiltrado desde Colom

bia y que los ecuatorianos habian sido entrenados en

campamentos guerrilleros de ese pais.

PERU

La mayoria de los lideres guerrilleros

activos en Peru, hsnian sido aptisionadcs o muertos

pol? les autoridades a fines del afio 1968; otros esta-

ban en el exilio. Dos de los rebeldes que recibieron

sentencia de prisión, Hëctor Béjar y Alfonso Alegrïa3

fueron premiados por la organización Pseudo-cultural

cubana "Gas?, de las Amêricas". En el mes de diciem-

bre de 1970 el distador militar izrjvierdista del Peru

libertö a los guerrilleros que quedaban en prisión,
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A pesar de la clara evidencii de las tendenc' •

cias marxistas del nuevo gobierno militar, en jvnio de

19B9 reaparecieron grupos rebeldes en ireüs ruralGs.

La ciudad de Huanta fue ocupada temporilmenxe por lis

guerrillas. Los disturbios eran organizaaos en ia ma—

yor parte por estudiantes que incitaban a unïrüeles a un

grupo de campesinos, para poner en lib«3rtad c un lider

guerrillero en prisión. 15 muertos y 30 hê lclos fueroa

el resultado de los choques iniciales, aunon* ĥ o 'to'~

davia mis heridos antes de que las tropas del £ obiemo

dominaran la situación. Los campesinos tenïau n̂ su

poder numerosas armas de fuego de origen depoonocidc9

los cabecillas de la rebelión eran terroristas pcofe--

sionales entrenados en Cuba.

BOLIVIA

Poco despuês de un ano del fit de iet aventu-

ra gterrillera de Ernesto Guevara en Bolivia, e.i octu-

bre de 1967, las actividades guerrilleris recomeuzaron

bajo el liderazgo de Guido (Inti) Peredo League, quien

junto a su hermano Roberto (Coco) ya habïa servido a

las órdenes de Guevara. Los terroristas trataban de

establecer contacto con grupos similares de ölrras par-
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tes de Latinoamêrica, particularmente del norte argen-
tino. En octubre de 1968 fué descubierta una red de

guerrillas urbanas en Santa Cruz; los terroristas es_

taban preparando operaciones contra la ciudad de La

Paz, ssde del gobierno boliviano. Un mes después se

descubrió otra red en la ciudad de Cochabamba. Los

guerrilleros estaban tratando de reclutar nativos bo-

livianos para sus filas; de los 50 miembros identifi-

cados del grupo de Guevara, 17 eran cubanos y el resto

de varias nacionalidades. Ea el departamento de Beni

en la región selvatica cerca de la frontera brasilera

fue descubierto y destruido un carapo de en t r en ami ent o

a medio instalar que ya tenïa una pista de aterrizaje.

A principios de 1969, las guerrillas en

Bolivia se activaron en gran forma despües del envlo

de 600.000 dólares desde Cuba. Se sospechaba que el

anterior vice presidente de la Union Minera, Juan Le-

chin Oquendo, tenia contacto con las guerrillas; esta

sosp'echa cobró fuerza «uando se supo que habia mante-

nido conversaciones con el MInistro de Defensa cubano

llamado Raül, herraano de Fidel Gastro. Ademas en su

visita a otras naeiones de America Latina se habia

conectac.o con grupos nacionalietas de ultra izquierda.

En marzo y abril de 1969 la actividad
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guerrillera fue registrada en la parte oeste del puls:

en Oruro y en el pueblo minero cercano de Huanuni y

también en las villas al norte de la Paz. Al mismo

tiempo en las vecindades de Santa Cruz, en el este, sa

vendïan "bonos de guerrilla" para alimentar los !'ror.aos

revolucionarios". Fueron interceptados panfletoii mime£

grafiados en los cuales a los "crist^anos1' sa lec cul-

paba de tomat Ventaja en la Semana Santa para i>egis~r 't

trar guerrilleros. En julio y agosto de 196J( el jo

bierno boliviano discubrió otra red de guerrilla, ha-

llandose pruebas que lechin habia ofrecido entrenamieii

to en Cuba a los reclutas bolivianos que deseaban uuir

se al movimiento guerrillero.

Entre las personas arrestadas per estar co—

nectadas con el terrorismo estaba Luis Zilvetti Caide-

rón, un pintor bcliviano muy conocido, que pudo es^apur

al Ecuador luego de pedir asilo en la embajada ecuato-

riana en La Paz. El habla actuado como elemento de

enlace entre los rebeldes"? se hallo en su poder una

lista de nombres y direcciones de guerrilleros. Al

mismo tiempo el tercer lïder mas importante del Ejêrcî

to de Liberación Nacional, ELNCdespuês de Inti Per̂ ao

y un profesor universitario conocido bajo el alias Ie

Victor Guerra), cayó en manos de la policïa; éste era
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Gonzalo Oroza Bellido y su esposa finlandesa Terttu

Tuliki. Muy poco despuês fue capturado otro cabecilla

importante: Jlirgen Schutt Mogr>os de origen aleman.

Schutt consiguio escapar a Alemania Oeste donde se pu-

so en contacto con las cêlulas terroristas. Los arres_

tos continuaron especialmente en el departamento de

Santa Cruz. Se requisaron abastecimientos y armas en

diferentes sitios del pais.

En el mes de setiembre de 1969 "Inti" Pere-

do fue herige y muerto en un tiroteo con las tropas

del gobierno. Se suponia que su sucesor iba a ser el

cübano Harry Villegas (Pcsabo). Un mes mas tarde el

ex vice presidente Juan Lechin Oquendo fue arrestado

en La Paz y deportado a Arica (Chile), desde donde se

transIad6 a la poblacion peruana de Tacna Muy pron-

to fue deportado nuevamente a Chile por las autoridades

peruanas.

Como en cualquier otro sitio del continente

tambiên en Bolivia aparecieron nuevos focos guerrille-

ros a principios de 1970, tanto en las ciudades como

en el campo. Un grupo urbane se dedicö a robos de

bancos y ataques a plantas industriales de importan—

cia, en las cuales se asesinaron a varias personas.
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Estos terroristas urbanos se auto titulaban '"''upac Ka-

tari", en honor de un lïder indio peruano qup se reL.eló

contra los espanoles en el siglo 18; tomaban modelo eii

las guerrillas urbanas uruguayas "Tupamaros" CSajo tl

nombre de otro rebelde peruano del siglo dieciochc

"Tupac Amarü"). Pocos dïas despües murieron el'ultimo

miembro boliviano del grupo de Guevara - Adrio*.ola

("Darïo") - y otro lider del ELN, Ibar Tejada Peredo.

El mando del ELN estaba bajo Osvaldo (Chato) Peredo,

puycs dos hermanos mayores; "Coco" e "Inti" hübïan si-

do muertos por tropas del gobierno(ön octubre de 1967 y

en setiembre de 1969 respectivatnente).

Los hermanos Peredo provienen de un^ faoilia

boliviana de la clase media alta. Su padre, period̂ .s-

ta y politico fue miembro del partido socirlista por

largo tiempo y miembro del Parlamento durinte 32 P.̂ OS.

"Coco" e "Inti" pertenecïan al partido co lunista boli-

viano y habïan estado repetidas veces tras Ie. cortina

de hierro y en Cuba. "Chato", el mas joven, estudiö

medicina en la universidad Patricio Lumumba (*.? Moscü,

se graduó en 1967, retornó a America Latina (donde los

titulos dados por la universidad Patricio Luii.umba no

son reconocidos) y se afincó en Santiago (Chiïe). /. fi
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nes de 1969 regresó clandestinamente a Bolivia. El

hermano mayor, Antonio, actuaba como consejero de Os_

valdo; el tambiën vivïa clandestinamente en Bolivia,

pero utilizaba gran parte de su tiempo viajando a di_

ferentes paises de Centro y Sud America, tratando de

hacer contacto con otros grupos terroristas, con

exiliados izquierdistas, con movimientos radicales de

izquierda y polïticos locales izquierdistas. En

muchas ciadades Antonio Peredo instalo los llamados

''Comités de Solidaridad con la Revolución Boliviana".

Ahora se encuentra oficialmente domiciliado en Chile

y esta empleado en una casa publicitaria; ha estado

en Cuba varias veces, la ültima en agosto de 1970.

A fines de 1970 el gobierno boliviano de—

claró el estado de sitio para todo el pais. Se in-

tensificó el malestar, principalmente entre los es-

tudiantes, despuês que dos lïderes estudiantiles fue_

ron hallados iruertos y mutilados. El ELN declar6

que la organizacion habia matado a los dos estudian=

tes rebeldes (un matrimonic) que habia pertenecido a

la organizacion, por̂ ue se habïan negado a obedecer

órdenes; pero el examen post mortem demostro que no

habia balas en los cadaveres. Durante semanas el
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gobierno y los extremistas se acusaron el uno al otr<o

del doble asesinato y hubo repetiflos encuentros armados.

A mediados de 1970 las guerrillas bolivianas

se encontraban muy activas en la región de Teoponte.

Raptaron a dos ingenieros alemanes que estaban emplea-

dos en una mina de oro de esa región aurïfera, 7 mas

tarde los dejaron en libertad realizando un camno por

diez guerrilleros con las autoridades. Estos diez gue-

rrilleros no pudieron entrar a ningün pais de Latinamé

rica con excepción de Cuba. Como no habïa transporte di_

recto a Cuba tuvieron que ir a Chile y esperar all,ï

durante 3 semanas hasta que un velero cubano vino es-

pecialmente a recogerlos.

Las autoridades continuaron su implacable lu-

cha contra los guerrilleros y en noviembre de 1973

las tropas del gobierno habian liquidado practicjmentf

al grupo de Teoponte (un buan numero de sus miennros

eran extranjeros; argentinos, chilenos, brasileios,

El teorico guerrillero Nestor Paz Zamora ("Fran̂ isco")

abandonó la causa, el sacerdote y los miembros 4» la

parroqüia de Tipoani (centro de la región de las minar

de oro) asi como las coparativas mineras ofrecïeron

garantizar el rendimiento pacifico de los guerrilleros
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restantes. Sin embargo, por entonces habïan sido

muertos ya 55 guerrilleros del grupo original de 75 -

de Teoponte. Todos aquellos que se rindieron, inclu—

yendo a Osvlado (Chato) Peredo y el antiguo lider es_

tudiantil Mario Suarez Moreno (David), fueron exilia-

dos a Chile; estos ultimos habïan sido capturados u—

nas semanas antes; este exilio se realizaba de acuer-

do a una promesa de atnnistïa hecha por el presidente-

Juan José lorres. Mientras esperaban sus pasaportes -

los ex guerrilleros encontraron refugio en la Anun—

ciatura Papal de La Paz.

El gobierno de Bolivia proclamó que no habïa

un solo guerrillero en el pais. Los terroristas exi—

liados en Chile insistïan que un grupo derivado de la

cêlula de "Chato" Peredo, bajo el mando de Estanislao

Villca (Alejandro), se escondïa en la región de Alto-

Beni, en la parte Norte del pais. Villca se habïa es-

capado a Chile con otros cinco guerrilleros, después-

de la muerte del "Che1'1 en octubre de 1967, y desde a-

lli fueron enviados a Cuba y sometidos a un riguroso-

entrenamiento guerrillero. Sin embargo el nombre de -

Estanislao Villca apareció pocos dïas después en una-

declaración del gobierno 3 estableciendo que el cabeca

lla habia sido muerto por las tropas regulares del i-
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tidamente noticias indicando que en la parte norte

del pais se encontraban civiles realizando activi-

dades de tipo militar. Se presumió que eran guerri_

lleros del partido comunista boliviano pro Peiping,

bajo el mando de Oscar "Motete" Zamora, antigua je_

fe de este partido que habia desaparecido aproxima_

damente 5 taeses antes (en Julio de 1970) y se supe

nïa en fuga. Sin embargo los rumores no disminuye-

ron y para mediados de marzo el gobierno tuvo prue_

bas que un grupo de guerrilleros estaba realmente-

actuando en la región de El Chora. Se decia que el

movimiento estaba compuesto por nueve cubanos y 16

civiles de diferentes nacionalidades, asi como

cierto numero de estudiantes boliVianos.

Justo antes de la Navidad de 1970, el ge_

bierno boliviano puso en libertad al francês Regis

Debray y al argentino Ciro Bustos, despuês de sus-

pender sus sentencias de 30 anos de carcel por ac-

tividades terroristas. La tesis de Debray de gue—

rrilleros creando "focos" revolucionarios ha sido

ardientemente debatida por los teóricos guerrille-

ros . Despuês de su arribo a Buenos Aires» Ciro Bû

tos declaró que es un error declarar la actividad

guerrillera en païses como Bolivia, Peru y Chile,-
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bajo su presente rêgimen izquierdista, socialista o -

marxista. Sin emgargo los guerrilleros aparentemente-

no estan de acuerdo.

Las guerrillas que con solo unas pocas ejc

capciones, habïan desarrollado é.us actividades exclu-

sivamente en la jungla, bosques y regiones de fronda-

del pais, transfirieron una considerable parte de sus

actividades a las ciudades. Antes de ser capturado, -

Peredo habïa anunciado que ya era tiempo de que las gue_

rrillas comenzaran a integrarse a escala continental.

Insistió que la cooperacion "de facto" con los Tupama_

ros de Uruguay habia existido por aflos, pero que era-

imperativo un enlace y cooperacion a escala interna-

cional. En agosto y setiembre de 1970, el pais sufrió

una ola de explosiones y otros actos tïpicos de terrp_

rismo urbano. En octubre, poco después que lorres ha-

bia asumido la magistratura, fuê descubierto un com—

plot urbano guerrillero^ en el estaban involucrados -

muchos antiguos ministros y miembros del Parlamento.-

En diciembre cayeron en las manos de la policïa el ex

Ministro del Interior, capitan David Fernandez, y el-

ecuatoriano Carlos Salomón Pinto, en una redada con—

tra una cêlula guerrillera urbana.
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A principios de 1971, cuando los actos —

de terrorisme y explosiones de bombas continuaban en

las ciudades de Cochabamba, Potosi y Santa Cruz, el-

gobierno de Torres acusó de participar en activida—

des subversivas a miembros del partido que lo prece-

dia en el gobierno, el M.N.R. Esto no significa nece_

sariamente que la oposición del M.'N.R, se plegara a-

las guerrillas; aparentemente, sin embargo es cierto

que algunos miembros del M.N.R. estaban recurriendo a

tacticas guerrilleras en imitacion del E.L.N.. En P£

tosi el nuevo E.L.N, formule una declaración dicien^

do que habïan baleado a dos "espïas" que actuaban en

nombre de las guerrillas. En otras partes de la ciu-

dad aparecieron noticias del E.L.N., confirmando el-

resurgimiento de la organización guerrillera.

Luego de esto, el movimiento guerrillerc-

boliviano, que como cualquier otro de Latinoamêrica-

esta formado en su mayor parte por estudiantes uni—

versitarios y graduados, empezg a dedicar gcan a—

tención a los centros urbanos^ recibió un gran apoyo

por parte de la Iglesia Catolica Boliviana, una par-

te de la cual es "ultra progresista".

En lo que concierne a la actividad guerri_

llera, Bolivia constituye un caso muy especial en La^
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tinoamêrica. Los eventos en ese pais preveen de indicei

ciones de posibles hechos futuros y son reveladores -

en mas de un aspecto. El caso del "Che" Guevara es su-

ficientemente conocido por el püblico, llegando a to—

dos los ambitos de la clase popular. Algunos aspectos-

sin embargo no fueron mencionados. Por ejemplo el hè—

cho de que Ernesto Guevara no fuera un romantico idea-

lista, sino un tecnócrata maoïsta de la peor clase. El

pensaba convertir a toda Cuba en una gran factoria, —

sin consideraci&n de pêrdidas materiales o sacrificios

personales. Fomentaba la idolatrïa y perseguïa al po—

der en una forma que se apartaba de la realidad, en tp_

da Latinoamêrica. El utilizaba el terror no solo para-

intimidar al pueblo civil y forzarlo a mantener a los-

guerrilleros, sino tambiên para provocar la acción de-

los gobiernos, que en su turno serïan el pretexto de -

actos de violencia por las "masas" y la masacre resul-

tante .

A pesar de la obseeión de poder de Guevara,-

un cisma insuperable nació entre el y el resto de los

lïderes cubanos. A Fidel Gastro Ie parecïa poco reco-

mendable someter al "Che" Guevara, un héroe para mu—

chos izquierdistas en el mundo entero, al usual "tri-

bun al del pueblo" y fusilarlo como traidor por la eau
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sa de Cuba y el socialismo. Tal tribunal teatraliza-

do hubiera dafiado la imagen cubana en las naciones -

comunistas y entre los elementos izquierdistas de La_

tinoamérica. Asi que el gobierno cubano decidió enviar

a Guevara con 50 hombres a la selva boliviana con la

orden de tratar de derrocar al gobierno militar del-

General Barrientos.Resulta clarisimo, aün para el —

mas torpe, que ésto era equivalente a una sentencia

de muerte, pronunciada en La Habana y llevada a cabo

en Bolivia. No puede haber otra explicación a la dis_

paratada locura de esperar derrocar un gobierno mili

tar firmemente establecido con solo 50 hombres, la -

mayorïa de ellos extranjeros. Puede también ser sena_

lado que nunca fueron cumplidos los anuncios del Par l

tido Comunista Boliviano pro-soviético referentes a su

ayuda a Guevara. Sin esta perspectiva de ayuda muy -

dificilmente Guevara se hubiese embarcado en esta fa. •'

tal aventura.

Sin embargo la mas importante considera

ción politica referente a la actividad guerrillera en

Bolivia, es el comienzo de las relaciones diplomaticas

entre Moscü y La Paz. Por primera vez en la historia,

el Kremlin tiene una embajada en Bolivia, cosa que —

siempre habia deseado. En otras palabras la negaciön
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de apoyo politico, financiero y logïstico de Moscü a-

las guerrillas fué premiado por el gobierno boliviano

con el establecimiento de relaciones diplomaticas y -

el aumento de las comerciales con la Union Soviética.

Obviatnente no se tiene en cuenta el hecho de que las-

guerrillas todavia existentes, aparentemente difïci—

les de exterminar por completo, estan mantenidas por-

Fidel Gastro, quien a su vez es totalmente depend!en-

te de la Union Soviética y asï resulta improbable que

se embarque en aventuras politicas extranjeras sin -

el consentimiento previo del Kremlin. En pocas pala--

bras, los rusos necesitan la presencia de las guerri-

llas en Latinoamërica para probar a los gobiernos de-

las naciones con los cuales estan ansiosos de estable

eer contacto que ellos no apoyan a las guerrillas.

Probablemente nunca se Ie ocurrió a Guevara,

-que favorecia a los chinos rojos en contra

del Soviet- que hubiera sido usado como un peón invo-

luntario de esa misma tactica. Por otro lado, algunos

de esos que exaltaban la memoria del "Che" luego de -

su muerte, comprenderan ahora que, enviando a Guevara

a Bolivia, Fidel Gastro en realidad asesinó a su ïdo-

lo, para el beneficie indirecto de los Jefes del Krem

lin. Aun el gobierno boliviano, aparentemente conven-

cido de las intenciones de paz de Moscü, ignora deli-
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Gastro y que Gastro a su vez es la creación de Moscü.

Parece como si en La Paz de hoy en dia la expresi6n-

"minima non curat praetor" fuese mas aplicable.

P A R A G U A Y

Cuando centenares de paraguayos abandona—

ron su pais o fueron expulsados durante los priroeros

anos de la presidencia del general Alfredo Stroess—

ner (de orïgen aleman), un numero de ellos fuê reclu_

tado por las guerrillas para luchar contra el Presi-

dente. Los centros de este entrenamiento -dirigidos

sobre todo por el Partido Comunista- se encontraban

en Buenos Aires y Montevideo.

El "FULNA" (Frente Unido de Liberación Na

cional), el arma militar de la oposición exiliada -

paraguaya, fuê creada, organizada y financiada por-

los comunistas. Los combatientes sin embargo, no eran

generalmente miembros del partido; el P.C. normalmen_

te trataba de evitar la pêrdida de los miembros de -

sus propios cuadros adiestrados, prefiriendo sacrifi_

car a los enemigos politicos del presidente paragua-

yo y mantener sus propias lïneas intactas.

Las guerrillas del FULNA llevaron a cabo _u
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na serie de acciones terroristas en las fronteras de-

la Argentina y Brasil, y en la capital misma (Asun—

ción). Hace algunos afios el FULNA comenzó a desmem

brarse, muchos de los antiguos oponentes de Stroess—

ner retornaban al Paraguay y ademas el Soviet habïa -

perdido el interés de proveer apoyo directo a los gru

pos guerrilleros. Desde entonces el rêgimen autocrati

co en el Paraguay ha tenido éxito en la eliminación -

de casi toda la actividad guerrillera en su territo—

rio y la infiltración a travës de las fronteras es mi_

nima. Llama la atención de que es precisamente en pai_

ses gobernados por regïmenes estrictos y autocraticos,

encabezados por presidentes progresistas (en el verda_

dero sentido de la palabra) tales como Stroessner, —

que las guerrillas tienen pocas chances para existir;

ademas el Standard de vida se eleva constantemente y-

la delincuencia, incluyendo el terrorisme, es combati

da enêrgicamente. Esta es una contradiccion directa -

a las ideas de algunos observadores latinoamericanos,

quienes afirman equivocamente que los regiraenes auto-

craticos son la causa de la existencia de grupos re—

beldes y que el mejor mêtodo de evitar la lucha gue—

rrillera es instalar gobiernos democraticos toleran—

tes de centro-izquierda.

En mayo de 1970, un extremista llamado Artu
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un grupo de comunistas activistas, fué muerto mientras

intentaba asesinar a un oficial de alto rango'. López -

Areco -quien utilizaba varios alias tales como Agapito

Valiente, Cabrera, "Ramon", "Maki", "Ismael", etc. te-

nïa varios asesinatos en su conciencia. Durante los me_

ses anteriores a su muerte el habïa estado organizando

un grupo de gangsters que habïan adoptado el rimbomban_

te nombre de "Sección Regional del Partido Comunista!l

y que realizaba operaciones ocultas en el departamento

de Cordillera.

Hace unos pocos anos coincidiendo con la -

consolidación del rêgimen de Stroessner, un grupo be-

jo el mando de un antiguo secretarie de Partido Comunis

ta, General Oscar Creydt (también de orïgen aleman) se

separö del P.C. pro-soviético, dedicandose a una linea

aün mas radical, incluyendo violencia y terror. Oscar-

Creydt, actualmente exiliado,en Buenos Aires, es presu_

miblemente el autor de un plan sincronizado de subver-

sión continental, copias del cual se encontraron en pc_

sesión de terroristas brasileros, argen'tinos y urugua?

yos luego de su arresto. Este plan otorgaba asistencia

financiera a travês de Cuba y habia sido aprobado en -

ultimo têrmino por el Ministro de Defensa cubano, Raül
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Castro, y otros miembros del Gabinete cubano. El plan-

de Marighela y otros planeamientos similares de lucha-

guerrillera se dice estan basados en las ideas de

Creydt. El partido comunista de Creydt (el conservó el

nombre) pretende conseguir una revolucion agraria. De-

acuerdo a sus ideas, ésto serïa. posible solamente si -i

un levantamiento general del pueblo depusiese a Stroes_

ner; este levantamiento serïa logrado solamente por la

acción guerrillera, terrcr, huelgas, sabotaje y comple_

to caos.

En el mes de agosto de 1970, fuê descubierto-

por la policïa un complot subversivo en Asunción. Se -

habia planeado actos terroristas para las festividades

en celebracion del 433 aniversario de la capital para-

guaya. La policia arrest6 a un grupo de personas que -

trataba de entrar al Paraguay ilegalmente desde una is

la en el Rio Pilcomayo. El grupo consistïa de 3 argen-

tinos, 2 uruguayos, un iraqui con residencia legal en-

Salta (Republica Argentina) y al,gunos paraguayos, to—

dos ellos sospechosos de ser parte del movimiento re—

belde llamado "Tupapar", (abreviatura de Tupamaros-Pa-

raguay). Al mismo tiempo al otro lado del rïo las autp_

ridades argentinas arrestaron en Clorinda a varias per_

sonas sospechosas.
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Los cabecillas de las guerrillas paragua—

yas estan apoyados principalmente por estudiantes y los

llamados "sacerdotes rebeldes"; muchos de ellos han-

declarado su intenció' "e derrocar al régimen de

Stroessner aunque la violencia sea necesaria.

C H I L E

En este pais la actividad guerrillera co—

menzó relativamente tarde. Aunque algunos chilenos e_

ran miembros de bandas guerrilleras en Venezuela y Co

lombia, Chile perrnaneció libre del terrorisme hasta-

que en el ano 1969 estallaron violentos disturbios-

en varias universidades.

A raediados de 1959 el periodista y humoris_

ta de extrema izquierda, Hans Wolfgang Neuss (de Ale_

mania Oeste). fué arrestado al arribar al aeropuerto-

de Santiago. En su poder tenia cuatro pasaportes, to_

dos con la misma fotografie pero con diferentes nom-

bres, tres documentos de identificación como perio—

dista del "Spiegel" para el y sus dos companeros de-

viaje y 5.000 d^lares en efectivo. Otra periodista -

de Alemania Oeste, una mujer con falsos documentos -

del periódico Spiegel, fu~ aJrestada en el hogar de

un estudiante chileno, Gaston Salvatore. En la caaa-
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de Salvatore la policia encontró material subversivo -

impreso en Venezuela, junto a evidencias de que Salva-

tore y su grupo habïan causado los disturbios en la U-

niversidad de Concelpcion poco tiempo antes; Salvatore-

mismo habia estado en Europa por algün tiempo, donde -

habia conocido a Dutsehke, Cohn-Bendit y Neuss. En An-

tofagasta fuê arrestado otro estudiante, el brasilero-

Gerson Pires Santana, perteneciente al mismo grupo de^>

extrema izquierda de estudiantes e intelectuales antes

mencionados.

Entre tanto el pequeno grupo izquierdista ra-

dical MIR (Movimiento Izquierdista Revolucionario) ex-

tendió sus actividades a diferentes partes del païs,-

pero principalmente en universidades, En Santiago se-

produjeron demostraciones por estudiantes universita-

rios y secundarios, asi como en otras ciudades mas pe_

quefias del Norte y Sur. La similitud de los mêtodos -

en estos estallidos de violencia dió prueba de que ha_

bian sido organizados por un solo mando central y que

estaban sincronizados cuidadosamente para ocurrir al-

misrao tiempo. En todos los casos los estudiantes lle-

vaban en sus bolsillos piedras, palos, trozos de hie-

rro, natapultas y aün cócteles Molotov. Dos de los -

trece miembros del MIR acusados de participar en asal
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vidad el MIR chileno indudablemente se encuentra a -

la retaguardia de los guerrilleros urbanos de otros

païses) se encontraba el antiguo presidente de la U-

nión Estudiantil Chilena, Luciano Cruz, quiën habïa

estado repetidas veces en Cuba para entrenarse, y Mi_

guel Enriquez, el hijo del Rector de la Universidad

de Concepción. Los estudiantes "revolucionarios" raas

vehementes ten los del Instituto Pedagógico de la U-

niversidad estatal en Santiago. Los robos, son el re_

sultado (de acuerdo a un miembro del MIR que fuê cap_

turado) de la discontinuidad en la ayuda financiera-

que llega de Cuba.

El MIR esta en contacto con grupos simila-

res en la lArgentina, Venezuela, Brasil y Peru, y se

sabe que en vista de las medidas policiales intensi-

ficadas en 1970, algunos de los lideres escaparon crii

zando la frontera con la Argentina. A mediados de —

1970, el MIR realizó algunos cambios organizativos

conjel objeto de asegurar su supervivencia clandesti^

na. El lider del grupo de guerrilla reorganizado fué

el estudiado Sergio Zorrilla. La reserva humana de -

la cual los extremistas consiguen sus elementos con-

siste principalmente en la juventud universitaria.



La Union Estudiantil de la Universidad Esta-

tal de Santiago (19.000 estudiantes) en la actualidad-

esta comandada por sostenedores del MIR. Las Organiza-

ciones estudiantiles de la Universidad del Norte (Antp_

fogasta), la Universidad Catolica (en Santiago), el Co

legio Têcnico y la Universidad de Valdivia (en el sur)

todos son conducidos por mierabros del grupo pro-chino-

del Partido Demócrata Cristiano MAPU. La Union Federal

d^ la Universidad Chilenal'UFUCH -tambiên controlada —

por la MAPU.- esta haciendo planes para cambiar el noim

bre por UNECH (Union Nacional de Estudiantes Chilenos)

reuniendo estudiantes universitarios y secundarios •. es

te proyecto ha sido parte de un movimiento de extrema-

izquiorda que busca la revolución e instalacion de -;un

gobierno del pueblo". De acuerdo al antes mancionado -

Luciano Cruz3 dentro de la estructura de este plan, la

función de las universidades serïa la de crear cuadros

de guerrilleros y establecer un movimiento rebelde con

tinental.

A principios de 1970, fueron arrestados 24 -

jóvanes extremistas en una guarderia infantils donde -

estaban planeando nuevas acciones terroristas. No mu—

cho despuês un nuevo grupo guerrillero el ELN (Ejêrci-

to de Liberación Nacional), comenzó a actuar en Chile.
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ELN era en realidad el MIR^ este ultimo habia sido a_

fectado por la acción de las tropas del gobierno en-

1969 y mas tarde se habia reorganizado. Los miembros

del ELN estaban preparando una serie de asaltos cuan_

do dos de ellos, un estudiante de sociologia y un ern

pleado de la Universidad intentaron escapar arrojan-

do pequefias bonibas ;escondidas en paquetes de cigarri_

Hos con excepcional poder explosivo. En el coche que

utilizarïan para fugr.rse se encontro ui. portafolio -

lleno de paqustes de cigai'rilloi con un tipo de explo_

jivos usados unicarrreiiLï; por les Fuercs.3 Annaaas chile

•aas, asï cor.o piaiio.. 3 armas e implerner/tos de hombre-

.•.••sna. Se-güïi les plar:es captura^os se intentarla no so_

io cometer asaltos sino tambiên cortar el suministro-

le agua a Santiago, causando el caos en la capital.

A pesar de los esfuerzos de la policïa para

localizar a los terroristas restantes, en las dos se-

inanas siguientes fueron arrestados sólamente Sergio—

Zorrilla San Martin con José Miguel y Lautaro Videla,

aunque Luciano Cruz habia sido visto en püblico en va_

rias ocasiones, incluso en las elecciones universitar*

rias de Santiago y Concepción y hasta habia ofrecido-

una "conferencia de prensa1'. Los robos a los bancos -



no disminuyeron -por el contrario se acrecentaron,

mientras los ladrones declaraban cïnicamente que el di

nero estaba destinado al "pueblo", pero nunca se escu-

ch6 ninguna noticia de que el "pueblo" hubiese sido be

neficiado con donaciones, distribución de comida, etc.

En el mes de abril de 1970 fué capturado en

la frontera argentino-chilena el brasilero Alves Dufra_

yer. En su poder habïa mensajes para lïderes guerrille_

ros de la Argentina5 Bolivia, Peru y Uruguay, asï como

una considerable cantidad de literatura castrista, to-

do de origen cubano. Al mismo tiempo una ola de amena-

zas y extorsiones inundaba el pais; los diplomaticos -

fueron avisados que ]bedrïa ocurrirles cualquier cosa a

menos que depositaran cierta cantidad de dinero en un-

lugar y hora determinados. A fines de abril el ej.êrcito

chileno anunció que se habia descubierto un nuevo com-

plot en las Fuerzas Armadas5 y que dos oficiales y 14-

soldados habian sido degradados por estar en combina—

ción con los terroristas del MIR. A fines de mayo de-

1970 fuê descubiórto un campamento de adiestramiento -

de guerrilleros en la provincia de Valdivia,, a 900 ki-

lómetros al sur de Santiago. Los 30 miembros del gru—

po -incluyendo 7 mujeres- eran estudiantes que habian

dicho a la población local que venïan a ensenarles a -

leer y escribir y brindarles toda la asistencia posible.



La mayoria de los incidentes de violencia-

y sangre en el perïodo anterior a las elecciones de

Chile en septiembre de 1970, fueron causados por la

determinacion de las guerrillas de evitar a los vo-

tantes ir a las urnas -recordemos que los terroris-

tas no estan interesados en llegar al poder por me-

dios legales. Sin embargo los guerrilleros no tuvie_

ron ëxito en su prevención al pueblo de no partici-

par en las elecciones. Muy pronto se conoció el re_

sultado. El candidato con mayoria de votos (36,3%),

fue Salvador Allende 9 cuyo propio sobrino, Andrês Pas_

cal Allende era miembro y cabecilla del MIR. Allende

declaró que el no aprobaba los mêtodos de los terrp_

ristas y que pedirïa una amnistïa para los rebeldes-

tan pronto como asumiera la presidencia.

Mientras tanto permanecïan ocultos Lucia_

no Cruz, Andrês Pascal, Vïctor Toro (cabecilla de un

grupo de intrusos que habïan ocupado ilegalmente tie_

rras y casas a medio terminar en Santiago, desde ene_

ro de 1970, y portaban armas para alejar a los poli-

cïas y a los oficiales de justicia) y los hijos del

Rector de la Universidad.. de Concdpción, Miguel y Edgar_

do Enrïquez, asi aomo ptros lïderes guerrilleros.

Durante los primeros meses de 1971 mas de



100 guerrilleros de diferentes partes de America Lati-

na buscaron refugio en Chile y este numero se sigue In

crementando. Pero aunque las acciones terroristas de -

la ultra-izquierda radical hayan disminuïdo no han ce-

sado por completo.. Huchos estudiantes apoyan la 'lu—

cha armada" y un numero de rebeldes prefiere la tacti-

ca guerrillera de robo y pillaje a tener que ganarse -

la vida honestamente.

En la parte sur de Chile hubo estallidos de-

actividad guerrillera, especialmente en el Departamen-

to de Valdivia. no muy Iejos de la frontera argentina.

En esa región un centro de guerrillas, bajo el mando -

del:'Comandante Pepe;:, controlaba y dominaba por las ar_

mas a la población sin interferencia de la policïa o -

autoridades. El Gobierno de Allende no querïa admitir-

que realmente existian grupos guerrilleros de izquier-

da y preferia ignorarlos. Pero finalmcnte fué forzado-

a admitir que el problema no habia desaparecido comple_

tamente, cuando con la toma del poder por un gobierno-

marxista, en febrero de 1971, hizo su aparición en San_

tiago con "expropiaciones1" o sea robos generalmente de

bancos, un grupo llamado VOP (Vanguardia de los Obre—

ros del Pueblo). El VOP parecïa ser un pequeno movi

miento derivado del M.IR despues que el gobierno conclii

yó sus tratativas para llegar a un arreglo pacïfico -



con este ultimo y poner en libertad varios lïderes -

rabeldes entre ellos Scrgio Zorrilla San Martin. Una

vez en libertad, Zorrilla declaró que la lucha no e

ra el ünico camino para llegar al poder. Aunque êsto

era cierto en aquellos momentos en Chile, la VOP pre

feria la violencig. a cualquier otro método.

B R A S I L .-

Dentro del ano en que el Presidente pro co-

munista Joao Goulart fuera derrocado el l de abril de

1964, fueron formados grupos subversivos en Brasil,

en su mayorïa por comunistas y polïticos pro-comunis-

tas que habïan perdido sus puestos.

Los esfuerzos para retornar al poder por ca_

mino poco ortodoxo eran principalmente sustentados —

desde el extranjero. Los raas importantes politicos --

pro-comunistas habïan podido abandonar Brasil: el ex-

presidente Goulart y su hermano politico Leonel Brizp_

la -antiguo gobernador del estado federal de Rio Gran_

de do Sul- vivian exiliados en el Uruguay (donde se e_

nemistaron y'mas tarde se reconciliaron). Las autori-

dades locales no hallaron dificultad en frustrar los-

planes desde su origen, y luego de un primer intento

de invasión guerrillera desde el Uruguay 9 Brizola fué

obligado a vivir en la Bahia de Atlaiitida, la cual no
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podïa abandonar sin xin permiso especial.

Con al pasar del tiempo los politicos de—

puestos se dieron cuenta que su unica esoeranza se en_

contraba en la campana guerrillera organizada dentro -

del niismo Brasil y que no podïan depender mas del a—

porte material y financiero de Cuba, China Roja y/o el

Soviet 5 cuyos emisarios habïan prometido ayuda rauchas

veces sin cumplir. Por lo tanto decidieron seguir el-

ejemplo de los otros "delincuentes politicos" de Lati_

noamérica, por ejemplo de Venezuela y Argentina, y de

dicarse al robo y otras fechorïas con el objeto de te

ner los fondos y armas necesarios.

A principios de 1968 habia sido organizado-

en Brasil .un numero de movimientos guerrilleros de -

mediana v gran magnitud. Estas cêlulas y grupos fre—

cuentemsnte operaban en forma independiente y solo o-

casionalmente en combinacion, pero nunca coordinatlos-

en una complet a combinación nacional, porque los lide_

res generalmente competïan unos con otros. Las prime-

ras actividades de guerrilla fueron relativamente in-

significantes, pero en octubre de 1968, en el primer-

aniversario de la muerte del "Che" Guevara, las gue—

rrillas extendieron sus actividades cubriendo casi tp_

do el territorio del Brasil, el pais mas grande de La_

tinoamérica.



El cabecilla mas prominente de la guerri—

lla brasilera era el anfiguo miembro del Pjarlamento-

por el Partido Comunista (1945) Carlos Marighelas -

quien en 1967 fuê expulsado del P.C. pro soviético a

causa de su participación en una conferencia de la 0̂

LAS (Organización Latinoamericana de Solidaridad)a y

por haber defendido la revolución armada. Marighela

habïa hecho frecuentementa largas visitas a Cuba, y

habia trabajado estrechamente con el comunista para

guayo Oscar Creydt en planes para la subversión con_

tinental.

Muchos grupos diferentes conocïan a Mari-

ghela como su jefe supremo, pero el no quiso organi_

zar a sus seguidores en un grupo compacte 5 con el -

objeto de evitar la emergencia de un movimiento futu_

ro ademas de los cuatro partidos comunistas que ya -

existïan. El no parece haber cambiado de propósito -

hasta su muerte el 4 de noviembre de 1969, en una em

boscada de la policia3 aün cuando luego de su muerte

muchos de los mas importantes grupos de guerrilla a-

nunciaron simultaneamente que su "lider;; habia sido-

asesinado y olvidaron el hecho de que practicamente-

todos los grtupos subversivos lo habian proclamado en

forma póstuma como su héroe.



No esta claro cuantos de los robos, actos de

sabotaje y extorsión cometidos, fueron responsabili—

dad ;de Marighela. Sin embargo, en agosto de 1969, 12-

hombres ocuparon una estación de radio en Sao Pablo,

reduciendo a la plana mayor con ametralladoras y

transmitiendo un mensaje grabado de Marighela. Muchos

de los participantes en el asalto no hablaban portu—

guës, sino castellano y las autoridades pudieron iden

tificar a algunos como guerrilleros de varios paises-

de Sudamerica, entrenados en Cuba o China Roja.

Un grupo rebelde importante es el VAR-Palma-

res (VAR=Vanguardia Armada Revolucionaria; Palmares e_

ra el nombre de una "repüblica negra" que soportó las

expediciones del gobierno portugués y los traficantes

de esclavos durante la mayor parte del siglo XVIII).-

El cabecilla es Carlos Lamarca, quien desapareció des_

pués de la muerte de Marighela y se Ie suponia huido-

al Uruguay desde donde mas tarde retornó al Brasil.

Lamarca (3M-) habïa sido Capitan en el Ejërci_

to de Brasil, era un activo instructor de tacticas an_

ti-guerrilleras y se Ie conocïa como un experimentado

tirador. En enero de 1969, junto con el sargento Dar-

cy Rodrïguez (capturado el 29 de abril de 1970), de—

sertó juntandose a las guerrillas, mas tarde causó u-
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na conmoción cuando sus hombres robaron al Secreta—

rio del ultimo gobernador del Estado de Sao Pablo, A_

demar de Barros, una caja de seguridad conteniendo -

dos y medio millones de dolares, de la cual de Barros

se habïa apropiado. El robo fué llevado a cabo por

un jóven abogado, Carlos Araujo (Miax), consejero Ie ƒ

gal de los Sindicatos en Porto Alegre (Estado de Rio

Grande do Sul) y uno de los principales lïderes del

VAR-Palmares; el defendïa la unificación de todos —

los grupos guerrilleros del Brasil y se puso en movi_

miento para lograr este propósito. A causa de la

gran cantidad de dinero que el VAR-Palmares habïa r£

bado en una sola operacion, • . creyö que Carlos La—

marca y el, lïderes de este movimiento, serïan los -

cabecillas del movimiento rebelde unido del Brasil.

Sin embargo el 12 de agosto de 1970, fué capturado -

por la policïa y arrestado. Una vez en prisión reve-

16 a la policïa los nombres de M-0 miembros de su cêlu,

la guerrillera, pero que no sabïa que Ie habïa suce_

dido al dinero. Unos pocos dïas mas tarde, Araujo —

trató de escapar pero fué herido por un automóvil —

que pasaba siendo trasladado a un hospital militar -

con heridas en la cabeza y las piernas.

Otro grupo es el MR 26 (Movimiento Revolu—
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cionario del 26 de julio), que concentra principalmen_

te su acción en la organización de ayuda a los prisio_

neros "politicos" y terroristas fugados, formado en -

su mayor parte por antiguos soldados y suboficiales.

Otros grupos, tal como el COLIMA (Comando de

Liberación Nacional) y el OPM (Organizacion Polïtico-

Militar) estan constituidos principalmente por estu—

diantes, unos pocos empleados püblicos y graduados u-

niversitarios.

El movimiento que tuvo gran notoriedad es -

el llamado MR-8 (Movimiento Revolucionario del 8 de -

Octubre), cuyos membres son responsables del desfal-

co de 2 millones de dólares y numerosos asaltos a ban_

cos. Este movimiento esta formado casi enteramente —

por estudiantes, aunque se incluye entre los lïderes-

unos pocos profesionales y emploados de banco. En a—

gosto de 1969, fueron apresados 32 guerrilleros del -

MR-8 mi entras preparaban un trGobierno de Liberación -

del Pueblo" en la parte noroeste del Estado de Parana,

el cual luego de derrocar al gobierno ejerceria el pp_

dar en Brasil.

' Los cuarteles generales de operación esta-

estaban en Foz Iguassü sobre la frontera entre Brasil,

Argentina y Paraguay, donde los guerrilleros brasile-

ros y paraguayos se habïan entrenado por anos.



Usando métodos similares a los empleados-

por los hermanos Peredo en Bolivia, los lïderes del

MR-8, Reinaldo Silveira Pimenta (el que mas tarde se

suicidó durante un raid policial cuando comprendió q

que estaba encerrado y no tenïa escape) y Jorge Ma-

deiros Vale, el oficial de finanzas de la organiza—

ción, intentaron adquirir una estancia en el Estado

de Santa Catalina con el objeto de establecer un —

canroamento de entrenamiento guerrillero. Madeiros Va_

Ie, un asistente del Banco do Brasil en Rïo, robó los

dos millones de dolares ya nombrados. Con êsto esta-

bleció un negocio de importacion y exportacion con -

un capital de 600.000 dolares y casa central en Sui-

za. Medeiros Vale fué arrestado cuando llegaba de -

Francia, donde habïa estado enn conferencia con exi_

liados brasileros y antiguos miembros del Frente de-

Liberación Nacional Algeriano.

Cuando fué secuestrado el embajador Nor-

teamericano en Rïo en el mes de setiembre de 1969, -

dos grupos declararon ser responsables de tal acto:-

el MR-8 y una organización desconocida hasta enton—

ces llamada ALN(Accion Libertadora Nacional)5 cuyo -

lïder habïa sido el intimo amigo de Marighela, Joaquln

CcLaara Ferreira, alias "Toledo" o "El Viejo". De es-

ta forma se llegó a la conclusión que el secuestro -



habia sido instigado, organizado y llevado a cabo por

Marighela y algunos de sus colaboradores mas proximos.

Despuês de la muerte de Marighela se creyó-

que Ferreira y Lamarca, asï como otros terroristas —

brasiletfos, habïan escapade por la frontera uruguaya.

Mas tarde Ferreira se dirigió a La Habana; ambos re—

tornaron secretamente a Brasil en 1970..

A fines de 1969 se incrementaron los asal-

tos a bancos en casi todas las partes del pais, espe-

cialmente en Sao Paulo, donde algunas veces habia 5 o

6 asaltos en un mismo dia. Para peor un numero consi-

derable de terroristas arrestados consiguieron esca--

par. Tres guerrilleros capturados por el DOPS (Poli—

cia de Seguridad Brasilera), Marcos de Aquino Avelar,

Paimundo Bueno Da Silva y el periodista v correspon-

sal extranjero Erich Sachs, consiguieron huir. Aquino

Avelar habia sido arrestado por alquilar uniformes y-

armas del DOPS, bajo el pretexto de estar rodando una

pelïcula y entregarselos a los guerrilleros.

A principios de febrero de 1970 la policia-

de seguridad brasilera declaró que el terrorisme ha—

bia llegado a su punto culminante. Se estableció que-

el 80% de los revclucionarios oscilaban entre los 18-

y 25 aflos y que los activistas eran reclutados princi

palmente entre los estudiantes, miembros del llamado-



clero"progresista" y hotnbres y mujeres jóvenes de fami_

lias de buenos antecedentes. Entre los guerrilleros cap

turados estaba José Maria Ferreira Alves, asistente de

Carlos Lamarca; Helena Bocayuva Khair, una jóven de la

alta sociedad de Rïo de Janeiro, y un aleman Johannes-

Franciscus Wilhelmus Bingers, quien mas tarde fué de--

portado a causa de su asociación con los movimientos -

subversivos de Guanabara (Rïo de Janeiro). Una de las-

organizaciones clandestinas descubiertas en Rio con-

taba con un diplomatico brasilero entre sus miembros,-

Miguel Darcy de Oliveira, establecido en Suiza. A una-

empleada del Ministerie del Exterior, Maria Teresa Por_

ciüncula de Morais, se la encontró actuando como enla-

ce de los guerrilleros. El principal objeto de esta or_

g^nización era el de diseminar falsa informacion y co-

m.entarios desfavorables sobre supuestas torturas, con-

el nroposito de denigrar al gobierno brasilero a los o_

jos de la opinión mundial. Se sospecha que uno de los

cabecillas del grupo, Edmur Pericles Camargo, (Gaucho)

que planeó el secuestro del consul norteamericano en -

Porto Alegre y fué capturado por la policia, recibïa -

órdenes de Carlos Lamarca.

En el transcurso del mismo mes las fuerzas-

de seguridad arrestaron mas de 100 personas en un raid

a un cuartel general guerrillero en la jungla del Vale



do Ribeira, a cuatrocientos kilómetros al sur de Sao-

Pablo, presumiblemente perteneciente al VAR-Paltnares-

y a la VPP (Vanguardia Popular Revolucionaria). Cua—

renta v dos guerrilleros fueron sentenciados a prision

por actividades subversivas e injurias sexuales con--

tra menores. Otro campamanto de adiestramiento guerri^

llero fuë descubierto en la vecindad de Cajeti, tam—

biên en el Estado de Sao Paulo. Un plan de subversión

fué frustrado cuando la policïa arrestó a sus organi-

zadores principales cerca de Recife en la parte Norte

del Pais.

En Abril de 1970, se sospechaba que ntro --

grupo guerrillero tenïa su guarida y campamento de a-

diestramiento en la región superior del P.io Uruguay,-

incluyendo los distritos argentinos de Alba Posse, El

Soberbio v Salto Mocona. Las autoriades brasileras te_

mian que las guerrillas pudieran cruzar la frontera -

argentina y encontrar refugio en la provincia de Mi--

siones y en consecuencia para evitarlo alertaron a la

Gendarmeria Argentina. A principios de mavo, las tro-

pas del gobierno coparon una fuerte unidad guerrille-

ra cuvos miembros estaban vestidos con el uniforme -

del ejêrcito brasilero. Los guerrilleros, conducidos-

por Carlos Lamarca -quiên aparentemente se habia hè—
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cho cirujia plastica en Rïo de Janeiro para evitar -.

ser reconocido- hablan guiado a una patrulla de la p£

licïa militar a una trampa fuera de Sao Paulo, matan_

do ocho soldados. Mas tarde habïan atacado a un vivac

militar y tornado prisioneros a 15 soldados y un ofi-

cial. Estos gruDos guerrilleros operando en el Sur -

del Brasil constituian el primer intento serio desde

1967 (cuando los terroristas crearon malestar y dis

turbios en el-estado de Minas Gerais) para conducir
t

a las operaciones ".de guerrillas Ie j os de las ciudades

pero con la ayuda del dinero robado allï, en otras pa

labras, una cooperación estrecha entre guerrillas ur-

banas v ruralaa.

Los guerrilleros utilizaron muchos trucos -

para evadir a las autoridades; para evitar su identi-

ficación y arresto; para transportar materiales o ar=

mas para sus camaradas a otras partes del pais; para

disfrazarse y escapar, etc. En abril de 1970, por e—

jemplo. la policia avistó un camion cargado con apare_

j os de pesca-, cuando fué capturado se encontro que su

contenido real era un fabuloso arsenal de armas auto-

maticas.

Mientras la vigilancia a lo largo de la

frontera con el Paraguay es bastante bien organizada-



y efectiva -tanto como es posible en el area subtropi^

cal de la selva- no puede decirso lo mismo del lado u
A-
ruguayo de la frontera. Los terroristas uruguayos y -

guerrilleros brasileros cruzan constantemente de un -

lado al otro la frontera de los dos païses sin mayo—

res dificultades (muchas veces ayudados por los curas

"progresistas"); los brasileros proceden en forma op-

tima y los uruguayos con su pequeno ejército han pro-

metido hacer lo posible para poner término a este tra

fico de todo tip o, < inclusive de armatnentos y litera-

tura subversiva.

No se debe subestimar el rol que juegan en-

las actividades subversivas en Latinoamêrica los cuf-

ras "progresistas", (particularmente en Brasil). En -

muchos casos algunos miembros de las órdenes Dominica^

nas y Jesuitas no confinan su misión cristiana a la -

santidad de sus iglesias; a veces toman parte en acti

vidades subversivas, aun como lïderes. Imprimen y dis_

tribuyen panfletos que -incitan a la rebelión; prove-

en a los insurgentes con armas y municiones; les ayu-

dan a encontrar y les brindan refugio; facilitan rutas

de escape y ayudan a los revolucionarios a evadir al-

ejêrcito y a la policia y huir a naciones vecinas.

Mas de treinta curas y monjas identificados

hasta mediados de 1970, han tornado parte activa en ta
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les actividades; el mas prominente era Carlos Mber-

to Christo (Fray Beto) y muchos de sus colegas de se

minario que habïan estado en contacto directe con Ma

righela y habian ayudado a escapar por lo menos a 10

terroristas, presumiblemente también a Lamarca, Cama_

ra Ferreira y la mujer del cabecilla estudiantil Vla

dimir Palmeira (uno de los "prisioneros politicos!' -

dejado en libertad y enviado a Cuba a cambio del emba_

jador norteamericano Elbrick).

Se descubrió que en el seminarie jesuita-

de Cristo Rey al sur del Brasil (estado de Pio Gran-

de do Sul) se encubrïa el cuartel general de una red

terrorista. Dos curas dominicanos que gozaban de la

confianza de Carlos Marighela y habian ayudado a su-

grupo en el pasado, fueron tomados en custodia en oc_

tubre de 1969 y'usados como cebo para guiar a Mari--

gbela a una trampa de la policia; el truco resultó y

Marighela fuê muerto al tratar de escapar a princi—

pios de noviembre.

Este acto de traición fuê condenado por -

el püblico brasilero mucho mas duramente que la par-

ticipacion de los curas en el movimiento rebelds.

Mas fastidioso aun que los diferentes actcs

terroristas que continuaron realizando los guerrille-

ros es el hecho de que el arresto de los curas y mon-



jas ha provocado un conflicto entre una parte de la i_

glesia catolica brasilera y el estado brasilerc.. Mu-

chos obispos han dicho püblicamente que un crïmen des

de el punto de vista de la ley criminal no es necesa-

riamente un pecado a los ojos de la iglesia. Esto es-

una actitud peligrosa, asi como la declaración de la-

iglesia "post conciliar" de su apoyo abierto a los re_

beldes y terroristas. En el pasado las transgresiones

civiles y criminales de la ley eran consideradas como

pecados por la iglesia.

La garantïa de asilo en lugar sagrado a per-

sonas a las cuales las autoridades persiguen como de-

lincuentes es permitida por la ley penal, con la con-

dicion que el refugio sea concedido dentro de la igle

sia y que el acto no sobrepase la asistencia humanita_

ria normal.

En los ültimos meses se ha probado que los -

lideres guerrilleros organizadores y teóricos han pe-

netrado aün en los mas altos rangos de la administra-

ción y de las fuerzas armadas. No hace mucho un raayor

de la fuerza aêrea y un eropleads del poder judicial -

del pais fueron juzgados por pertenecer a la organiza

ción subversiva VAR-Palmares. Por otro lado fueron de_

clarados inocentes por una corte militar dos antiguos

miembros del parlamento, acusados de haber organizado
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grupos subversivos en el estado de Rïo Grande do Sul.

Para mediados de 1970 los guerrilleros ha-

bïan obtenido un inestimable botïn de dos millones y

medio de dólares 3 sin incluir el robo de Adhemar de

Barros a la caja de seguridad (dos millones y medio-

de dólares) y el aporte de Jorge Medeiros Vale (dos-

millones de dolares). -Este monto se habïa reunido en

343 asaltos a bancos y otras 319 operaciones. Esta ac_

tividad diö como resultadc cuarenta y cuatro muertos

y ciento noventa y tres heridos, sin incluir los te-

rroristas muertos y lesionados. Aparte de los asaltos

realizados con el propósito de obtener fondos y armas,

los guerrilleros estaban organizando sabotajes contra

trenes, (muchos de los cuales terminaban en desastres)

voladura de puantes y negccios de norteamericanos y -

extranjeros, destrucción de coches policiales, ata--

ques con bombas o incendio contra estaciones de tele_

visión y radio, periódicos, bases militares, depösitos

de municiones, robos de unifarraes-miiitares, vehïcu-

los y otros materiales, secuestro de diplomaticos y-

de siete, aviones brasil*ros, asesinato de policias y

agentes de policïa militar, dos ataques con bombas a

las Embajadas de Argentina y El Salvador, etc,

A fines de octubre de 1970,la policïa bra
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silera descubrió un plan terrorista de largo alcance,

que intentaba que coincidiera con el primer aniversa_

rio de la muerte de Carlos Marighela, el cual inclui

a, aparte de asesinatos, el rapto de diplomaticos ex

tranjeros con el propósito de intercambiarlos por —

guerrilleros prisioneros. Eduardo Leite (Bacurï),mas

de cinco veces asesino5 fué capturado por la policia

y se Ie prometió inmunidad si informaba a las autori

dades el sitio en que se encontraba el cuartel gene-

ral de su grupo (el ALN). "Bacurï" delató a sus cama_

radas, pero consiguió huir de prision. £1 lïder del-

ALN, Joaquin Camara Ferreira» se encontró de repente

con su cuartel general completamente rodeado por la-

policia y sufrió v.n co2apso. Ce acuerdo a la explica

cion de la policia 5 mv.rio de un ataque al corazön En_

tes de poder ser arrestado. Tanto en su persona como

en el esccndrijo, la policïa nnccr.tró muchos deta

lies del plan terrorista. En el mes de dicienibre 3riBa

curï" fué muerto por la policia en un encuentro en -

Rior, el ttiismo dia vnui'ieron tambiên des tenientes de-

Carlos Lamarca B! atacar a dos policïas, Yoshitama Fu

jiraori y Celso Da Silva Alves. El chofer de Carlos -

Lamarca fué capturado y "declaró que habïa adoptado la

subversión como una forma de vida, porquea como miem-
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bro del grupo terrorista el tenia dinero suficiente-

t!para comprar lo que queria" y !tno dar explicaciones

a nadie"Confeso haber participado en el asalto armado

a un Banco y una armeria y admitió que su organiza--

ción habïa alquilado una propiedad en Jacupiranga pa_

ra usarla como campamento de adiestramiento.

En noviembre de 19703 tres brasileros que

llegaron a Suiza "para describir la situacion real de

su pais" fueron expulsados por las airtoridades por -

haber hecho publicidad sobre el us.o de la violencia-

para derrocar -l ftobicrno brasilero (robos, asaltos-

a man o armada, raptcs, secuestros de aeroplanos, etc)

".Hos eran Ladislas Dowber, de orï-gon polaco y mieral;

L^o del VPR (Vanguardia Popular Revolucionaria):

,V3clinario Carvalho, pertenociente ai partido Comu—

Mista Rcvol-icionariü PRO -Chino de B-asil (PCBR), y

Ange.lo da Silva, que habia sido invlcado por ia Sec_

o.ión Geneva de la Liga Suiza para la Defenaa de los

Darecnos Kuiiienos y por la CoHjis'ióa Internacional de

Juristas; los tres eran parte de.los prisioneros —

que habïan volado a Algeria algunos meses antes. En

Suiza se les permitia hacer apariciones püblicas y

realizar conferancias de prensa para explicar su po-

sición -pero no por supuesto iucitar a la violencia,



-iM-

criroen y revoluciones para derrocar los gobiernos.-

Como represalia de esta expulsión, el 7 -

de diciembre los guerrilleros brasileros secuestra-

ron al embajadorsuizo Giovanni Enrico Bucher en Pao

de Janeiro matando a uno de sus guardas, (un Dolici_

a brasilero). Esta vez los terroristas exigieron 70

terroristas capturados, por la libertad del embaja-

dor. Despuês de algunas tratativas sobre el nombre-

de los cautivos que serlan beneficiados con el cam-

bio, las autoridades accedieron al requerimiento y-

fueron libertados 70 prisioneros convictos por crï-

menes tales como asaltos a mano armada y robos de -

bancos, entre ellos el - suizo-brasilero Jan M-^ro —

Van der Weid que habia sido responsable de la campa_

na para desacreditar al gobierno y al pueblo bras_i_

lero por medio de la prensa. Sin embargo antes de -

que pudieran volar a Algerïa fué arrestado en Belo-

Horizonte, despuês de 48 horas de ser perseguidos ,-

Aldo de Sa Brito de Souza Neto, de quien se sospe—

chaba era el lider del ALN en el Estado de Minas Ge_

rais y uno de los sucesores de Camara Ferreira. Sou_

za Neto, antiguo estudiante universitario, parecïa-

haber permanecido escoridido desde su ultimo robo al

Banco, el numero 16, el cual habïa fallaSo y en el-

que murieron un terrorista y un transeünte; ademas-



* -132-

habïa participado en el secuestro del embajador ale

man Von Holleben. También Bucher habia sido raptado

por otro grupo, el VPR y se sabïa que ambos movimien

tos a menudo actuaban en combinación, por lo que,

por un memento se temió que el arresto de Souza Ne-

to harïa peligrar la vida del embajador suizo, Mas-

tarde se descubrió que Souza Neto habïa muerto una

semana atras cuando cayó de la ventana de un ter—

eer piso mientras escapaba de su ultimo robo a un-

banco, entonces otro terrorista, Fernando Araujo Ba_

celar, al enterarse que Souza Neto no habïa sido i

dentificado se hizo pasar por el lider del ALN. Bu-

cher fué liberado después que los Vguerrilleros arri_

baron a Algeria.

Mientras el gobierno brasilero trata de :.

descubrir mas redes subversivas y encarcelar a los-

terroristas, los guerrilleros liberados en Algerïa-

estan ocupados concediendo entrevistas a periodis--

tas y fotógrafos, publicando articulos v libros, en

especial expresando sus puntos de vista sobre la sp_

ciedad democratica v cristiana de Latinoamérica -que

aunque funciona algo imperfectamente es la unica es_

peranza para su pueblo empobrecido y que ellos

piensan debe ser violentamente erradicada. Son invi_

tados a dar conferencias por toda Europa, en insta-
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tuciones culturales y sociológicas, universidades,

etc. ihclusive conferencias televisadas. Son tratados-

como invitados de honor,no como criminales, y se auto-

denominan como antiguos"prisioneros polïticos" que es-

tan "batallando'' contra la "dictadura" con el objeto -

de "liberar al pueblo brasilero", evitando sabiamente-

mencionar que es precisamente el pueblo brasilero

quien directa o indirectamente sufre intensamente los-

ataques de los brutales y sanguinarios terroristas. Al_

gunas veces las autoridades de los païses los invitan-

a no incitar a la violencia (como el caso de Suiza re-

ferido anteriormente); pero generalmente los toleran,-

como en Italia, Alemania Oeste, Holanda, Gran Bretana,

Suecia y especialmente Francia. Paris se convertira —

pronto en el centro de reunión de los radicales de ul-

tra izquierda, terroristas y guerrilleros de toda Lati_

noamérica.

Sin embargo, algunos de los guerrilleros —

exiliados se dedican también a otras actividades apar-

te de promocionar su causa. Intensifican y completan -

su entrenamiento y se infiltran nuevamente en el Bra—

sil, (de acuerdo a las leyes brasileras, un terrorista

liberado y exiliado pierde su derecho de regresara su

Patria). En febrero de 1971 la policia sorprendió a un
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guerrillero y cuando se pretendió arrestarlo, se re

sistió siendo muerto a balazos. Se descubrió que e-

ra Anderval Alves Coqueiro, uno de los guerrilleros

exiliados que habia retornado al Brasil; su rouerte-

hizo imposible descubrir exactamente cómo los guerri

lleros SG infiltraban en el pais, la ruta que segui_

an y quiên los ayudaba; sin embargo se sabe que por

lo menos la mitad de los terroristas que abandonan-

Brasil reciben adiestramiento principalmente en Cuba,,

pero tarobién en Algeria, China Roja y posiblemente-

Korea del Norte, y que no menos de 35 estan por re-

tornar o ya camino al Brasil. De acuerdo a la Poli-

cia, todo guerrillero adiestrado que retorna al pais

vale por lo menos por diez terroristas sin adiestra

ï::iento. También se sabe que las guerrillas adiestra_

das en Cuba pasan mas tarde por Checoeslovaquia3 don_

de reciben pasaportes falsos y por Europa Oeste an-

tes de retornar al Brasil. Aquellos que reciben a—

diestramiento en China Roja, retornan via Karachi .

(Pakistpanü, otros entran a territoria brasilero. por'

la frontera uruguaya.

En los tres primeros meses de 1971 la poli_

cïa brasilera continuo descubriendo cêlulas terroris_

tas y apresando guerrilleros. En Porto Alegre fueron

capturados 17 terroristas, mientras que el resto del
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grupo compuesto por cuatro hombres y una tnujer logró-

fugar. £st<? grupo estaba compuesto por miembros del -

VPR y del MCR (Movimiento Comunista Revolucionario) y

se encontró con que estaban gozando de la "dolce vi—

t a" con el dinero que habïan robado; la policia encon_

trö fotografias tomadas por los mismos r'revoluciona—

rios1', mostrando toda clase de orgïas sexuales que ha

bïan mantenido en sus escondites. Un mes mas tarde la

policia de Recife arrestó a Tarzan de Gastro que ha--

bïa sido apresado por actividades comunistas ̂ cuando •-

el rêgimen de Joao Goulart fuê derrocado en 1964. De-

Castro se habïa escapade de la fortaleza militar de -

Laje (Rio de Janeiro) en 1966, refugiandose en la em-

bajada uruguaya, donde se Ie concedió un salvo conduc_

to a Montevideo en Mayo de 1967. _Mas tarde el retor-

nó ilegalmente al Brasil y oarticipó activamonte en -

un numero de actos terrorietas, especialm.ente en el -

estado de Goias, donde instaló el primer campamento -

de adiestramiento que las autoridades brasiloras des-

cubrieron. Poco después fuê arrestada su mujer, la u-

nuguaya Maria Cristina Rizzi, junto a otras nueve per

sonas en una redada por la policia de Recife, la que-

disolvió 2 células de la PCBR (Partido Comunista Bra-

silero Revolucionario)- y requiso grandes cantidades-
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de armas, municiones, cascos de la policla y dinero.

Junto a Maria Cristina Rizzi fuë capturado un cabeci

lla llamado Espiridiao Neto-, habia recibido entrena.- -

miento de guerrilla urbana y rural en Cuba, retornS-

al Brasil ilegalmente y organizo actividades terro—

ristas y el secuestro de un comerciante en el estado

de Ceara. Pocos dias despuês fué destruida otra eêlia

la del PCBR en Natal, Capital del estado de Rio Gran

de del Norte. En Sao Paulo a comienzos de abril de -

1971 fuê muerto Devanir José de Carvalho (Enrique o-

Justino) en una escaramuza con la policïa.

A pesar de todos estos contratiempos los-

guerrilleros9 aunque algo debilitados continüan su ac_

tividad en todo el Brasil.

A R G E N T I N A

Los estallidos esporadicos de actividad -

terrorista han tenido lugar durante muchos anos en -

la Argentina y es de particular interes hacer notar-

que han ocurrido cuando el pais se hallaba practica_

mente en paz politica y expansión jconomica. E-.sa es-

una prueba adicional que la actividad guerrillera no

es ooroo creen en general los no informados 5 el resu3^

tado de un deterioro en las condiciones económicas y

sociales del pueblo y que nc ve otra forma de salir-
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de su miseria que por el uso de la fuerza.

Una parte considerable de los guerrilleros-

conocidos son peronistas de ultra izquierda, muchos -

de los cuales han recibido entrenamiento en Cuba. Sin

embargo también hay elementos extranjeros en los movi_

mientos: guerrilleros profesionales cuyo objetivo es-

el de instalar cuadros argentinos de guerrilleros ex-

tremistas, terroristas exiliados escapados de nacio—

nes vecinas, estudiantes aventureros, mistificadores-

y criminales de varias clases, y en una menor medida,

trabajadores extranjeros mal informados cuyos papeles

estan en regla y que piensan que por esta razón ellos

deben temer y evitar las autoridades.

En el ano 1958 un lider guerrillero conoci_

do como "Uturunco"estableció un campamento de adies—

tramiento para veinte guerrilleros en los Montes de -

Cochuna y El Calao (Provincia de Tucuman) donde dio -

comienzo un"Movitniento de Liberación Peronista" del -

cual era jefe por lo menos verbalmente, el peronista-

actualmente fallecido John William Cooke, quien pasó-

varios anos en Cuba luego de la caïda del rêgimen pe-

ronista.

En abril de 1964- otro movimiento que se ha_

cïa llamar "Ejército Guerrillero del Pueblo", fuê eli
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minado por las tropas del Gobierno. En septiembre de

1968 fuê descubierto y copado el hasta entonces mas-

grande e importante campamento guerrillero, ;'Destaca_

mento Montonero 17 de Octubre"; fuê localizado en los

bosques de una región llamada Taco Raio, también Pro

vincia de Tucuman y desde entonces ese grupo captura

do fuê llamado el movimiento Taco Raio. Los miembros

mas importantes de este grupo, algunos de los cuales

habïan tornado parte en el movimiento de Uturunco o -

habïan estado en contacto con sus seguidores fueron-

arrestados. Muchos de ellos eran fugitivos de la jus_

ticia o sospechosos de participación terrorista y cri_

menes comunes en el pasado;. fueron sentenciados' a pri_

sion y catorce de ellos estan aün en la carcel.

Los guerrilleros de Taco Raio, quienes se

llamaban a si mismos "Peronistas Revolucionariosi: de_

cian haber estado en contacto personal con Perón (se

encontró una carta dirigida al ex dietador argentino

en el bolsillo de uno de ellos); pero también estaban

respaldados en una cierta medida por Cuba.

Unos pocos meses despuêa, a principio de-

1969, se descubrió otro grupo guerrillero en la pro-

vincia de Jujuy, que aparentemente no tenïa conexión

con el grupo tucumano, pero también operaba en un —
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campamento de adiestramientcopara guerrilleros.

No se sabe,.' con certeza cual de estas y o

tras muchas actividades terroristas, casos de incendios,

asaltos a bancos y establecimientos militares, robos de

armas y explosivos, etc., fueron planeados por la Orga-

nización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS) y respal_

dadas directamente por Cuba. Durante la primera confe—

rencia de la OLAS en La Habana en enero de 1966, fueron

representados varios movimientos peronistas "revolucio-

narios" asï como la asociación estudiantil "FUA|! y los-

sindicatos de izquierda, movimiento MUCS, que decidió -

realizar una acción Qonjunta a pesar de sus diferencias

internas de opinión. Sin embargo, dieciocho meses mas -

tarde los movimientos de izquierda eran incapaces de —

llegar a un acuerdo: QÏ el FUA el MUCS fueron reoresen-

tados en el segundo congreso de la OLAS en 1967. Entre-

aquellos que concurrieron habïa un numero de pequenos -

movimientos trotskystas, socialistas de ultra izquierda

y movimientos de tendencias católica-Marxista-Peronista

tales como "Cristianismo y Revolución!;, conducido por -

Juan José Garcïa Elorrio, fundador del "Movimiento Cami_

lo lorres" en la Argentina y Uruguay, que mas tarde mu-

rió en un accidente automovilïstico. Todos êstos , sin -

embargo, tenian poca importancia y casi ningün poder. -
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Por otro lado el movimiento de la juventud peronista ,

(que en 1968 habia declarado su solidaridad con el gru

po de Taco Raio y tornado parte en actividades de gue-

rrillas)no tenïa aparente ccnexión con la OLAS.

En abril de 1969, cuando parecïa como si la

Argentina finalmente emergiera del estado de estanca-

miento económico que habia sufrido desde el comienzo-

del regimen de Perón en 1943, el pais fué azotado por

una nueva ola de terror. Esta vez duro mis y tuvo mas

alcance que antes.Ataques sincronizados fueron reali-

zados contra armerlas,: negociee de sport, depósitcsA

de municiones, fabricas de explosivos , depósitos, su-

permercados y bancos, todos simultaneamente y en va--

rios lugares del pais. Radio ?!E1 Mundot! una importante

radioemisora de Buenos Aires , cayó en poder de los te_

rroristas durante quince minutos •, los extreraistas sin

embargo, no pudieron transmitir su "proclama revolu--

cionaria" a causa de un defecto en su grabador. Un —

mes mas tarde s terroristas especialmente entrenados en

Corrientes, Rosario, Buenos Aires y sobre todo Córdo-

ba, utilizaron incidentes insignificantes como pretex_

to para provocar luchas callejeras entre los estudian_

tes v la policïa. Durante seis horas la Capital Cordc>

besa permaneció en las manos de los guerrilleros urba_

nos, que habian tornado la ciudad por medio del terror
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ha entrado en la historia de la misma forma que el"Bo_

gotazor de 1918 en la capital Colombiana.

Las primeras noticias manipuladas de una -

'"rebelión espontanea del pueblo descontento;ï fueron -

prontamente refutadas, no sólamente por la falta de -

logica de un levantamiento popular durante un perïodo

de prosperidad económica y justificable esperanza de-

propreso, sino sobre todo por los testimonios visua—

les e investigaciones actuales. Fueron arrestadas

cientos de personas en conexiön con esta acción terrp_

rista. Muchos de ellos eran extranjeros: chilenoss b£

livianos9 peruanos. Fueron ̂ rrestados entre ellos (y-

mas tarde dejados en libertad de acuerdo al decreto -

dearnnistïa del Presidente Juan Carlos Ongani?,), un ex

ir.avor del Ejército Argentino y el representante perso_

nal de Peron, Bernardo Alberte y un abogado, el Dr.To

rres Molina; ambos habïan visitado a Quba poco antes.

A otro abogado, Ricardo Rojo -autor de un libro sobre

su amigo Ernesto "Che" Guevara, abogado defensor de -

varios guerrilleros y representante legal del semana-

rio pro comunista "Marcha" de Montevideo- se Ie com—

probo estar en combinación con los terroristasj hoy -

en dia vive en Paris. Ademas prestan ayuda a los in—

surgentes los sindicatos obreros peronistas de iz
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rias organizaciones peronistas, cuyos miembros reci

bieron entrenamiento en naciones comunistas.

En julio de 1969 se encontró en la Argen-

tina, una copia del plan sincronizado de subversión

en Latinoamérica; habia sido preparado en Hontevi-—

deo con los datos y notas del lïder comunista para-

guayo Oscar Creydt (radicado en Buenos Aires), y la

aprobación'.de Paul Castros el Min is tr o de Defensa -

cubano. Los efctractos de este plan fueron hallados-

en Montevideo en la casa del brasilero exiliado Can_

dido da Costa Araga'o, quiên habïa estado en contac-

to con Carlos Mariphela, el fallecido cabecilla bra_

silero que habia tratado de poner en practica el --

mismo plan en Bras il. En la Arpentina se comprobó -

que los disturbios en Córdoba v otras ciudad.es se -

debian estrictamente a las órdenes establecidas en-

este plan, incluyendo también las primeras ",demostra_

ciones estudiantiles en Corrientes, en las cuales ha

bia muerto uno de los pnrticipantes.

Igual que en otros paises latinoamerica-

nos las actividacles terroristas se intensif icaron -

en la Argentina en enero de 1970. Entre los inciden_

tes mas prominentes hay un numero de atentados y ase_

sinatos subsiguientes a una reunión de los sindica-
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tos obreros • peronistas mandad.os por Raimundo -

Ongaro, quien sa habïa retirado de la poderosa CGT. La

Federación Obrera Comunista MUCS (Movimiento Unifica—

dor y Coordinador Sindical) la cual esta conducida por

comunistas e izquierdistas no peronistas habïa estado-

ansiosa de concurrir a la conferencia, mientras que la

mayor parte de la dividida CGT (las llamadas "62 orga-

nizaciones!;), se negaron a asistir. Ellos no podïan ol

vidar que en rjunio de 19&9 el conductor de la CGT, Au-

gusto Vandor habia sido baleado segun sa sospechaba —

por cuatro gangsters pagados que habian recibido orde-

nes do los cïrculos laborales del peronisroo de izquier

da.

Los peronistas aunque divididos en los lla-

mados grupos de centro e izquierda, han euiado por inu-

chos anos el roovimiento laboral coinpleto, siendo su po_

der en los greraios su mas grande ambicion. Ellos tenï-

an miedo de perder parta de sus seguidcres de entre —

los dirigentes sindicales atrapados por los comunistas.

Por otro lado hay documantos capturados que demuestran

que los terroristas estaban tratando de establecer sus

organizaciones con la ayuda, sobre todo, de estudian—

tes y dirigentes sindicales: los estudiantes para.ser-

adiestrados como guerrilleros, los dirigentes sindica-

les para organizar huelgas, disturbios y sabotajes en-
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los peronistas"revolucionarios" se activasen5 inten

tando probar que ellos y no los ortodoxos comunis—

tas pro-Moscü, eran los promotores reales de la re-

volución (aunque el numero actual de peronistas .de-

ultra izouierda entre los trabajadores no es mayor-

al numero de comunistas).

Entre enero y abril de 1970 la llamada —

FAP (Fuerzas Armadas Peronistas), un raoviffliento re-

volucionario;' tipo guerrillero, atacó repetidamente

puestos de policïa y puestos navales y militares en

diferentes partes del pais , sobre todo en distritos

alejados de las ciudades5 con el objeto de conse

guir armas , rauniciones, transportes , uniformes de -

marina, fuerza aêrea y ejêrcito, etc. En todos los-

lueares dejaron afiches o slogans sobre las paredes

que decïan: "Perón vuelve'!.

Es de interés anotar que el FAP junto —•

con el radical ''Movimiento Revolucionario Naciona-

lista Tacuara'; (de esta ala izquierdista emergieron

los primeros terroristas en Argentina y Urluguay, Jo_

se "Joe" Baxter, José Luis Nell Tacchi, Jorge An

drés Cataldo y Rubén Daniel Rodriguez), realizaron-

una declaracion en la cual explicaban su programa -

comün para 1970 de la siguiente manera: !?Expropia—
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cion"jde armas de los puestos policiales, organiza—

ción de las masas en unidades guerrilleras,equipa

miento y adiestramiento de guerrilleros. El comunica

do' estaba firmado por Hêctor Villalón, lader de la-

FAP, y J. '.M. Cabanas, lïder de Tacuara. Las autori-

dades dedujeron que esta alianza estaba persiguiendo

las siguientes metas: A) infiltración en la clase me_

dia en todos los niveler,; B) increraento e intensifi-

cación de la actividad terrorista; C) entrenamiento-

de grupos de coirJbate en areas remotas, las cuales —

son de difïcil acceso para las autoridacles y donde -

las tropas del gobierno encuentran obstaculos para o_

perar normalmente. (Por ejemplo en las regiones sub-

tropicales al norte del pais).

Concernientea_.los malestares en les sindi-

catos vale la pena anotar que las huelgas en Hidro—•

nor en febrero de 1970 (la erapresa que esta constru-

yendo el complejo hidroeléctrico del Chocón en tiem-

po record), fueron provocadas por dos "expertosir gue_

rrilleros, el cubano Jorge Jasper y el boliviano

Juan Pimentel. Algo similar ocurrió en la gran emprc_

sa manufacturera de acero ACIMDAR, aunque ambas fir-

mas pagan a sus trabajadores excepcionalmente bien y

en el momento de las huelgas ya habian prometido ge-
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nerosos incrementos de salario con retroactividad al

printere de enero.

A finas de marzo de 1970, cambió la suerte

de los recien creados y fortalecidos grupos guerrilla

ros. Las autoridades pudieron localizarun fortïn te-

rrorista y ocupar un campamento guerrillero en la —

ciudad de Lujan, un lugar muy conocido por el pere—

grinaje católicol. Se confiscó treinta uniformes de -

la Fuerza Aêrea, Jeeps pintados como vehiculos de la

Fuerza Aêrea, planos de establecimientos militares y

un arsenal completo de armas de diferentes clases., -

municiones, instrumentos médicos y quirürgicos y un-

poderoso radiotransmisor para mantenerse en contacto

con otras células guerrilleras tanto en la Argentina

como en Uruguay. Se estableció que este grupo, cono-

cido como M-5, fué el que atacara el Banco Popular -

Argentino en noviembre de 1968 robando 130.000 dólares.

Fuê comprobado también <̂ ue eSte grppo tenïa conexio-

nes con terroristas de otras naciones de America Lati_

na s particularmente con los Tupamaros uruguayos. Se -

supuso3 pero no se comprobó, que el M-5 tenïa contact

tos con el FAL (Frente Argentino de Liberación), que-

habia secuestrado al Consul .paraguayo en Ituzaingó u-

nos pocos dïas atras con el objeto de intercambiarlo

por dos prisioneros. El Presidente Onganla permaneciö



firme y se negó liberar a ningün criminal convicto y-

los guerrilleros finalraente dejaron en libertad al —

Consul.

Muchos de los activistas perseguidos por -

la policla que habian participado en ataques armados-

a puestos militares, intentaron escapar por la Cordi-

llera de los Andes hacia Chile; entre ellos habïa dos

cabecillas, ambos abogados: Alejandro Rodolfo Baldü y

Hermes Jorge Henriquez, alias "comandante Luzuriaga' ,

un ex cadete de la Escuela Naval que habia vivido bas_

tante tienipo en Moscü y Pekïn y era reclamado por ro-

bo por la policïa francesa.

Las autoridades descubrieron por casuali--

dad otro raovimiento subversivo en una casa de Buenos-

Aires cuando una explosión forzó a tres terroristas -

que estaban armando bombas a pedir ayuda, puesto que-

dos de ellos estaban seriamente heridos. Uno de ellos

murmuraba algo sobre un anotador y cuando éste fuê --

descubierto entre las ruinas de la casa, se encontra-

ron los nombres y direcciones de 1.500 guerrilleros.-

Sobre esta base la policïa pudo arrestar a muchos mas

terroristas y personas que daban su ayuda a las acti-

vidades guerrilleras. El anotador contenïa también —

pruebas de que el grupo tenia conexiones con estudian_

tes pro-castristas de la Argentina, y otras naciones-
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de Latinoamêrica, incluso America Central.

Gracias al descubrimiento del campamento -

de Lujan y la lista encontrada en el centro de fabri_

cación de bombas, fueron arrestados un gran numero-

de terroristas en Buenos Aires, Salta, Catamarca,

Córdoba, etc. Entre ellos, por ejemplo, estaba José

Antonio Yelpo (26) (!;el intelectual" o "el general")

que era el conductor de una organización criminal -

responsable de un gran numero de robos armados en -

hancos y empresas de comercio y que tenïa sobre su

persona un extenso record de hurtos, asaltos y ac—

tos de terror. Yelpc proviene de una buena fatnilia-

de la clase media, comenzó su carrera criminal como

fundador del FRN (Frente Revolucionario Nacional),-

una pequena organización extremista especializada -

en actos terroristas y ataques a personas, escuelas,

einagogas y de hecho todo aquello que consideraban

se les podia cruzar en el camino. Cuando Yelpo fue-

arrestado en Córdoba en 1963, la policïa encontró -

en su poder planes detallados para la voladura de un

supermercado por la organización. Yelpo fuê liberado

por una fianza de solo 50 dólares e inmediatamente-

se unió a otra organización terrorista. En 1964 fuê

nuevamente arrestado y sentenciado a 11 meses de —

prisión. Despuês de dejar la carcel se integró a una



pandilla de criminales comunes y se dedic6 a asaltar-

bancos e instituciones de crêdito, una ocupación que-

encontró muy lucrativa, puesto que en tres asaltos re_

colectó mas de 100.000 dólares.

En la Provincia de Tucuman la policïa tam—

biên tuvo êxito en su büsqueda de rebeldes. Fueron a-

rrestados los lideres deli!Moviïïiiento Rovoluoionario -

Alsina" y del "Partido de los Trabajadores Revolucio-

narios", el abogado Bernardo A. S. Debat y la estu

diante Maria A. Rivadeo. Las armas confiscadas eran -

las robadas a miembros de las Fuerzas de Seguridad du

rante la acción guerrillera de Rosario el afio ante

rior.

En la Provincia de Formosa y en Misiones, -

cerca de Posadas, la policïa consiguió arrestar a va-

rios pequefios grupos guerrilleros argentino-brasile—

ros, asï como fugitivos solitarios que habïan actuado

en el norte Argentino y sur del Brasil y se habïan o-

cultado en los montes tucumanos como resultado de la-

intensificación de las operaciones antiguerrilleras -

del ejército en el sur del Brasil.

Se debe mencionar un ataque al Banco de Don

Torcuato el 28 de abril de 1970, donde se utilizó el-

mismo mêtodo que usaron exitosamente los tupamaros u-
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ruguayos en un asalt.o a un banco de Montevidóe poco

tiempo atras. Los guerrilleros se dividieron en —

tres grupos: uno se dirigio al hogar del gerente —

del Banco en el memento que estaba por ir a su tra-

ba j o a la mafiana, lo acompanaron y lo forzaron a a.- '

brir la caja. A partir de esto era necesario tener-

la Have del contador, por eso el segundo grupo a-

pareció simultaneamente en la casa del Contador, lo

escoltó al banco y allï se Ie obligó a entregar su-

llave. El türcer grupo contuvo bajo amenazas a los-

empleados y algunos clientes mientras la caja esta-

ba siendo vaciada. Un miembro de cada uno de los —

dos primeros grupos permaneció en los hogares de —

los dos empleados bancarios como guardia de la fami_

lias siendo educados y amistodos en sus modales. —

Despuês de completar el robo, los tres grupos reco-

gieron a sus camaradas en los hogares del gerente y

contador y huyeron en varios automóviles. En el a—

salto a Don Torcuato no se dejó ninguna pista que -

la policïa pudiera seguir (como ocurrió en Montevi-

deo).

En abril de 1970 fuê copada por la Poli—

cia en Rosario, la segunda ciudad argentina, una de

las mas grandes organizaciones guerrilleras que ope_
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raban en el pais. Este grupo conocido como "Comando-

Che Guevara" estaba compuesto casi integramente por-

jóvenes de 18 a 20 anos. Uno de los miembros del gru

po era un empleado del Consulado Chileno. Este "co—

mando" también se dedicaba al robo organizado con el

objeto de asegurar fondos para la prosecución de ac-

tividades subversivas.

Durante el mes de mayo de 1970 la opinión-

püblica fuê sacudida por un s in numero de ataques a-

puestos policiales. Fueron robados uniformes, equi--

pos de radio y armas. Los responsables de estos asal_

tos eran los grupos peronistas "Destacamento 17 de -

octubre" y "Gardel" (Gardel fué un popular cantor de

tango y actor de cine en Argentina y Uruguay en los-

anos 30). Ademas habian planeado volar el Destacamen

to Central de la Policia en Buenos Aires.

Durante el mismo mes emergió un nuevo ele-

ment o en la escena de la guerrilla argentina. Consis

tia en un grupo trotskysta con conexiones internacio

nales dedicado a campanas guerrilleras .tïpicamente -

urbanas. Su cuartel general en Rosario fué tornado —

por la policïa; de las 16 personas arrestadas solo-

uno era obrero metalurgico, todos los demas eran gra

duados universitarios, comerciantes o têcnicos espe-

cializados. Es obvio entonces que el "Partido de los
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Trabajadores" en realidad no es nada ma's que un movi^

miento de descontento de elementos de la clase me

dia.

La organización llamada "Partido Revolucip_

nario de los Trabajadores" (PRT), es el resultado de

una fusion del Partido de los Trabajadores (activo -

en la Capital Federal y Provincia de Buenos Aires) y

el FRIP (Frente Revolucionario Indoamericano Popu

lar) y consiste en dos grupos: "La Verdad" y 'SE1 com_

bate", ambos rivales para obtener el liderazgo. El -

PRT, que operaba principalmente en Rosario se dice -

que pertenece a la organización trotskysta del mismo

nombre fundada en Bruselas.

Cuando los revolucionarios trotskystas fue_

ron descubiertos, ya hablan logrado poner parcialmen_

te en marcha sus planes para secuestrar hombres de -

negocios y altas personalidades del gobierno, ademas

de la formación de cêlulas de guerrillas urbanas para

realizar asaltos a los bancos y actos terroristas. -

Habian instalado un aparato paramilitar con un comi-

té ejecutivo, delegaciones regionales, comandos y cé_

lulas de 5 a 8 personas cada una; las delegaciones a_

ün existian en Buenos Airess Tucuman, Córdoba y Rosa_

rio. (en la ültima ciudad habïa 5 comandos activos).

La ideologia de esta organización secreta-
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p' ide ser descripta por expresiones contenidas en unos

documentos secuestrados, que dicen: "el establecimien-

to de comandos para la autodefensa es esencial. La apa_

rición de cientos de estos . co_

mandos proveera apoyo a nuestra lucha y probara el con_

sentimiento de la clase trabajadora y del püblico en -

general con el Ejêrcito Revolucionario".

Dieciocho meses después fué disuelta por la-

policia una reunión secreta de trotskystas mantenida =

en una costa cercana a Montevideo en octubre de 1968.-

Aparte de los miembros uruguayos de este movimiento ha_

bia muchos extranjeros, principalmente argentinos, to-

dos los cuales fueron arrestados y repatriados a sus -

respectivos païses. La policïa confirmó en ese momen-

to de acuerdo a los interrogatorios, que los trotskys-

tas no tenian conexión con las guerrillas urbanas. En-

lo que concierte a los trotskystas argentinos, los he-

chos que luego se sucedieron desmienten esta afirma

ción. Pero tambiên es posible que los trotskystas ar—

gentinos hayan encontrado ventajoso cambiar sus tacti-

cas mas tarde y seguir el camino de los peronistas iz-

quierdistas y de los grupos de ultra-izquierda que se-

estan "preparando para la revolución" por medio de a—

saltos armados, robo y actos de terror.

El 30 de mayo de 1970 fuê secuestrado el ex-



Presidente Argentino Pedro Eugenio Aramburu. Un comu-

nircado de la organización radical izquierdista ''Kctto

neros" que se describe a si misma como "peronista y -

cristiana;!, estableció que Aramburu serïa fusilado el

primero de junio en represalia por las medidas anti -

peronistas que habia tornado durante su presidencia, ..

induyendo la orden de fusilar varios peronistas. Dös_

pués de muchas semanas de büsqueda infructuosa, duran_

te las cuales nadie sabia si el ex presidente estaba

vivo o muerto, su cuerpo fué finalmente descubierto -

habia sido baleado .por la espalda y en la sien, proba_

blemente en. la, fecha indicada por los terroristas.

El priiaero de junio, en una acción sincron^

zada en masa mmca vista en la Repüblica Argentina,un

grupo de hombres fuertremente armados y tsujeres equipa_

das con transraisores atacaron y practicamente conquis_

taron la villa de La Calera, solo a 20 kilometros de-

la Ciudad de Córdoba. Los guerrilleros ocuparon la —

central de policïa, la Central telef6nica y las ofici_

nas de la Municipalidad y procedieron a robar el ban-

co loctóv Por mas de 30 pinutos el pequefio pueblo per_

tnaneció en manos de los rebeldes, quienes se identifi_

caron como "Montoneros" en panfletos e inscripciones-

dejadas.

Varios de los participantes de este ataque-



fuerc i perseguidos y capturados; pertenecïan a la

se alta y media de familias cordobesas bien conocidas

y todos ellos tenian buenas conexiones con pollticos ,-

ministros y especialmente curas católicos.

Exactamente un mes mas tarde el pueblo de-

Garin en la Provincia de Buenos Aires sopórtó un ata-

que similar. Aunque estas ocupaciones de ciudades en-

teras eran las primeras en ocurrir en la Argentina, -

en el Uruguay existia un precedente, cuando en octu—

bre de 1969 los Tupamaros habïan tornado la villa de -

Pando en una forma similar.

Continuaron los asaltos a estaciones de po_

licia, bancos, depósitos de armas, empresas de comer-

cio e instalaciones de las fuerzas armadas. En Santa-

Fë un comando terrorista se anunció responsable de un

ataque a una estación de servicio, durante el cual un

policia fuê gravemente herido y un empleado resultó -

muerto de un ataque al corazón. Un comando autodencmi_

nado"Emilio Jauregui" (En recuerdo de un lider comu—

nista fallecido que habia sido expulsado del partido-

comunista algunos aflos antes por tendencia pro chinas

y era responsable del secuestro del consul paraguayo-

Waldemar Sanchez en Ituzaingó, provincia de Corrien—

tes), distribuyó un comunicado el 30 de agosto bajo -

el encabezamiento "Comunicado de guerra N° l" avisan



do al püblico en general que ese comando pertenecien

te a la FAL, no dudaria un minuto en fusilar a cual-

quiera que se atreviese a resistirseles.

Después que fué probadc sin ninguna duda -

que el asesinado del dirigente laboral Augusto Van—

dor a fines de junio de 1969, habia sido perpetrado-

nor los misraos grupos peronistas de ultra izquierda,

responsables tambiên del secuestro y asesinato del -

ex presidente Aramburu, se cometió otro horrible y a_

troz asesinato ,<. esta vez en la persona de José Alon-

so, un dirigente laboral peronista de la linea mode-

rada. Este asesinato fué también obra de los Montone_

ros.

De acuerdo a rumores persistentes, el 17 -

de agosto de 1970 se realizó en Córdoba una reunión-

internacional de guerrillas, con la participación de

lïderes rebeldes de Brasil, Uruguay, Bolivia y Argen_

tina (las autoridades argentinas negaron la posibili_

dad de este hecho.) No participaron los Montoneros -

ni los comunistas ortodoxos. El diario "Los Princi—

pios"de Córdoba publicó que "La estrategia interna—

cional de los guerrilleros estaba basada en la ayuda

de terroristas de otros paises, especialmente en el-

caso de los Tupamaros uruguayos, que necesitaban apo_

yo logistico y vïas de escape en vista de la intensa
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persecución de la policia local y las fuerzas armadas"

(se habïan raptado tres personas, una de las cuales -

fuê asesinada mientras las otras permanecïan en manos

de los terroristas).

A fines de 1970 aparecieron en diferentes-

partes del pais varios grupos guerrilleros. En Tucu—

man 8 guerrilleros urbanos, quienes se identificaron-

como miembros del ERP (Ejêrcito Revolucionario del 3?ue_

blo) fueron capturados después de haber asaltado a un

banco junto a otros terroristas que lograron escapar-

y llevarse con ellos un botin de 50.000 dolares. El -

llamado "Comando guerrillero 8 de octubre", dedicó

sus ataques a una oficina de cambio .en Buencs Aires

y por el "Che Guevara, (muerto el 8 de octubre de —

1967), "expropiaron" 10.000 dolares en pesos argenti^

nos y moneda extranjera. "El dinero confiscado'! de—

clararon, "serïa utilizado para continuar la lucha -

armada, la unica forma de garantia para un; proceso -

revolucionario verïdico".

Al mismo tiempo eran atacados con bombas .'

los hogares de varios diplomaticos extranjeros y las-

oficinas de firmas que operaban con capital extranje-

ro. Las principale» vlctimas fueron el Agregado de A-

gricultura de la Embajada de Eêtados Unidos de Nortea

mêrica, un Coronel de la fuerza aêrea de la USAF, quiên



estaba contratado como instructor por el Instituto-

Aeronautico Argèntino, un ingeniero de la firma qui-

mica Dupont, también de EEJKL., asï como febricantes

de cquipos fotograficos "Ferrania". Uno de los terrp_

ristas, llamado Norberto Mario Franco (3g)fug.'captu-

rado porque una bomba Ie explato en la mano y fué --

conducido a la clïnica del Dr. Matera, un conocido -

médico e ïntimo amigo de Perón. Este terrorista esta_

ba casado y tenïa dos pequenas hijas y en su hogar -

habïa estado funcionando mr centro de actividades —

subversivas bajo la apariencia de un instituto educa_

cional. Por Franco la policïa siguió la pista hasta=

una imprenta, utilizada por la FAL (Fuerzas Argenti-

nas de Liberación )pat»a impritnir su literatura subver^

siva; fueron arrestadas seis personas, entre ellas -

un cura y un empleado de una oficina eclesiastica me_

tropolitana. La policia encontró tarabién evidencias-

que conectaban la acción terrorist-a en Buenos Aires-

con la de Tucuman. El FAL es un grupo de ultra iz——

quierda separado del P.C. pro soviêtico en 1967; sus

miembros asesinaron a un policia una seinana antes de

comenzar los ataques con bombas. Durante las semanas

subsipuientes la policïa arrestó a varios miembros -

de este movimiento y confiscó eantidades de material.



impreso, armas, etc.; tambiên se comproB'5 que el FAL

era responsable de docenas de atracos a armerïas» rp_

bos de autos, asaltos armados a policïas, etc.

En Salta fueron volados dos camionGS mili-

tares estacionados frente al hogar de dos peologos a

lemanes que habian sido contratados como consejeros-

en la planta manufacturera de. armas militares; uno -

de los terroristas responsables prefirio viajar a —

Chile a enfrentarse a la carcel (las leyes argentinas

permiten a los terroristas apresados abandonar el pa_

is en lugar de ser juzgados).

Pocos dïas desruês, en Buenos Aires, la po_

licïa capturó 6 miembros de la "Juventud Revoluciona_

ria Peronieta" encontrandose en su poder grandes can_

tidades de armas, equipos de radio, mimeógrafos, im-

presos y dinero. En La Plata, capital-lde la Provin—

cia de Buenos -Aires, fueron atacados dos policias que

custodiaban el Consulado Boliviano por un "comando"-

terrorista; se llevaron a cabo asaltos similares, en

los cuales afortunadamente no hubo asesinatos, no so_

lamente en otras partes de la ciudad sino en el pais

entero. El objeto principal era la obtención de uni-

formes y armas y la intimidación de la policia. Mien

tras tanto, en Córdoba, el HRA (Movimiento Revolucio



nario Argnetino) distribuyo por correo una declara—

ción diciêndose responsable de un numero de asaltos-

terroristas, eufemïsticamente llamados "acciones mi-

litares"-de los "comandos" durante el mes de noviem-

bre de 1970 en la provincia de Córdoba y Tucuman,ur-

giendo al pueblo la"lucha contra el capitalismo1'.

Un nuevo tipo de robo ocurrio en Buenos Ai_

res: los guerrilleros penetraron en la oficina de u-

na compafiïa de omnibus y robaron un centener de docu

mentos de identidad, que habian sado perdidcspero no

reclamados por los pasajeros. El dia anterior el FAP

(Fuerzas Armadas Peronistas) se habïai introducido -

en los ho? ares de tres agregados militares de EE.UU.,

destruyendo en forma vandalica los muebles y todo lo

que hallaron a su paso, robaron todas las cosas de v?

lor y pint̂ on en las paredes el mensaje ''Peron vuex-

ve". En una rara "acción psicologica" el ERP (Ejérci-

to Revolucionario del Pueblo), robó un catnión con le_

che, distribuyendola entre la población mas pöbre de

Córdoba- un caso excepcional en la actividad guerri-

llera.

Desde comienzos de 1971, las actividades -

guerrilleras han continuado en forma ininterrumpidas

y son demasiado numerosas para describirlas en deta-

lle. Asaltos y robos, asesinatos de policias y de au_
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xiliares y el terror er diferentes formas, se ha

transformado practicamente en hechos diarios, espe—

cialmente en las capitales y ciudades principales: -

Buenos Aires, Cordoba, Santa Fe, Mendoza,

En la Provincia de öujuy, en el lejano nor

te por ejemplo, se instalaron en una escuela nacio—

nal trece mujeres y once hombres estudiantes de Bue-

nos Aires, conducidos por un cura católico; se insta

laron en un Colegio Nacional a fin de predicar la —

doctrina catolica entre los trabajadores de tabaco -

de la región. En realidad esta gente procedïa a adoc_

trinar a los trabajadores en marxismo-leninismo, cas_

trismo y maoïsmo, e incitaba a las huelgas y demos—

traciones de violencia, ensenanóoles lo mas posible-

las tacticas a ser utilizadas en la "revolucion con-

tinental" que sobrevendrïa.

Las autoridades argentinas respondieron a-

plicando medidas estrictas, incluyendo en marzo de -

1971 la reforma al Código Penal, imponiendo la pena-

de muerte para aquellas personas que fueran encontra_

das culpables de asesinatos de miembros de la poli--

cia y fuerzas armadas, asi como de personas secues—

tradas. Se arrestó un gran numero de terroristas y -

muchos de ellos -contra los cuales se encontró evi—

dencia probatoria- fueron sentenciados a prisión (la



pena de muerte todavïa no ha sido aplicada).

El ERP fuê especialmente perseguido y uno

de sus cabecillas Eduardo Fotti, y su concubina Ali-

cia Isabel Quinteros, fueron capturados en Córdoba.-

Tambiên en Córdoba, en el mes de enero de 1971 fué -

desbaratada una célula de la FAR (Fuerzas Armadas Re

volucionarias). Despuês de un ataque frustrado a un-

Banco.de Buenos Aires, en el mes de diciembre, la —

FAR habïa enviado a dos de sus llderes, Jorge Pedro-

Cabalet y su atniga, a la provincia de Córdoba» para

reclutar nuevos miembros para el movimiento^ 18 hom-

bres y mujeres estuvieron dispuestos a unlrseles» y

como primera medida decidieron proveerlos de armas. .

A causa de su falta de entrenamiento y experiencia,-

cayeron en manos de la policia. Se han descubierto -

repetidas pruebas de la existencia de planes para ac_.

ciones guerrilleras sincronizadas en Brasil, Boli

via, Colombia, Venezuela, Peru, Ecuador, Uruguay y -

Argentina.

Durante el mismo perïodo, militantes del E

RP continuaron realizando robos y causando el terror

entre la poblacion. En Santa Fe, fvteron asaltadas —

instalaciones militares y unos pocos dïas mas tarde-

explotaron cierto numero de poderosas bombas, que ta
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formaban parte de un plan terrorista que la policïa -

consiguió frustrar. Dos nuevas organizaciones apare—

cieron en Buenos Aires; una llamada GEL (Guerrillas -

del Ejêrcito de Liberación) que llevó a cabo varios a_

saltos; la otra, ENR (Ejêrcito Nacional Revoluciona—

rio), distribuyo panfletos atribuyêndose en ellos los

asesinatos de Vandor y Alonso.

En Córdoba el ERF realizó el mayor robo de

la historia argentina: el monto equivalïa a UOO.OOO -

dólares. En Bariloche, un conocido lugar para la pra£

tica del esqui, los guerrilleros robaron 220.000 dóla_

res. Por supuesto estos son unos pocos ejemplos.

A mediados de marzo, nuevos disturbios de-

intensa violencia incluyendo asaltos, incendios, des-

trucción de la propiedad y delitos de todas clases, a_

tormentaron nuevamente la angustiada ciudad de Córdo- '

ba en una acción tipica de guerrilla urbana -sin nin-

guna razón aparente, simplemente por el gusto de cre-

ar devastaciön, panico y caos. Cabecillas guerrille—

ros especializados, bien entrenados en la? tacticas te_

rroristas, estaban encargados del estallido 4baj o el -

empobrecido pretexto de "demandas por mejores condi—

ciones de trabajo". A pesar de la intervención de ==

las fusrzas federales en este "mini cordobazo", un co
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mando de guerrilleros compuesto de 12 hombres y muje

res consiguió tornar una estación de radio y transmi-

tir una proclama de 17 minutos del ERP en la cual —

los guerrilleros prevenian al nuevo Presidente Gene-

ral Lanusse, que "no habria tregua"en su lucha con—

tra el orden establecido.

Es interesante notar que una pandilla de

estafadores, descubierta a principios de abril, te-

nia conexiones con los terroristas. Este-caso sin -

embargo .no es ünico, por que ya habïa habido cir—

cunstancias en que falsificadores de dinero, cheques

y documentos habïan estado ligados con las guerri—

llas o han sido guerrilleros.

Debe ser tornado en cuenta especialmente la

organización argentina de los curas católicos llama_

dos "progresistas", o sea "los Curas del Tercer Mundo"

Este movimiento que comprende escasamente el 10% de-

los sacerdotes católicos argentinos, ha declarado a-

biertamente su posición favorable a una sociedad mar

xista-socialista, admitiendo que esta premisa se al-

canzara ünicamente por medio de la violencia. Los cu

ras del Tercer Mundo han aceptado que puede ser nece_

sario "matar con el objeto de cambiar las estructu—

ras". En muchos casos han estado en combinación y —

han ayudado activamente a los grupos guerrilleros, -
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especialmente a los "Montoneijs" peronistas -olvidan-

do convenientemente que en la era peronista éste régi_

men se distinguió por el incendio de las iglesias y -

la organización de violentos ataques contra las auto-

ridades eclesiasticas. Los guerrilleros -asï como o—

tros grupos comunistas y de izquierda radical- depem.

den de éstos curas izquierdistas en una mayor medida-

de lo que generalmente se cree, no solo en la Argenti

na, sino tambiên en Brasil, .Colombia, Uruguay y o

tros païses.

U R U G U A Y

EL movimiento guerrillero de los Tupamaros

en Uruguay comenzó con un grupo de gangsters y crimi-

nales comunes; uno de los pasatiempos favoritos de es_

tos delincuentes consistïa en atacar a jóvenes que re

gresaban de noche tarde a sus casas luego de asistir-

-a- las universidades. En 1963 se les unieron un grupo-

de terroristas argentinos fugados bajo el mando de Jp_

se (Joe) Baxter, lider del movimiento Tacuara del ala

izquierda; Baxter habia visitado Cuba hacia poco tiem

po. Baxter y sus camaradas, incluyendo los criminales

comunes argentinos y miembros de Tacuara, Jorge An

drés Cataldo, Ruben Daniel Rodriguez y José Luis Nell
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Tacchi, comenzaron a adiestrar a los delincuentes u

ruguayos en la lucha urbana guerrillera.

Durante el mismo afio fueron robadas algu-

nas carabinas de un club de tiro en Nueva Helvecia

(a 150 kilómetros al N.O. de Montevideo) y cuando—

se arrestaron algunos de los culpables, éstos decla_

raron que habïan actuado por razones polïticas. Era

la primera vez que se escuchaba tal defensa en el U_

ruguay. El organizador y coordinador prihcipal de -

los ladrones de carabinas era el socialista de ex—

trema izquierda de orïgen servio-siciliano Raül Sen

die Antonaccio, que no fué capturado por la policïa

hasta el mes de agosto de 1970. En 1960, este hom—

bre, un avanzado estudiante de leyes , habïa comenza_

do a organizar los sindicatos entre los agriculto—

res del pais, dedicando especial atención a los cor_

tadores de cana de la parte norte del pais con quie_

nes organizö el llamado UT AA. Desde el principio es_

te sindicato activo en el Departemento de Artigas y

con cuartel general en Bella Union, se dedicó a act

tuar mucho mas en politica, subversión y propaganda

comunista que en actividades laborales normales. Des_

pues del robo de las carabinas Sendic huyó, cruzan-

do el rïo Uruguay hacia la Argentina, pero de acuer_
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do a ruraores, retornó varias veces y tambiên cruzó el

rïo Cuareim hacia el Brasil. Mas tarde fué a China Ro

ja, donde recibió por varlos anos intenso entrenamien_

to guerrillero.

Nadie sabïa de la relación de Sendic con-

el grupo terrorista hasta abril de 1969, cuando los -

Tupamaros realizaron un espectacular raid a la luz —

del dia, en el Casino de San Rafael en la turistica -

Punta del Este, huyendo con 300.000 dolares en moneda

uruguaya. Sin embargo el habïa sido visto en la vecin_

dad de Punta del Este en el momento del robo y varias

pistas coincidian en esta sospecha; mas tarde se com-

probó fehacientemente que Sendic , era uno de los mas-

importantes activistias de los Tupamaros, tal vez su -

lïder. Se supo al mismo tiempo que el "campo para —

los cortadores de cana de azücar sin empleo", era en-

realidad un campamento de adiestramiento guerrillero,

(establecido en Bella Union situada en el extremo nor_

te del Ueuguay dende las fronteras de este pais se en

cuentran con Argentina y Brasil.)"

En el interin habïan sucedido una serie -

de hechos en el Uruguay. En el mes de agosto de 1965,

los Tupamaros comenzaron sus verdaderas acciones te--

rroristas. Explotaron bombas de abricación casera en-

empresas subsidiarias de los EE.UU. y Alemania Oéste,
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A esto Ie siguieron robos de dinero, armas y explosi

vos y otros crïmenes de los cuales la mayor parte per_

manecieron sin aclarar. Fueron robados auténticos tmi

formes del ejército y la policïa prestados a una corn

pania teatral. En un asalto sin precedentes a un juz_

gado, los Tupamaros volvieron a robar las ntismas ar-

mas, junto con los documentos de su propio juicio con_

cernientes al robo previo.

Aunque -Pueron descubiertos por la policia,

entre 1966 y 1967 un numero significativo de aguanta_

deros, los guerrilleros consiguieron consolidar su -

posición en varias formas. Los robos a bancos los —

proveyó con los fondos que Fidel Gastro habïa prome-

tido repetidamente sin entregar nunca; ademas , reci-

bieron mucha publicidad en la prensa sensacionalista.

Fueron capaces de infiltrar miembros de su grupo en-

diferentes entidades privadas, tales como bancos y -

empresas estatales como las cbras sanitarias OSE, la

compaftia telefónica UTE, la refinerïa de combusti

bles ANCAP, etc. Esta infiltración en realidad cubrió

una amplia area. Los Tupamaros también instalaron cen_

tros fte reclutamiento en la Escuela de Bellas Artes —

infiltrada por el anarquismo, en la Facultad de Arqui_

tectura dominada por el trotskysmo, la Facultad de Me_

dicina y la mayorïa de las otras facultadée dependien_
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nica del païs), la que esta practicamente manejada —

por el gremio estudiantil comunista FEUU. Se ganaron-

para la"causa revolucionaria" numerosos estudiantes,-

ingenieros, cientïficos y profesionales. Se instala—

ron hospitales de campafia completos en diferentes par_

tes de Montevideo y en el interior del païs, (El a

diestramiento de los tupamaros incluye cursos de pri-

meros auxilios;)se formaron grupos especiales compues

tos de estudiantes de medicina y enfermeros, asi como

rnêdicos y otras personas que hayan recibido adiestra-

miento en extracción de balas, compostura de huesos,-

tratamiento de quemaduras, etc. quienes fueron pues—

tos a cargo de los hospitales y de la instrucción de-

primeros auxilios.

A pesar del i omero de robos, los d.escubri

mientos de centros de reclutamiento, aguantaderos y -

centros clandestinos de reunión de los Tupamaros, don_

de se imprimïa material subversivo y se escondïan ar-

mas, explosivos y municiones, y donde se encontraron-

detalles sobre futuros ataques armados y otras activi^

dades violentas, los tercoristas no eran considerados

como un peligro serio por el gobierno, la policïa y -

el ejército. Esta actitud cambió en agosto de 1968, -

cuando el directer de la compafiïa estatal de electri-
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cidad y teléfonos UTE, Ulises Pereira Reverbel fué" -

secuestrado una mafiana cuando abandonaba su hogar en

dirección a la oficina. Fueron inütiles los esfuer—

zos de 2.000 policïas, aproximadamente 3̂ 000 solda—

dos y trcpas especiales que intentaron rescatarlo. 5

dïas deèpuês del rapto Pereira fué liberado, drogado

y atontado pero sin heridas. El escondite donde lo -

habïan mantenido fué descubierto por accidente mucho

tiempo despuês. En vista del hecho que los Tupamaros

no habïan conseguido nada con este secuestro, con ex_

cepción de la propaganda, se especuló sobre la posi-s

bilidad de que estuviesen ensayando para secuestros-

futuros. Los sucesos durante los tres aftos siguien—

tes comprobaron esta suposicion.

Aunque los Tupamaros habïan matado a un. a_

gente de policïa en diciembre de 1965,se las habïanv

arreglado para mantener una imagen de hombres y muje_

res jóvenes de buenas maneras, considerados, educa—

dos, amistosos y humanos, particularmente porque no-

habian maltratado a Pereira Reverbal. Sin. embargo.,la

verdadera imagen emergió mas tarde con el robo al Ca_

sino de Punta del Este, otro casino en Montevideo., -

donde ,asesinaro'n a un polieïa y gran cantidad de tes_

tigos casuales.-
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El püblico vió a los terr-oristas como crimi

nales, como delincuentes sanguinarios decididos a lo-

grar sus objetivos aün vagos y contradictorios por me

dio de la violencia y el terror, despreciando las vi-

das de los inocentes que ellos cobraron.

En 1968 y 1969, muchos policias fueron ba--

leados cobardemente por la espalda en ataquespor grupos

los que sobrepasaban en numero. Un dia de noviembre -

de 1969, en horas de la tarde de mayor aglomeración,-

los Tupamaros abordaron un colectivo lleno de gente,-

baleando a un policïa y a un miembro de la Guardia Me_

tropolitana a la vista de los aterrorizados pasajeros

entre los cuales iban varios ninos. Como resultado de

la impresión el conductor del colectivo murió pocos -

dias después de un ataque al corazón. Varios policias

que habian detenido en la calle a unas personas sospe

chosas para examinar sus documentos de indentifica

ción, fueron baleados mientras realizaban el procedi-

miento. Un inspector salvo su vida milagrosamente

cuando un balazo Ie dió en el cuello y la bala luego-

de haber pasado entre la vena y la arteria yugular se

incrustó en la traquea. El frustrado asesino habia es_

perado al inspector en el jardin de su hogar y lo ha-

bia baleado por la espalda cuando este regresaba.

El 8 de octubre de 1969, en el segundo ani-



versario de la rouerte del Che Guevara en la jungla bo

liviana, los Tupamaros realizaron su mas temible ata-

que. Con un vehiculo alquilado y media docena de auto

móviles negros entraron en la ciudad de Pando (10.000

habitantes - 25 kilómetros al noroeste de Montevideo)

ocuparon el destacamento de policïa y el cuartel de -

bomberos, cortaron todas las iSneas telefónicas y di-

vidiêndose en tres grupos procedieron a asaltar los -

bancos locales. Consiguieron llevarse el equivalente-

de 240.000 dólares antes que un habitante de la loca-

lidad pudiera tornar un omnibus que pasaba por una ru-

ta de los suburbios y avisar a la patrulla caminera,-

quien a su vez notificó a la policia de Montevideo y-

a las Fuerzas Armadas. Se realizó una persecución ti-

po Hollywood; 50 o 60 Tupamaros huyeron en sus vehicu_

los, camionetas o a piê, perseguidos por la policia -

en carros blindados y helicópteros del ejêrcito. Tres

terroristas fueron muertos, asi como un civil inocen-

te de la localidad de Pando -vïctima de las balas te-

rroristas. Un policia murió a causa de sus heridas u-

na semana mas tarde. Fueron arrestados alrededor de -

25 Tupamaros; el resto, incluyendo algunos heridos es

caparon a campo abierto. Ninguno de los Tupamaros he-

ridos pudo ser detenido; aparentemente los hospitales

de campafia y unidades de primeros auxilios funciona"..:.



ban bien. En un escondite Tupamarr se descubrio 6 me-

ses despuês, ademas de dos tuneles incompletos, una -

fabrica de bombas, armas y panfletos subversivos, y u_

na sala de operaciones equipada con todos los instru-

mentos necesarios para cirugïa mayor y menor.

Durante las semanas siguientes al ataque-

a Pando se descubrieron una gran cantidad de refu

gios, incluyendo campamentos de adiestramiento donde-

se habïan depositado grandes cantidades de literatura;

subversiva, escondites secretos de armas y municiones

con labcratorios fotograficos para falsificar documen

tos y una "fabrica" para construir el tipo de minas -

explosivas caza-bobos utilizadas por el Vlet Cong, pe

ro mejoraóas; las minas eran muy solicitadas para ex-

portar a la Argentina y Brasil. Docenas de Tupamaros-

y colaboradores fueron arrestados. A pesar de todo es

to 20 Tupamaros asaltaron un banco del centro de Mon-

tevideo en las primeras horas de,la tarde de un dia -

navidefio cuando las calles estaban llenas de gente y-

vehïculos. 60 empleados del banco y 70 clientes fue--

ron reducidos con armas de fuego; un guardia que in-

tentó sacar su revolver fué asesinado -mas tarde la -

policïa sacó 13 balas de su cadaver. En la confusion-

los ladrones consiguieron escapar.

En el intervale se habia realizado otro -
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secuestro sensacional. El 9 de setiembre de 1969 a -

las 9 de la manana, uno de los directores de la em--

presa periodïstica que publica PI. Diario y La Manana

Gaetano Pellegrini Gianpietro (tambiên directer de -

un banco)- fuê secuestrado en el momento de abando—

nar su automóvil para penetrar a las oficinas del —

diario. Pellegrini fuê liberado luego de 73 dïas de-

cautiverio a cambio de una suma desconocida (estima-

da aproximadamente en 200.000 dólares) que fuê paga-

da por su familia y las eropresas de las cuales era -

copropietario. Poco después de su liberación Pelle—

grini abandonó el pais j su anciano padre permaneció-

enUrupuay pero murió poco después de un ataque al co_

razon, Mas tarde se descubrió que un cura cuya foto-

grafïa habïa aparecido en los periódicos después de

haber matado a un policia, junto con los Tupamaros,-

y que habïa resultado fatalmente herido en la lucha,

habïa estado viviendo en la misma casa donde Pelle--

grini estaba prisionero y era muy conocido por los -

vecinos. Nadie sin embargo, informó a la policïa de-

este hecho; de otra forma el sitio donde encerraron-

a Pellegrini hubiera sido descubierto y liberado és-

te mucho antes, sin que se hubiera pagado ningün res_

cate, y sus captores hubieran sido apresados.

Las actividades de los Tupamaros no dismi-
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nuyeron a pesar de haber sufrido muchos trastornos y -

haber perdido gran parte del dinero y del material ro-

bado. Tanian el suficiente dinero para establecer nue-

vos aguantaderos, y siempre podaan encontrar nuevos e-

lementos para sus filas. El mqnto total de lo robado -

llegaba a cientos de miles dej|<?lares, mucho mas de lo

que podïan gastar (pago de 'Mqüileres de casas y apar-

tamentos como aguantaderos, medios de vida para miem—

bros clandestinos).

Aunque es verdad que los terroristas no te-

nian dificultad en reclutar nuevos miembros, éstos ül-

timos eran en su mayorïa entusiastas sin entrenamiento

que deseaban una vida de promiscuidad sexual, librando_

se de las obligaciones "burguesas" y algo, pero no mu-

cho, de peligro. La tnayorïa de sus activistas experi—

mentados estaban presos o bien escondiêndose de las au

toridades en la clandestinidad a causa de sus nombrês,

rostros y prontuarios, que ya eran bien conocidos para

la policia. Se reclutaron elementos nuevos y fueron —

instruïdos para realizar asaltos a bancos y ataques —

con bombas incendiarias "con el objeto de probar su va

lïa". En cuanto a los cerebros intelectuales de la or-

ganización no pudieron ser capturados-, aunque en mu

chos casos la policïa tenia sospechas, carecïan de las
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pruebas necesarias. Por el contrarie los jefes de los

comandos y terroristas activos, que eran a menudo i—

dentificados después de uno o dos asaltos (normalmën-

te no usaban mascara) debian permanecer constantemen-

te ocultos, mientras los jefes maximes del movimiento

realizaban su actividad diaria normal sin llamar la a_

tención. Obviamente esto hacia mucho ma's difïcil para

la policïa la captura de estos elementos y mucho mas-

difïcil la obtención de las pruebas de su sospecha, sp_

bre todo porque la mayorïa de los Tupamaros descono—

een a los jefes verdaderos de la organización. Casi -

todos los miembros de los comandos o cêlulas conocen-

sólo a sus companeros (a menudo por seudónimos) y el-

jefe de cada grupo conoce a los jefes de otros tres o

cuatro grupos. El uso de los seudónimos es obligato—

rio.

Durante los primeros cuatro meses de 1970,-

dificilmente pasaba un dia sin que los terroristas a-

parecieran en los encabezamientos de los periódicos.-

Por un lado los robos, asaltos, ataques con

bombas y asesinatos; por el otro el descubrimieirto de

sus guaridas, fabricas de bombas, capturas y juicios.

La policïa era atacada repetidamente por delincuentes

que les privaba de sus armas y uniformes. En muchas p_
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policia y los terroristas con el resultado de heri—

dos y muertos en ambos lados. En el interior del pa

is también se activaron los comandos guerrilleros.-

En Paysandü se frustró un asalto a un banco; en Re—

cha se descubrió un laboratório subversivo; en Salto

fuê asaltada y robada la sucursal del Banco de la Re

püblica. Se encontraron pruebas de contactos entre -

los Tupamaros y los peronistas de izquierda en la Ar

gentina, asi como con terroristas de otras naciones-

de Latinoamérica. Se supo que los terroristas habïan

obtenido documentación secreta del ejercito por medio

de soldados convencidos por los terroristas de que—

actuaban para "el bien del pueblo y en defensa de los

pobres" porque los Tupamaros iban a distribuir comi-

das y ropas entre los indigentes. Pero los Tupamaros

no pagaron a los soldados las sumas relativamente pe

quenas que les habian prometido por robar estos pla-

nes y otros documentos y arriesgarse a ser expulsa—

dos del ejercito y encarcelados por muchos anos. En-

otro «eunto de esta clase (robo de planes militares)

estaban implicados varios estudiantes del Seminario-

Católico, que fueron enviados a prision por partici-

par en una conspiración con el objeto de derrocar al

gobierno violentamente.



A fines de enero de 1970 emergió una nueva

organización terrorista llamada FARO (Frente Armado-

Revolucionario Oriental - Del URUGUAY) que no estaba

tan bien adiestrado como el grupo Tupamaro. Sus miem

bros concentraban su atención en robos y proclamas y

habian sido reclutados del movimiento politico pros-

cripto de ultra izquierda MRO (Movimiento Revolucio-

nario Oriental). A fines de mayo, varios terroristas

del FARO telefoneraron a la policia, supuestamente -

para informarles de desórdenes frente a un cinemató-

grafo. En el momento que 3 policïas arribaban a la -

escena del supuesto disturbio, fueron atacados y des_

armados. En el interior del cine la audiencia fuê in_

timidada con armas y fueron robados 4.900 dólares en

moneda uruguaya de la boleterla,- La gente del FARO,

20 o 30 hombres y mujeres- iritentaron entrar en la s

sala de proyección para pasar una proclama filmada -

pero se los impidió la valentïa del personal de la -

sala.

En el mes de mayo, después que explotó accidentalmen_

te una bomba en un garage, la policia descubrió allï

una gran cantidad de explosivos, bombas y material -

para su fabricación, asï como varios automóviles ro-

bados. Los propietarios del garage habian desaparecl



do. La policïa retiró todas las bombas y otros obje—

tos, cerró y selló el local y unos pocos dïas después

levantó la vigilancia. Entonces, una noche, los Tupa-

maros retornaron, penetraron en el garage y retiraron

de debajo del piso de cemento el equivalente a miles-

de dólares que habian sido enterrados*.

Casi al mismo tiempo, se escaparon de la -

prisión 13 mujeres tupamaras. Se las habïa llevado un

domingo a la manana a una iglesia adyacente donde co-

mo de costumbre, estaban separadas del resto de la —

congregación solo por un débil alambre. La unica per-

sona que cuidaba de las 13 criminales era una miembrö

de la policïa juOto a unas pocas monjas; a la primera

se la distrajo con una carta para una de las prisione_

ras; simultaneamente se detuvieron automóviles y arobu

lancias en frente de la iglesia, los ocupantes acula_

ron a los policïas de guardia en la puerta de la igle

sia y en la prisión. En unos segundos las mujeres tu-

pamaras corrieron hacia la calle y ocuparon los vehï-

culos, desapareciendo sin dejar rastros. Desde enton-

ces 9 de las prisioneras han sido recapturadas.

Uno de los mas- espectaculares ataques tupa_

maros fuê el robo de lingotes y monedas de oro a una-

compafiïa cuyas oficinas se encontraban en un edificio

antiguo transformado, cuidado de noche por una pareja
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de ancianos. El tenedor de libros de la firma, que -

habïa tenido conexiones con los izquierdistas duran-

te afios, vendió toda la información necesaria a los-

Tupamaros. El sereno y su familia fueron tomados por

sorpresa y encerrados en el cuarto de bano, mien

tras media docena de Tupamaros penetraban rapidamen-

te en el edificio. En el jardin, los terroristas es-

tacionaron un camión enfrente de la ventana del se--

gundo piso donde se guardaba el oro. Entre las 10 de

la noche y las 5 de la manana, la pared en la que ha_

bïa sido construïda la gran ca ja fuerte fué demoli-.

da ladrillo por laclrillo, y la pesada caja fué eleva_

da a través de la ventana y colocada adentro del ca-

mión que habïa sido revéstido con mantas tomadas del

depnrtamento del sereno. Durante todo el tiempo los-

vecinos no sintieron ningün ruido. Cuando los emplea_

dos llegaron a las 9 de la manana .no habia rastros -

del oro, el equipo de radio o las armas que se guar-

daban en el edificio. Algunas semanas mas tarde se -

encontró la caja fuerte con la puerta volada en un -

terreno baldio; del oro se encontraron solamente u--

nas pocas monedas en un correo que los habïa llevado

a Chile.

En esta ültima operación los Tupamaros se-



hablan llevado cierto numero de libros de contabili—

dad, que mas tarde dev&lvieron a las autoridades. En-

ocasiones previas los terroristas ya habïan hecho lo-

mismo. La finalidad era ponerr a las autoridades en -

la pista de transgresiones 4reales o fingidas) de la-

ley, cometidas por las firmas comerciales y asl des—

prestigiar a sus directores, que eran personajes conp

cidos en el mundo financiero y polltico del Uruguay.

En muchas ocasiones los Tupamaros tuvieron bastante ê

xito con esta tactica.

Mientras tanto la policïa realizó nuevos a-

rrestos. Algunas veces podian apresar a los crimina—

les con las manos en la masa, otras veces en sus gua-

ridas, o eran reconocidos en la calle y arrestados.

Un ingeniero, Juan Almirati, a quién la policïa habïa

estado buscando durante meses por su implicación con-

los Tupamaros, cayö en las manos de los oficiales de-

la policïa en una batida de rutina a un hotel de cuar

ta categoria, donde se habïa citado coh su mujer por-

unas pocas horas.

El 13 de abril de 1970 los Tupamaros come—

tieron uno de sus crïmenes mas sangrientos. Mientras-

iba a la Jefatura de Policïa a las 07,30 de un lunes,

emboscó al inspector Hêctor Moran Charquero con va

rios vehiculos que bloquearon su camino y lo obliga—
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ron a detener su automóvil. Todos los ocupantes de -

los vehïculos dispararon sus ametralladoras y pisto-

las contra el inspector (que era Jefe de un nuevo —

cuerpo especial para combatir el terrorisme). Para -

tener la certeza de que estaba muerto, uno de los a-

tacantes se bajó de su auto y disparó varias veces -

sobre la victima herida fatalmente. El joven tupama_

ro que asesinö cobardemente al inspector agonizante,

fué Raül Bidegain Greising, actualmente preso; pro—

viene de una familia católica"buena" y habia estudia_

do en las escuelas católica y Militar del Uruguay.

Los terroristas realizaron otro asalto es-

pectacular el 20 de mayo de 1970 en el Cuartel Gene-

ral de Instrucción de la Marina Ufluguaya, donde se -

guardaban la mayorïa de las armas e instrumentos; pa"

ra est a r Operación los Tupamaros contaban con la a_

yuda de un guardia. Luego de llenar un camión con al-

rededor de 2.000 objetos entre armas e instrumentos

de precisión se dieron a la fuga. El vehïculo vacio -

se encontró poco después pero las armas se recobraron

parcialmente y en diferentes oportunidades, normalmen_

te en poder de los terroristas que se arrestaban. Apa_

rentemente la mayorïa de los guardias y parte del per_

sonal del puesto de la Marina estaban drogados o sim-

plemente alcoholizados. El marinero que participê en-



j.a conspiración, desapareció-. junto con los guerri—

lleros y actualmente se presume que este hotnbre, Fer

nando Gerardo Garin, era uno de los que habia planea_

do el asalto y tal vez un llder tupamaro.

Los Tupamaros llegaron a juntar con sus ro-

bos, casi diarios, en el primer semestre de 1970, el

equivalente a un millón de dólares ;en efectivo y se-

tenta y cinco mil dólares en monedas de oro. Las aur

toridades uruguayas ordenaron finalmente la clausura

de todos los bancos que no pudiesen cumplir con las-

nuevas medidas de seguridad estrictamente obligato—

rias; algunos bancos reabrieron sus puertas luego de

haber instalado los dispositivos de seguridad necesa_

rios. Desde entonces el numero de asaltos ha decrec^

do a un punto mucho mas bajo que lo normal antes de-

la aparición de los Tupamaros.

Pero lo que provocó la indignación mas gran_

de entre la población uruguaya durante esos meses de

inquietud fueron los crïmenes en cadena que llevaron

a cabo los Tupamaros una tarde de invierno del mes -

de julio. La tarde de ese dia varios comandos Tupama_

ros atac?ron a 8 policïas, todos en diferentes par—

tcs de la ciudad. Resultado: un policïa muerto y cua_

tro heridos, dos de ellos seriamente.



Prueba de la sangre frïa de los ase

sinos, que atacaron a los policïas aislados en gru—

pos de 8 o 10, es que algunos de ellos regresaron pa_

ra atacar a un guardia privado que habia sustituïdo-

a uno de los policïas heridos.

Nunca habïa ocurrido algo similar en el pe-

queno y pacïfico pais. Los Tupamaros en lugar de te-

Ser subre su conciencia cualquier cantidad de robos-

v asesinatos, se las habian arreglado para mantener-

especialmente en el extranjero una cierta imagen de-

"idealismo" y "Robin Hoodismo"; se." les nombraba como

"caballeros revolucionarios", :'terroristas buenos" -

(entiéndase como se pueda) y, una vez en prisión

"prisioneros polrticos". Luego de los ataques sin —

provocación previa a los policïas, la atmósfera cam-

bió y comenzó a hacerse notar la hostilidad hacia —

los terroristas.

La tensión general creció aün cuando poco -

tiempo despuês, el 28 de julio, los Tupamaros rapta-

ron un juez uruguayo y el 31 de julio intentaron U -

secuestros en un solo dia. Dos de ellos fracasaron:ii

na victima miembro de la Embajada Norteamericana re-



sistió a sus atacantes cuando entraban al garage del-

cual iba a salir con su auto; el otro, tambian diplo-

matico norteamericano, aunque estaba atado de pies y-

manos, pudo rodar fuera de la caraioneta de sus rapto-

res y escapar solamente con heridas leves. 'jExactamen_

te una semana mas tarde otro norteamericano cayó en -

manos de los criminales.

Los Tupatnaros declararon que querïan inter-

cambiar a todos sus camaradas encarcelados (aproxima-

damente 150) por los tres raptados; el funcionario de

la AID, Dan Mitrione, instructor de la policïa local-

en mëtodos modernos de detección criminal; el cónsul-

brasilero Aloysio •• Mares Dias Gomide y el experto en

suelos Claude L. Fly, que habïa colaborado con un ins_

tituto perteneciente al Ministerie de Agricultura en-

un trabajo de investigacién. Contrariamente a sus co-

legas de Brasil que habian intercambiado repetidamen-

te numerosos grupos de guerrilleros por diplomaticos-

secuestrados, el Presidente iPacheco permaneció firme

y se negó a negociar con los Tupamaros. Los terroris-

tas amenazaron con matar a Mitrione, y después de 36-

horas de ansiedad y suspenso se encontró su cuerpo ba

leado. Habia resultado herido cuando se resistió a —

sus captores; los Tupamaros lo habian aurado pero ha-

bïan atado sus munecas con alambre, vendado los ojos,



envuelto en una sSbana y disparado varios tirosien -

la espalda y el cuello.

En esos daas mas de diez mil policïas y —

miembros de las fuerzas armadas buscaban en todo el

pais a los secuestrados. El 4- de agosto el juez fué

liberado por los guerrilleros luego que "terminaron

los interrogatorios". El 7 de agosto, el mismo dïa-

que los Tupamaros secuestraron a Claude Fly, la po-

licïa capimrö varios de los guerrilleros mas impor-

tantes, entre ellos: Raül Sendic, Alberto Candan —

Grajales, Raül Bidegain Greising, Alicia Rey Morales

(instructora y experta en.tiro)que estaban reunidos-

en un moderno departamento en un importante distrito

residencial de Montevideol

La Policïa, que habia sido acusada de tor-

turar algunos prisioneros en el pasado, trató a los-

Tupamaros con consideración exagerada y asi fuê impc)

sible saber donde se encoentraban las personas rapta
c. • rdas (de ofra Forma la vida de Mitrione podria haber-

se salvado). El 10 de agosto, el mismo dia que se en_

contró el cadaver del têcnico norteamericano en el au_

to abandonado, el Parlamento uruguayo decidió suspea^

der ciertos derechcs individuales durante veinte dï-

as (una medida de emergencia establecida en la cons-



tî ución como medio de dominar situaciones excepciona—

les). Pero aunque los representantes de la ley podian-

allanar sin orden escrita, aun de noche, y la policia -

podia mantener a un sospechoso indefinidamente (el re—

curso de "habeas corpus" se habia suspendido), la bus—

queda de los cxtranjeros secuestrados no tuvo êxito.

Los Tupamaros arrestados se llamaban a si mis_

mos "prisioneros de guerra" y demandaban la protección-

no solo de la Constitución Uruguaya sino de la Conven—

ción de Ginebra. Esto lo hacïan con toda seriedad:asesi_

nos que habïan secuestrado ,herido y matado a un hombre-

mantiatado e indefenso, pretendian ser tratados como pri

sioneros de guerra!!! Las cortes de justicia donde fuer<

juzgados los sentenciaron a condenas prolongadas (no ha;

pena capital o cadena perpetua en el Uruguay).

Los asaltos continuaron a pesar de la supre—

sión de los derechos individuales y aunque la policïa s

rrestó algunos guerrilleros pretenecientes a los grupos

Tupamaro y FAR8, asi como algunos otros grupos mes -?pe

quenos que aparecian reprentinamente.

Durante un tiempo hubo un intercambio de men-

sa j es entre los Tupamaros en Prision y los que estaban

libres. Los mensajes se escribian en papel de cigarri-

llo y entraban y salian de la carcel en los pafiales de

los bebês,



en lapiceras bolïgrafo, bajo las etiquetas de las b£

tellas, jarros o latas de conserva. Sin embargo, des_

pués de un tiempo la policïa descubrió todo3 estos -

trucos y los lideres tupanaros en prisiön no pudie—

ron continuar la conducción de la crganización desde

la carcel.

En el mes de septiembre de 1970, una gran-

empresa textil perteneciente a una sociedad uruguayo

-norteamericana, fué incenciada por Tupamaros que a-

nularon al sereno y a los pocos empleados que habïa-

en el interior y derramaron latas de querosên sobre-

cientos de rollos de tela. Los empleados pudieron es_

capar a duras penas, y el edificio enterc con todo -

lo que tenïa se quemó en su totalidad; las construct

ciones vecinas fueron danadas y se debió êvacuar a -

los vecinos ante el temor que el incendio se propaga_

ra y el sofocante calor imperante. Las pérdidas tota_

les se estimaron en cuatro millones de dólares, un m

monto que fué realizado por el Banco Estatal de Segii

ros del Uruguay. Varias companias extranjeras y uru-

guayas fueron atacadas con bombas en la misma êpoca.

El secuestro de un inspector de policia no pudo ser

llevado a cabo, pero muchos robos de grandes sumas -

de dinero tuvieron éxito.



Un gran numero de clubes sociales fueron —

destruidos con bombas (porque eran frecuentados, se—

gun se decia, sin fundamento, por la "oligarquia rica")

En uno de estos ataques'los tupamaros -cuyos têcnicos

en explosivos se encontraban en su tnayoria en prisión

activaron las bombas antes de escapar; dos de los te-

rroristas, ambos jóvenes estudiantes fueron alcanzados

por la explosión y sepultados bajo los escombros. Uno

de los guerrilleros ir.urió inmediatamente mientras que

al otro se Ie escucho llorar de dolor y gritar pidien_

do ayuda. Con el objeto de evitar el derrumbe comple-

te del edificio -lo que hubiera hecho aün tnas difïci-

les las operaciones de rescate-, la policïa, bombe

ros, expertos en demolición, ingenieros y otros cola-

boradores (incluyendo perros), tardaron varios dïas -

en retirar los cuerpos; el terrorista herido, aparen-

temente habïa sobrevivido unas pocas horas. En esta -

misma explosión, la empleada de la limpieza del club-

fuê gravemente herida; ocho meses mas tarde la mujer-

de edad mediana -una viuda con una hija victima del -

polio que no puede automantenerse- regresó del hospi-

tal, tambiên paralltica para toda la vida.

Todos estos crïmenes, junto con otros tales

•omo: vandalisme en hogares de periodistas, pintura -
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de slogans en las paredes y estrellas de cinco puntas

-simbolo de los Tupatnaros- tomas de cinematógrafos pa.

ra proyectar propaganda subversiva, tentativas de se-

cuestro de inspectores de policïa, voladura de casas-

de polïticos y sus familiares, ataques personales a -

empleados püblicos, amenazas a los miembros de la Cor_

te Suprema y las Fuerzas Armadas, irrupción en luga—

res püblicos y fabricas para leer proclamas, distribu

ción de panfletos y robos de dinero, armas, dinamita,

certificédos de matrimonio y nacimiento de los regis-

tros civiles,etc., contribuyeron'a drFtruir todo ves-

tigio Qe prestigio que los tupamaros pudieran tener -

todavïa en el pueblo.

A fines de octubre de 1970, una explosión en

un laboratório clandestino ayudó a la policia a descu-

brir explosivos y planes para volar una industria fos-

forera. Quince dïas despuês, los Tupamaros asaltaron el

Departamento de Prêstamos Püblicos del Banco de la Re-

püblica Uruguaya. Un miembro de la organización guerrî

llera se habïa infiltrado en el banco (en una sucursal

del interior del pais), muchos meses antes y consiguió

sere transferido, primero a la Capital, luego al depar_

tatnento de préstamos y mas tarde, a la sección donde se

guardaban bajo Have las joyas en garantïa; hizo un hei



bito trabajar hasta muy tarde de noche, y en esa oca-

siön simplemente abrió la puerta a sus complices que-

llenaron las valijas con joyas (entre uno y medio y 2

millones de dólares) y el equivalente de 25.000 döla-

res, desapareciendo en un camión. Tres meses mas tar-

de se encontró una pequena parte de las joyas en un -

tünel socavado, junto a otras cosas que los guerrille_

ros habïan escondido allï, incluyendo un plan detalla

do $ara una fuga en masa de la Penitenciarïa Central-

de Montevideo, a la cual conducia este tünel.

El mes de diciembre no mostró disminución -

alguna en las actividades terroristas y el 22 de ese-

mes los Tupamaros declararon oficialmente el respaldo

al "Frente Popular" que seria integrado por el parti^

do demócrata cristiano y algunos grupos de los parti-

dos tradicionales Blanco y Colorado. Esto puede consi_

derarse como evidencia de que el movimiento tupamaro-

(al menos la parte que no esta recluida en prisión) -

estcï siendo penetrada por elementos del partido Comu-

nista Uruguayo pro-Moscü. C6mo se explica de otra fo£

ma que un movimiento que niega la validez de las elê

ciones como instrumento politico^e integre71 oficial—

mente sta una combinación electoral en la cual la fuer_

za conductora es el P.C.?



En vista de las festividades de fin de afio,

el Gobierno decidió levantar las medidas extraordinar»

rias de seguridad en vigencia, mas o menos estricta—

mente con algunas breves interrupciones desde junio -

de 1968. Sin embargo, los Tupamaros continuaron con -

su terrorisme esta vez incendiando los bosques cerca-

nos a las hermosas playas de Montevideo, presumible—

mente como parte de au proclamada campana de un "vera

no caliente" con la intención de mantener alejados a-

los turistas extranjeros (danando asï la economia urvi

guaya y los intereses del pueblo, puesto que el turis

mo es una de las mayores industrias uröguayas para ob_

tener divisas), Dl 8 de enero de 1971, fué raptado el

embajador britanico Geoffrey Jackson mientras se diri

gïa a la Embajada; un carro de verduras obstruyó. la -

calle, el vendedor ambulante retiro una metralla de -

debajo de algunas lechugas y forzó a descender del au_

t o al chófer asï como a un guarda desarmado que lo se_

guia en otro auto. Otros automóviles aparecieron por-

la esquina, obstruyendo el transito; algunos terroris_

tas treparon en el auto del Embajador y escaparon ve-

lozmente con el seguidos de otros vehïculos. El Emba-

jador britanico todavïa no ha sido liberado y se Ie -

mantiene, por razones desconocidas, en "prisión del -
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pueblo", como los Tupamaros llaman a las pequefias ha-

bitaciones donde esconden a sus cautivos, donde nunca

entra la luz del sol y la luz elêctrica esta encendi-

da contïnuamente.

Las noticias de los Tupeaaros aparecidas en

la prensa diariamente, ya no fueron noticia; el asesi_

nato de otro policia, ataques con bombas exitosos y -

frustrados, asaltos y robos, descubrimiento de escon-

dites y conexiones entre guerrilleros y empleados del

Estado, arrestos importantes de lïderes tupamaros, in_

tentos de secuestros a inspectores de policïa. Se des_

cubrieron mas hospitales de campafia,un coche de la pp_

licïa fuê baleado con una bazooka de fabricacion case_

ra; se capturó en Tucuman una tupamara, enlace con los

guerrilleros argentinos; se descubrió otro'iplan terro

rista pero sus miembros no eran Tupamaros sino del -

FARO. El 21 de febrero, luego de 7 meses de cautive—

rio fuê liberado el consul brasilero Dïas Gomide, lue_

go que su mujer entregó una cantidad estimada en dos-

cientos cincuenta mil dolares, cantidad que habJa con_

seguido en una colecta püblica en el Brasil (los Tupa

maros habïan pedido un millón pero cuando se dieron -

cuenta que era un imposible, se conformaron con una -

cuarta parte). Pocos dïas después, el 2 de marzo, el-

experto agrónomo norteamericano Claude Fly, fuê aban-



donado en la puerta del Hospital Britanico, victima-

de un infarto sufrido una semana antes y que los Tu-

pamaros habïan tratado en vano de aliviar. (En el pi'

jama del agrónomo estaba prendida una carta completa

de sïntomas, incluyendo electro cardiogramas, asï C£

mo detalles del tratamiento médico y medicamentos ad_

ministrados).

Una semana después, los Tupamaros secuestra_

ron al fiscal del distrito Guido, Berro Oribe, al que

liberaron luego de trece dïas de "interrogatorio" du_

rante el cual realizo una declaración entregada a la

prensa. La policia empezó a preocuparse ante la cre-

ciente evidencia de infiltración terrorista aun en •

el sistema judicial. A la semana de estar en libertad

Berro Oribe, fué raptado por segunda vez el Directer

de Teléfonos del Estado y la Compafiïa de Electricidad

UTE, Ulysses Pereira Reverbel, amigo personal del Pre_

sidente Pacheco Areco. Cerca del mediodïa el chófer-

condujo a Pereira a una interseccion de la avenida

principal de Montevideo; Pereira indicó al chöfer que

lo esperara una hora mientras veia al dentista. Lue-

go de sentarse en la silla del dentista Pereira se -

despojö de su arma. Unos segundos mas tarde penetraron

en la sala de espera y en el consultorio varios terro

ristas armados con revólveres y metralletas, intimidan



do a los presentes. Pereira trató de resistirse pero-

fuë golpeado repetidamente en la cabeza con pedazos -

de hierro que portaban los raptores. Los terroristas-

envolvieron en una sabana al hombre sangrante e in-—

consciente y nunca mas fuê visto nuevamente -el chófer

todavïa estaba esperandolo en el automovil cuando lle_

go la policïa. Se encontraron varios autos y una ca—

mioneta con manchas de sangre en diferentes partes de

la ciudad; estos vehiculos eran robados y no se encon_

tró rastros de los raptores o su vïctima. Todavïa per_

manece en el misterio como pudieron retirar del edifi_

cio a Pereira sin llamar la atención.

A medida que los guerrilleros fueron arres-

tados los robos disminuïan, lo mismo pasaba con los a_

taques con bombas, al quedar pocos Tupamaros exper

tos. Los terroristas se dedicaban ahora a robar y a -

enviar cartas y documentos falsos a la prensa amena—

zando a miembros del Senado, del Congreso y de las —

Fuerzas Armadas.El 13 de abril secuestraron un indus-

trial muy conocido, Ricardo Ferrés. Bi 21 de abril el

politico y dirigente rural, Juan José Gari de 68 anos

de edad domino un grupo de raptores enfrentandolo con

su revolver. Tres semanas mas tarde, el 14 de mayo,—

trataron por tercera vez de secuestrar a otro impor—

tante miembro del mundo industrial uruguayo, fracasar
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ron y raptaron en su lugar al estanciero y ex Minis—

tro de Agricultura, Carlos Frick Davie. Se dijo que -

éste habia sido condenado a muerte (mucha gente supo-

ne que ya debe de estar muerto, puesto que se resis—

tió cuando lo secuestraban y aparentemente estaba mal

herido); Pereira Reverbel fué condenado a "prisión —

perpetua", y el ex Ministro del Exterior Uruguayo,Jo£

ge Peirano Facio, de acuerdo a rumores no confirmados

fué condenado a muerte, aunque los Tupamaros no lo ha

bïan secuestrado. La residencia de verano de Facio, 11

na vieja construcción de valor histórico, llena de li_

bros y objetos de arte, fué quemada en su totalidad.

Luego del asesinato de otros policïas como

venganza por parte de los Tupamaros, el gobierno deci_

dió prohibir las noticias de las actividades *erroriŝ

tas, con la excepcion de los comunicados de la prensa

entregados por el Ministerie del Interior. Este decre_

to que restringe ligeramente la libertad absoluta de-

prensa en el Uruguay, fué necesario si se deseaba que

los guerrilleros ignoraran las activiades policiales,

incluyendo los nombres de los policïas que realizaban

arrestos. De esta forma los policïas estaban a salvo-

de la venganza y se salvaguardaban los planes de segu

ridad que la prensa local acostumbraba a publicar.



Es obvio que las grandes cantidades de dinei

ro que los Tupamaros han robado en el curso de los a-

fios, -muchos millones de dólares- no fueron utilizados

para propósitos terroristas. Todas las armas, explosi-

vos y otros materiales en posesion de los guerrilleros

tales como: mimeografos, copiadores, maquinas de escri

bir, cêmaras, largavistas, radios, grabadores, equipo-

de laboratório, productos farmacëuticos, etc., no eran

comprados sino robados. Los ünicos gastos de los terro

ristas son: el alquiler mensual de departamentos o ca-

sas utilizadas como escondites o cuarteles; y los gas-

tos de algunos miembros que por estar reclamados por -

la policia no pueden emplearse normalmente; ademas, el

mantenimiento de los lugares donde estan escondidos —

los secuestrados. El resto del dinero se presume que -

ha sido depositado en cuentas numeradas de bancos sui-

zos.

Todavïa no ha sido confirmada la teoria de -

que los Tupamaros son instigados y conducidos en sus -

actividades por un grupo de mentes criminales altamen-

te inteligentes que tratan de tapar los muchos crime—

nes de la organización con una plataforma politica y

pretenden tener una ideologia, induciendo a sus miem—

bros a ejecutar actos despreciables y sangrientos por-

medio de drogas y slogans; sin embargo hay una gran —
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cantidad de evidencia a favor de esta teorïa y algtan-

dïa su validez podrïa ser concluyentemente comproba—

da.

El movimiento Tupamaro estS constituldo apro

xitnadamente por M-00 a 500 activistas (incluyendo los-

que estan prisioneros y los 30 miembros que se diri—

gieron a Chile luego de cutnplir su sentencia) y estS

dividido en células de 6 a 10 hombres cada una, ade—

mas de otras mil a 1.200 personas que ayudan a los te_

rroristas en mayor o menor medida. Mas o menos el 25%

de todos son mujeres. El promedio de edades es bajo,-

(entre 20 y 25), pero todos los activistas sobrepasan

los 18 (aunque entre aquellos que ayudan hay algunos-

menores) y hay un numero de Tupamaros que sobrepasa -

los <*5.

Originalmente el principal Jefe teórico del

movimiento terrorista fuê un anarquista espafSol llama_

do Abraham Guillên, cuyo hijo estuvo preso durante 3

meses por actividades subversivas como Tupamaro. Gui^

llên,-bajo el - seudönimo de "Arapey1.1- e*cribe artïcu—

los semanales sobre economla internacional en el dia-

rio "Acción" que pertenece a una fracción del Partido

Colorado gobernante, conducido por Jorge Batlle Iba—

fiez, que fuê victima de los Tupamaros (su estaci6n de
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radio fuê destuïda parcialmente por bombas; la poli-1,

cïa encontra planes para secuestrar a sus hijos, pa-

recidos a los confiscados para raptar a los pequefios

hijos del Presidente Pacheco). Abraham Guillên se des_

cribe a si mismo como un anarquista; durante la gue-

rra civil espafiola peleó del lado comunista y mas —

tarde fuê adiestrado en un campo guerrillero en Alba_

nia. Fuê expulsado de la Argentina por actividades -

subversivas y desde entonces ha vivido en el Uruguay.

En la actualidad parece ser que Guillén se ha aparta_

do del movimiento guerrillero.

Loa Tupamaros no utilizan una têcnica raili-

tar especifica. Sus actividades se comparan a la de-

los gangsters de los afios 30 en las ciudades de EE.-

UU. y en alguna medida a la Mafia. Mucha de su inspi_

ración se deriva de filmes antiguos y modernos detHo

llywood para el cine y la televisión. A pesar de sus

proclaraas de glorificación mundial, su autosuficien-

cia y arrogancia, en realidad no han contribuïdo con

nada original a las tacticas de la guerra de guerri-

llas urbanas.

Existen algunas conexiones entre los exclu-

sivamente "burgueses" Tupamaros y sus copias, los —

guerrilleros urbanos de la Argentina, Brasil y Chi—

Ie, pero estos contactos son esporadicos. Un pequefto



grupo guerrillero boliviano se llama a si mismo "Tu—

pac Katari", por un indio rebelde peruano del siglo'—

18, y admite estar modelado como los terroristas uru-

guayos (el nombre de los Tupamaros estê. basado en el-

seudónimo de otro rebelde peruano del mismo siglo, TIJ

pac Amarü, cuyo nombre verdadero era José Gabriel Con_

dorcanqui).

Sin embargo, no solo en Latinoamêrica sino en

otros paises y otros continentes el ejemplo de los Tu-

pamaros esta siendo imitado. Hay grupos terroristas en

Berlin Oeste, Munich y otras ciudades de Alemania Fede_

ral que se autodenominan Tupamaros y usan la misma es-

trella de cinco puntas de los guerrilleros uruguayos;-

en Francia, Italia y otras naciones, grupos rebeldes o

"Movimientos de Liberación Nacional" se han formado ba_

jo el modelo de los Tupamaros uruguayos y estan ocupa-

dos volando edificios, incendiando automóviles, robando

bancos e instituciones financieras, eliminando a toda-

persona que no esté de acuerdo con ellas y llevando a-

cabo actividades similares "liberadoras". .Ha habido -

algunos secuestros realizados por -estos guerrilleros

urbanos en Espafia, Turquïa y Canada, algunos de ellos

finalizando con asesinato de las personas raptadas, -

normalmente diplomaticos o importantes personalidades

del gobierno. En sste aspecto vale la pena mencionar-



la estrecha similitud entre el desarrollo de los Tupa_

tnaros uruguayos y el Frente Canadiense de LiberaciÓn-

de Quebec. Ambas organizaciones fueron creadas aproxi-

madamente al mismo tiempo y sus modus operandi mues*--

tran un parecido sorprendente. Esta similitud^fué obseir

vada no solo en la mayoria de Latinoamérica (en regio

nes prósperas y pobres), sino tambiên en EE.UU. (Pan-

teras Negras,etc.), Cénada (FLQ), Espafia (Nacionalis-

tas Vascos), Turquïa y Europa Oeste. Todos estos paï=

ses tienen problemas muy diferentes - no puede ser u-

na mera coincidencia. Con el objeto de establecer el-

porquê y el prop6sito de estos parecidos, seraa sufi-

ciente hacer la pregunta clasica: "ccui bono?", y la-

respuesta sera obvia.


